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  Resumen


  Remi Ford es un lobo Omega con un don especial. Desde que descubrió lo que podía hacer, ha vivido alejado emocionalmente del resto de la gente. Hasta que se unió a la Manda de lobos hambrientos de amor. Allí encontró no solo amigos, sino una gran familia con la que compartir sus penas. Pero, para lo que no estaba absolutamente preparado, era para lidiar con la realidad de que su compañero destinado era un cambiaformas dragón de Komodo. Tras la mirada dorada y ardiente de su compañero, podía ver a la bestia más feroz y espeluznante que había conocido. Le temía, pero a la vez le atraía.


  Setiawan Hazan es un famoso mago, un escapista al gran estilo Houdini. Pero, aun cuando ha ideado los más laboriosos trucos de escape en la historia, era incapaz de ejecutar uno que lo liberara de su compañero.


  Sin saber cómo fue convencido, Remi se encuentra siendo ayudante de Setiawan en su acto de magia. ¿Qué sabía él de magia, escapismo y mentalismo? Absolutamente nada. Pero ¿cómo resistirse al intenso e hipnotizante aroma a jazmines que envolvía al saurio cuando estaba a su alrededor?


  Aunque Remi lucha contra lo inevitable, el destino hace su magia para intervenir. ¿Podrá esa magia ser tan poderosa y romper todos los miedos de Remi, o le dará la espalda a su compañero?


  
    

  


  Respuesta de Remi a Cody en la página de MDLHA


  Todos soñamos con encontrar al único, a nuestra otra mitad. Cuando apenas tenía cinco años, le pregunté a mi madre qué era un compañero destinado. Ella me dijo que pocos logran comprender y experimentar el misterio que funde un alma con la otra. Que tu otra mitad no se encuentra pidiéndolo a una estrella fugaz, o deseándolo al apagar las velas de un pastel o cuando se arroja una moneda a la fuente de los deseos. Esa única persona creada para ti cruzará tu camino en el momento indicado. Ni un minuto antes, ni un minuto después. Y cuando eso suceda, debes aferrarte con uñas y dientes a lo que tengas a mano, porque un tsunami de emociones te recorrerá. Tendrás que aceptarlo porque es el destino y dejarte atrapar por ese tsunami. Luchar contra ello será doloroso. El amor viene con la unión de las almas, todo en el mismo paquete.


  Mi madre hablaba con conocimiento de causa. Mi padre es su compañero destinado. Es hermoso ver cómo se miran, cómo con un simple gesto se comprenden, la comunicación de sus almas parece perfecta. Espero algún día encontrar al único para mí; pero te aseguro que cuando lo haga, no huiré, y estoy seguro que dejaré que el tsunami me atrape.


  No puedo decirte qué debes hacer, eso solo tú puedes decidirlo. Pero si estuviera en tu lugar, no dejaría ir la felicidad de mis manos. Espero que pronto encuentres tu respuesta.  


  Capítulo 1


  Ya era bien entrada la noche. Remi estaba muy cansado después de terminar un turno de 48 horas seguidas sin descanso. Su trabajo en la ambulancia era estresante, sobre todo porque era el momento en el que sus habilidades podían salvar la vida de aquellos que, de otra manera, no lograrían hacer su viaje hacia el hospital. Hacía cuatro años había decidido dejar su práctica como médico y trabajar como paramédico. La paga no era tan buena, pero en las calles se sentía libre para usar su don, y ahora sabía con certeza que podía hacer una diferencia. Como un cambiaforma lobo Omega tenía una habilidad especial que era considerada por muchos un regalo —o una maldición. Podía ver un aura en cada persona que, según su color, determinaba su estado de salud y la posibilidad de ofrecer su ayuda o no. Un aura azul indicaba salud y vitalidad. Un aura negra era señal de la proximidad de la muerte y que ya nada podía hacerse por salvar a esa persona. Un aura roja implicaba la necesidad imperiosa de ayuda urgente, y era en esos momentos en los que se sentía realmente útil, donde su habilidad era de utilidad. Podía hacer que el aura roja pasara a una naranja y luego a la ansiada aura azul. Después de lograrlo quedaba exhausto, pero la alegría que sentía al saber que había ayudado a salvar una vida, era suficiente recompensa para su cansancio.


  En verdad, si su don como Omega solo consistiese en la capacidad para poder reparar los hilos de vida de cada persona antes de que fuera demasiado tarde, no lo estaría escondiendo de todos. Pero unido a esto venía su verdadero martirio. Podía ver los lazos sagrados entre compañeros destinados y, si estaban acoplados, era capaz destruirlos, dividiendo sus almas unidas, de tal manera de separar nuevamente sus destinos. No era que esa ruptura podía ser llevada a cabo impunemente, porque las personas involucradas debían quererlo. Pero odiaba esta parte de su don, en verdad era lo que consideraba su maldición y la razón de estar escondiéndose de su manada de origen. Afortunadamente, sus padres, apenas supieron que era un Omega y descubrieron cuál era su don, vendieron su casa y trasladaron a la familia lejos. El Alfa Brown había estado algo enojado con la lejanía de la familia Ford, ya que Charles, el padre de Remi, era uno de sus Betas. Pero Charles Ford no iba a dejar que su hijo fuera expuesto a ser posiblemente explotado y utilizado. Se asentaron en un pueblito pequeño, lejos de todo cambiaforma y allí vivieron felices, ocultando lo que eran de todos. Remi ganó una beca en una universidad muy prestigiosa y se trasladó para estudiar medicina. Su sueño era salvar muchas vidas. Pero cuando se fue a vivir a San Francisco para tomar una vacante como interno en el San Francisco General Hospital, se dio cuenta de que la constante puja de los médicos por lograr ascender y hacer que su nombre fuera reconocido en su profesión, era algo que estaba por encima de salvar la vida de las personas. Decidido a no dejar que sus sueños se transformaran en acumular dinero y prestigio, tomó la resolución de trabajar como paramédico y obtuvo un puesto en el UCSF Medical Center donde conoció a Alex, Cody y Steven.


  Ahora, lejos de sus padres y con la determinación de no volver a su manda de origen, se había unido a la MDLHA. ¿Una manada virtual podría hacer que su soledad y necesidad de pertenecer, de encajar en algún lugar, fueran satisfechas? No lo sabía, pero ahora al menos tenía amigos y no se sentía tan solo. Y ellos conocían su secreto. Había sido toda una liberación contarlo a alguien, dejar que las palabras se formaran mientras sus dedos se deslizaban velozmente sobre el teclado. Su confesión estaba escrita, inmortalizada en aquella discusión que Cody comenzara, en la que el otro lobo abría su corazón y en la que Remi, en respuesta, había dado su voto de confianza revelando su gran secreto. Se sentía inquieto, pero no amenazado por sus palabras. Sus compañeros de manada habían prometido defenderlo y él lo creía —no solo en las palabras escritas, sino también en los hombres que las habían escrito.


  La noche estaba cerrada, la luna permanecía oculta y no había una sola estrella en el firmamento. El manto oscuro se extendía sobre su cabeza, solo las luces parpadeantes de las luces de neón en las calles servían de guía para cada paso que avanzaba hasta el edificio de apartamentos en el que vivía. Las imágenes de miles de delgadas cuerdas doradas circulando a su paso, unidas a su otra mitad o buscando al que sería su complemento, era algo abrumador. Aun con las calles vacías, los hilos dorados parecían fluir por todas partes. Podía apagar su visión del aura de vida a voluntad, pero no así los filamentos dorados que brillaban ante sus ojos como si se burlaran de él. Su propio hilo dorado brillaba ahora más intenso, implicando que su compañero destinado no estaba muy lejos. Pero ¿acaso quería encontrarlo, compartir su “maldición” con otro? ¿Y si el hombre que el destino eligió para él resultaba ser alguien malvado? Tenía mucho miedo de los designios del destino y de aquel que resultara ser su compañero destinado. En su mente y corazón no tenía duda alguna que se trataba de un hombre, pero sentía el ligero presentimiento que su encuentro y unión no serían como los de los cuentos de hadas. Había tenido pesadillas con un inmenso hombre de cabello oscuro y ojos achinados que lo miraba con hambre, como si quisiera devorarlo de un solo bocado. No había podido ver su rostro, solo su gran tamaño, su cabello negro y lacio, y sus ojos dorados y rasgados. Pero sabía que ese era el hombre que el destino había creado para él, y le tenía miedo.


  Recordó con pesar sus palabras escritas en respuesta al S.O.S. de Cody cuando el otro lobo había pedido consejo sobre su acoplamiento con su compañero: “Espero algún día encontrar al único para mí; pero te aseguro que cuando lo haga, no huiré y estoy seguro que dejaré que el tsunami me atrape”. ¡Qué hipócrita que resultó ser sin proponérselo! Porque ahora, con lo cerca que podía sentir que estaba su otra mitad, tenía miedo. Y no sabía si podría dejarse atrapar por el tsunami y no huir. Siempre había supuesto que cuando llegara el momento en el que se encontrara con el único que fue creado para él, se aferraría con uñas y dientes al hombre. Ahora, quería gritar y correr en dirección contraria. Y ni siquiera se había topado con él. ¿Cómo reaccionaría cuando en verdad lo encontrase? Porque estaba más que seguro que no faltaba mucho tiempo para que eso pasase. Miró su hilo dorado y sintió como si le hubiera guiñado un ojo, avisándole que no estaba para nada equivocado. Alejó esos pensamientos, tratando de no sentirse paranoico con el tema. Anticiparse sería lo peor que podría hacer.


  Llegó al edificio en el que vivía con Alex y se encontró con que no había electricidad. Bufó, demasiado cansado para subir los cuatro pisos hacia donde se encontraba su apartamento. El joven lobo era como el hermano que no había tenido. Alex había querido volver a su antiguo apartamento cuando fue dado de alta en el hospital, pero Remi, sabiendo lo duro que sería para su amigo afrontar la soledad luego que casi muriera en el incendio que había sido provocado con el fin de asesinarlo, insistió en que se mudara a su apartamento para hacerse compañía mutuamente. Alex, con una sonrisa, aceptó la oferta sin vacilar, sintiéndose más relajado al no tener que estar mirando por encima del hombro durante las veinticuatro horas del día. Si bien el peligro había sido alejado, la sensación de ser acechado no sería fácil de superar. La mudanza había sido rápida ya que Alex solo tenía ropa y algunos artículos personales para trasladar. Había sido triste de ver que toda la vida del joven lobo cabía en tres cajas de cartón y un bolso. De eso hacía ya algunos meses, y Remi no se había arrepentido de su ofrecimiento ni por un solo segundo.


  Esta noche en especial hacía un calor insoportable, algo poco característico en la ciudad cuya temperatura no excedía del promedio de los 20° C. Pero hoy hacía 37° C y el calor se sentía a cada paso que daba. Pensando en Alex, sabía que era más que seguro que estuviera vestido con ropa que cubriera completamente su cuerpo para ocultar las cicatrices que le recordaban tantos momentos de dolor —no solo el incendio y su recuperación, sino también las maliciosas sonrisas de aquellos que habían visto sus cicatrices aún muy visibles y lo miraban con repulsión. Con el tiempo, las cicatrices del cuerpo se irían esfumando, pero Remi temía que las cicatrices del alma del joven fueran demasiado profundas para sanar.


  El aroma de comida recién hecha hizo que el estómago de Remi gruñera cuando abrió la puerta de su hogar. Todas las ventanas estaban abiertas. Una leve brisa caliente entraba al apartamento, haciendo que las cortinas bailaran a la tenue luz de las velas que estaban encendidas y distribuidas estratégicamente para darle luminosidad a la sala y la cocina.


  —Alex, ya llegué —gritó Remi, dejando las llaves sobre un plato que había en una repisa junto a la puerta y caminando rápidamente hacia la cocina.


  El joven lobo le regaló una sonrisa y el estómago del Omega se estrujó. El chico era gentil y bondadoso, y estaba seguro que sería una gran pareja para el que tuviera la suerte de tenerlo a su lado. El hilo dorado de Alex brillaba débilmente pero, aun así, un halo dorado iluminaba al precioso joven. El camino de Alex hacia el hombre que lo sería todo para él estaba fuera de San Francisco. Tenía que alentarlo de alguna manera a viajar y recorrer el país de tal manera que pudiera tener más chances de toparse con su otra mitad.


  —La cena ya está lista. ¿Tienes hambre? —el joven lobo preguntó con una sonrisa radiante.


  El rugido del estómago de Remi fue toda la respuesta que se necesitó, y Alex se apresuró a servir en platos hondos su especial de salteado de verduras y carne.


  —Eso huele asombroso.


  —Espero que su sabor sea tan bueno como su aroma —deseó Alex frunciendo la nariz.


  Remi probó un bocado y gimió de puro placer. —Delicioso.


  Comieron envueltos en un cómodo silencio hasta que Alex saltó de su silla como si recordara algo importante. Cuando regresó, traía un panfleto en su mano derecha, el cual entregó a su amigo.


  —Mira, el espectáculo de magos más famoso del mundo estará en San Francisco por un mes entero.


  Alex estaba muy excitado con la idea de asistir al show. Saltaba de un pie al otro en el lugar tratando de aplacar sus nervios.


  Remi miró el panfleto con el ceño fruncido. Sabía que ese grupo estaba compuesto por cambiaformas dragón de Komodo. Ese tipo de cambiaforma era muy raro y particular. Había leído algo sobre ellos, y no estaba interesado en conocer a ninguno en forma personal. Les tenía miedo, hasta podría decirse que aversión. Por otro lado, no estaba interesado en invertir su dinero en ese tipo de “entretenimientos” en el que el engaño estaba presente en cada palabra, en cada movimiento sobre el escenario. Pero podía ver que Alex estaba entusiasmado con la idea de asistir, y era la primera vez que veía el brillo de alegría en los ojos del pequeño lobo con algo que involucrara mucha gente a su alrededor. El chico había sufrido por varias vidas y no tenía corazón para decirle lo que realmente pensaba sobre esos magos. Así que se tragó sus pensamientos y, con una sonrisa forzada, le preguntó:


  —¿Tienes ganas de ir?


  La sonrisa del chico iluminaba su rostro y Remi se dio unas palmaditas mentales en la espalda por haber hecho la pregunta.


  —¿De verdad podemos costearlo? Mi cuenta en el banco está casi en rojo y aún no he conseguido un nuevo trabajo —se lamentó Alex, dejándose caer en la silla que había ocupado.


  —No te preocupes, Alex. Podemos costear las entradas. Y ya te he dicho más de mil veces que no debes preocuparte por el dinero.


  —Lo sé, pero es frustrante ser una carga. Me siento un parásito.


  —Ey, no digas esas cosas de ti. Además, te ocupas de todo lo de la casa. ¿Sabes lo importante que es para mí llegar a casa y que un plato de comida casera y exquisita me espere todas las noches, y además no tener que preocuparme en limpiar y ordenar todo?


  Bien, Remi no había querido que su declaración sonara como si Alex tuviera que hacer la limpieza y preparar la cena para pagar de alguna manera su permanencia en el apartamento. El chico era un amigo, casi un hermano. Y aunque no hiciera nada en todo el día, seguiría manteniéndolo a su lado.


  —Gracias —susurró Alex con la cara completamente ruborizada. Su corazón latía muy deprisa por los elogios que le había regalado Remi. Era la primera vez en su vida que alguien le decía algo agradable. Sí, habían elogiado su trabajo con los autos en el pasado, pero eso era trabajo, no algo de la vida cotidiana.


  Bueno, Alex había tomado las palabras como un elogio y eso hizo que Remi se relajara un poco. Era hora de darle algo de alegría a la vida de su joven amigo. Y asistir a un espectáculo de magia no iba a matarlo, tal vez hasta se divertiría.


  —Mañana iré a comprar las entradas. Tiene que ser en una noche en la que no tenga que trabajar.


  Alex se abalanzó hacia Remi, lo abrazó y besó su mejilla, se apartó rápidamente y volvió a sentarse en su silla volviendo a su cena. Las mejillas coloradas del chico eran un gran espectáculo, y el Omega sonrió sacudiendo un poco su cabeza.


  —Te ves cansado —dijo al rato Alex, mirando con el ceño fruncido al otro lobo. Era más que seguro que otra vez se había extralimitado en utilizar su don.


  —Hubo un choque múltiple en el Golden Gate. Odio cuando algo pasa allí, porque dificulta nuestra labor. Pero pude ayudar a cuatro personas que no lo hubieran conseguido —declaró lleno de orgullo Remi.


  —¿Mañana trabajas? —Alex estaba preocupado de que Remi no descansara lo suficiente. Sabía que el uso de su don drenaba de energía al Omega. Así que haber ayudado a cuatro personas debería tener a su amigo en el punto del desmayo.


  —Sí, pero mi turno comienza a las seis de la tarde, así que podré descansar lo suficiente. Y tendré tiempo para pasar por el teatro y verificar la disponibilidad de entradas.


  —¿De verdad podemos ir?


  —Alex, sabes que no te mentiría.


  —Lo sé. Tú, Cody y Steven son los únicos que nunca me han mentido. Son los únicos amigos verdaderos que he tenido.


  —Ahora la manada cuenta con dos miembros más. Tienes más amigos —le recordó Remi.


  —Sí, pero… no los conozco y me siento avergonzado de contar mis cosas delante de ellos.


  —Alex, tampoco me conocías hasta que Cody contactó conmigo y te ayudé en el hospital. Sé que William y Gabriela son buenas personas. ¿Acaso ella no ayudó al compañero de Cody?


  —Sí, es verdad. Pero aun así, es difícil abrir mi corazón cuando nunca los he visto cara a cara. Sé que me uní a la mamada sabiendo que eso sucedería. Es más, haber conocido en persona a tres de los miembros ya ha sido toda una casualidad.


  Remi suspiró y estuvo tentado a tomar la mano de Alex para darle confort, pero se contuvo. El chico estaba muy susceptible, necesitado de cariño y afecto, y lo que menos quería era crear una situación confusa entre ellos. Así que apretó la mano en un puño y contuvo su primer impulso.


  —No es fácil para nadie, Alex. ¿Crees que no me costó revelar mi secreto? Pero si queremos que la manada funcione, debemos dejar atrás nuestros temores y permitir que los demás nos conozcan y que nos den el apoyo que necesitamos en los momentos en los que nos sentimos más vulnerables. Estoy convencido que Cody no dejaría que personas que no sean adecuadas se unieran a la manada.


  —Eso es verdad —fue la escueta respuesta de Alex.


  Remi vio volver el dolor en la mirada de su amigo y quiso levantarle el ánimo.


  —¿Conoces al tipo de cambiaforma al que pertenece el grupo de magos?


  —No.


  —Son dragones de Komodo.


  —Guau, jamás vi dragones de Komodo. Estoy ansioso por conocer a uno. Son inmensos, ¿verdad?


  «Y asquerosos», pensó Remi.


  —Por lo que sé, son seis. No me he topado con ninguno de su tipo, y espero seguir así.


  Remi se estremeció y Alex no se perdió esa reacción.


  —¿Les tienes miedo? —preguntó con diversión Alex, teniendo ahora algo con qué molestar a su serio amigo. Remi se tomaba la vida demasiado formalmente y pocas veces se divertía.


  —Un poco —confesó Remi. No era justo no dejarle saber al joven lobo que él también sentía miedo de ciertas cosas, y que, en particular, los saurios lo intimidaban y sentía repulsión por ellos.


  —No debes dejarte llevar por lo que es su animal, después de todo están unidos a una persona. Para los humanos nosotros seguramente somos aberraciones. Si no nos toleramos entre los distintos tipos de cambiaformas, ¿cómo podremos esperar que los humanos sean tolerantes con nosotros?


  —Nunca lo vi de esa manera —reconoció Remi y Alex le regaló una de sus escasas sonrisas.


  —No le tengo miedo a los otros tipos de cambiaformas. En realidad, los que me lastimaron antes de abandonar mi manada eran lobos, como nosotros. ¿Eso convierte a los cambiaformas lobos en salvajes, en seres abominables?


  Remi meditó la pregunta por un momento. Al final resopló lleno de frustración y respondió:


  —Algunos lo son, lamentablemente.


  —¿Quieres tarta de limón? —ofreció Alex de repente, sabiendo que el otro lobo tenía un diente dulce y que no iba a rechazar el postre. Quería terminar con ese tema tan álgido y que le traía malos recuerdos. Y Remi no parecía querer seguir hablando tampoco, así que no se le ocurrió mejor manera para cambiar el ánimo que comer algo de tarta.


  —Eso, amigo mío, es una pregunta que está de más.


  Mientras Alex iba por la tarta y los platos, la electricidad volvió y las luces del apartamento se encendieron iluminando todo el lugar.


  —Algo bueno al menos —murmuró Remi por lo bajo, agradecido de poder usar el aire acondicionado y así poder descansar esa noche sin sufrir el intenso calor que estaba azotando la ciudad.


  Alex trajo la tarta, los platos y cubiertos, dejándolo todo en la mesa para apresurarse a apagar las velas, cerrar las ventanas y encender el aire acondicionado.


  —¡Sí! Esto es vida —suspiró Remi al rato cuando la habitación estuvo lo suficientemente fría como para relajarse y sentirse realmente en casa.


  Se comieron la tarta y Remi se dio una ducha antes de ir a dormir. A la mañana siguiente se despertó pasado el mediodía, sintiendo su energía renovada. Podía escuchar fuera de la habitación a Alex rondar por el apartamento mientras tarareaba una canción. Seguramente se encontraba en su tarea diaria de limpieza. Quería volver a dormir, pero se obligó a levantarse para ir al baño.


  Cuando Remi salió de su habitación, Alex estaba tan absorto enchufado a su IPod que no lo escuchó. El chico parecía feliz, moviendo sus caderas al ritmo de la música mientras pasaba la aspiradora por la alfombra desgastada. Sin querer molestar al muchacho, caminó hacia el baño y se encerró allí para orinar y lavarse los dientes y la cara. Aún quedaban unas horas para que su turno comenzara, y tenía que pasar por el Castro Theatre para comprar las entradas. Podría hacerlo por Internet, pero prefería interactuar con las personas cuando podía y hacer preguntas sobre el espectáculo.


  Se miró en el espejo y notó las ojeras pronunciadas bajo sus ojos. Odiaba el efecto que tenía el uso excesivo de su don en su cuerpo, pero salvar una vida era más importante que lucir ojeras por un par de días.


  Salió del baño y Alex lo miró regalándole una tímida sonrisa. Se quitó los auriculares y lo saludó, indicándole que ya estaba el desayuno listo. Remi agradeció las atenciones de su amigo y se apresuró hacia la cocina donde encontró sobre la pequeña mesa todo un festín: tostadas, jugo de naranja exprimido, mermelada, queso, tarta de limón y café recién hecho. Odiaba comer huevos o algún salteado por las mañanas, y Alex siempre lo consentía. Era un lobo, pero por muy extraño que pareciera, no era muy adicto a la carne y huevos.


  Después de tomar su desayuno tardío, se vistió con su uniforme y se despidió de Alex dirigiéndose hacia el teatro. Caminó varias cuadras disfrutando el efecto que las calles empinadas tenían sobre sus músculos agarrotados por estar tantas horas en un vehículo. Su lobo necesitaba ejercicio, pero hacía mucho que no dejaba que saliera a la luz y disfrutara de una buena carrera. Tal vez le propondría a Alex hacer un pequeño viaje al parque de Yosemite para disfrutar de correr libremente durante horas en ese lugar agreste en sus formas de lobo. Si bien era un viaje de unas tres horas, valía la pena realizar el trayecto, aun si no podían quedarse y tenían que hacer un viaje de ida y vuelta en el día. En la ciudad no podían correr como tanto deseaban y el encierro por largos períodos de tiempo de sus lobos empezaba a afectarlos.


  Sin siquiera darse realmente cuenta llegó al teatro y se dirigió a la antigua taquilla que estaba ubicada en medio de la vereda, justo enfrente de las puertas principales. Un hombre en sus cincuenta estaba tras la ventanilla esbozando una agradable sonrisa. El calor ese día ya era intenso y estaba afectando a Remi.


  —Buenas tardes, joven —saludó el empleado del teatro.


  —Buenas tardes. Quería saber qué disponibilidad hay para el espectáculo de magia.


  —Lo lamento, pero todo está vendido. Ha sido algo extraordinario.


  Remi estaba molesto, quería que Alex pudiera al menos tener esas horas de felicidad. Se despidió del empleado y se quedó mirando el gran afiche en la entrada en el que estaban cuatro de los saurios enfundados en trajes negros y sonriendo. Cuando giró para seguir su camino hacia el hospital, chocó contra alguien y casi se cae al suelo. Una mano fuerte y grande lo detuvo por el brazo y se encontró con unos ojos dorados cuando miró hacia arriba. Su horror fue inmenso cuando pudo ver que su hilo dorado y el del extraño se envolvían uno al otro. Dios, ese era su compañero destinado y era uno de los cambiaformas dragón de Komodo que tanto temía conocer.


  —¿Te lastimaste?


  La voz gruesa del hombre que aún mantenía su férreo agarre sobre su bazo hizo que se estremeciera. Quería huir, esconderse de ese gran hombre que lo miraba como si quisiera comerlo de un solo bocado, como lo había soñado tantas veces. Los ojos dorados tenían una mirada penetrante, que hacía que todos los sentidos de Remi se pusieran en alerta.


  —No —atinó a responder, demasiado intimidado por el otro hombre—. Tengo que irme.


  —No tan rápido, pequeño.


  ¿Pequeño? ¿De dónde había salido eso?


  Remi trató de zafarse del agarre del otro cambiaforma, pero el hombre solo apretaba su mano cada vez más.


  —Suéltame, me haces daño —exigió Remi, logrando ser liberado casi al instante.


  —Lo lamento, no quise hacerte daño. Es que…


  —Me tengo que ir —interrumpió Remi y trató de esquivar el inmenso cuerpo del hombre frente a él; pero su huida fue bloqueada, haciendo que un gemido de frustración se escapara de su labios—. ¿Por favor?


  —Sabes quién soy. ¿Por qué quieres huir de mí? —El fuego que parecía salir en oleadas de los ojos dorados del extraño quemaba la piel de Remi como si fuera lava líquida.


  —No puedo…


  —No dejaré que te escapes, lobito.


  Bueno, toda la sumisión en Remi se evaporó con esa declaración. ¿Quién se creía este extraño que era para tratarlo de esa manera?


  —No puedes retenerme —gruñó Remi, mirando con ira a su compañero.


  Sin decir una palabra, el inmenso extraño levantó en el aire a Remi y lo acomodó sobre su hombro derecho haciendo que el lobo chillara ante la repentina maniobra. Ese sonido sonó poco masculino y provocó que se avergonzara de sí mismo. Fue llevado hacia el interior del teatro y conducido por un pasillo hasta el área de camerinos. Allí ingresaron a uno de ellos en el cual podía leerse el nombre de “Setiawan Hazan” en la puerta.


  El interior del lugar estaba a oscuras. Remi fue puesto en el suelo y sintió una larga lengua recorrer el costado de su rostro haciéndolo estremecer. De repente, solo podía oler un intenso aroma a jazmines que lo mareó casi al instante, haciendo que sus músculos se aflojaran y que fuera más fácil ser manipulado por el saurio. Fue tomado en brazos de nuevo y colocado suavemente sobre un sofá. De inmediato, una pequeña luz fue encendida. Los ojos dorados del extraño brillaban intensamente y Remi pareció perderse en esa mirada que lo hipnotizaba…


  —Déjame ir —pidió el lobo entre jadeos. Esos ojos, ese aroma… lo estaban enloqueciendo, haciendo que sus sentidos estuvieran alborotados.


  —No —declaró el extraño con firmeza, la mandíbula apretada, el ceño fruncido, la mirada fija en Remi—. Eres mío, no te perderé de vista.


  Dicho esto, el saurio se acercó lentamente, inclinándose sobre el lobo que ahora estaba casi sin fuerzas y completamente a merced de él.


  —¿Cómo te llamas, hermoso? —preguntó el dragón, lamiendo una vez más con su lengua bífida una mejilla de su compañero, haciendo que éste gimiera contra su voluntad, retorciéndose sobre el sofá.


  —Remington… —balbuceó. Estaba jadeando, su polla se apretaba dolorosamente contra la cremallera de sus pantalones. La reacción de su traicionero cuerpo parecía hacer que el saurio quisiera ir más lejos. Remi no podía permitirlo. Tenía que huir. Y pronto. Pero su cerebro parecía haberse licuado.


  —Yo soy Setiawan, pero puedes llamarme Seti.


  —Seti…


  Sus bocas se unieron en un beso demoledor. Seti recorrió todo el interior de la boca del lobo, aprendiendo rápidamente lo que excitaba a su compañero. Sus manos eran grandes pero para nada torpes y en pocos minutos tuvo al lobo con el pecho desnudo bajo su enorme cuerpo.


  —Te tomaré, mi dulce lobo. Te he esperado por demasiado tiempo.


  La sonrisa seductora, el brillo voraz en los ojos del saurio, le decían a Remi que no era una promesa vana. Podía imaginar los dientes afilados del hombre morderlo por todas partes, arrancando su carne, devorándolo lentamente. Esas pesadillas volvían ahora tan reales que el poco raciocinio que le quedaba era para enviar señales de alerta para que sus músculos reaccionaran y así poder escabullirse del peligroso hombre que tenía toda la intención de hacerlo suyo.


  —No, por favor, no…


  La negativa de Remi fue ahogada con más besos y caricias que hicieron que se derritiera bajo las atenciones de su compañero. Ese olor… era demasiado embriagador. Remi estaba tan excitado, tan receptivo al toque del otro hombre, que casi se olvidó de su determinación de escapar.


  —Te haré mío, Remington. Mío para siempre.


  Capítulo 2


  Seti estaba tocando el cielo con las manos. Jamás esperó tropezar, literalmente, con su compañero fuera del teatro en esta ciudad. San Francisco había sido adicionada en su itinerario a último momento y debido a que su hermano Budi había insistido hasta casi el hartazgo. Tenía que hacerle un gran regalo al hombre. Si no fuera por él, nunca habría encontrado a su lobo.


  Su compañero era hermoso, y podía afirmar que muy receptivo. Ahora que acariciaba su suave y blanca piel, percibía las reacciones a su toque, y eso lo excitaba a un punto casi insoportable. Había podido oler el miedo emanar como olas del lobo, y quería contenerse de dejar libre a su parte animal. El dragón en él era una bestia que buscaba su placer, saciar su lujuria hasta el punto de lastimar a su amante. Su animal era muy peligroso. Todos los de su tipo lo sabían, por eso eran adiestrados desde pequeños a controlar su temperamento, aun cuando su primer cambio estaba muy lejos. Habían sido perseguidos en el pasado, su raza casi había sido exterminada por la ignorancia y el miedo de los demás. Lo que menos quería era que su compañero le tuviera miedo, no podía permitir que eso sucediera. Tenía que ir con calma y hacer que el pequeño hombre bajo su cuerpo gozara plenamente de sus atenciones.


  —Por favor, no… —rogó Remi.


  Seti pudo percibir la animadversión que Remington sentía hacia él. Eso le destrozaba el corazón. Lo último que quería era que su propio compañero lo mirara con asco y temor.


  —Dulzura, no te haré daño. ¿Me tienes miedo?


  —Si… —confesó el lobo mientras lágrimas caían de sus ojos—. No me violes —rogó.


  Esa súplica hizo que Seti se pusiera rígido y se alejara del cálido cuerpo del otro hombre. Jamás había tomado a otro contra su voluntad y no iba a empezar con su compañero. Si bien el cuerpo del lobo rogaba por su toque, la mente y el corazón del hombre no estaban de acuerdo. ¿Qué debía hacer? No podía tomarlo a la fuerza. Eso haría que lo odiara —y se odiase él mismo— por el resto de sus días y que su vida juntos fuera un infierno.


  Miró al hombre semidesnudo sobre el sofá y gimió. Era una vista muy hermosa y tentadora, casi imposible de resistir. Pero el lobo estaba muy asustado y lleno de miedo. ¿Acaso algún saurio lo había atacado en el pasado? La simple idea de que otro de su misma especie pusiera las manos sobre lo que era suyo lo enloquecía. Quería entablar una lucha cuerpo a cuerpo con ese otro para reclamarse vencedor y hacerse con el gran premio.


  —Gracias —el lobo susurró mientras rápidamente tomaba su ropa y empezaba a vestirse.


  —No voy a tomarte a la fuerza. Somos compañeros destinados. Sé que en algún momento serás mío. No sé por qué me temes o el motivo de la repulsión que pude percibir cuando te toqué, pero te juro que jamás haré nada que te lastime.


  Remington se sonrojó, lleno de vergüenza y remordimientos. Pero ¿cómo evitar sentir lo que sentía? Su mayor temor estaba haciéndose realidad. Sabía por sus sueños que el hombre destinado para él no iba a ser bueno. Y aquí estaba, viviendo su peor pesadilla. ¿Y el saurio creía que sus prejuicios iban a ser vencidos solo con palabras?


  Y su declaración sobre un tsunami y dejarse llevar sin pensarlo dos veces, volvieron para golpearlo en la cara. Sí, era cierto que se sentía como si algo sobrehumano lo hubiera golpeado, pero no se sentía ni de cerca con ganas de dejarse avasallar por su compañero. Ahora podía entender a Cody, su frustración inicial y su reticencia de acoplarse con uno de los felinos a los que siempre había aborrecido. Remi no era quién para dar consejos, ahora se daba cuenta de su error. ¿Cómo enfrentaría a los miembros de su manada para confesarles que él estaba haciendo lo que había dicho nadie debía hacer? Pero la necesidad de huir lo más rápido posible de la presencia del enorme hombre que lo miraba como si fuera el bocado más sabroso que había probado, era casi agónica.


  —Lo lamento, pero nuestra unión nunca sucederá —sentenció Remi entre dientes.


  —Eso lo veremos —respondió Seti con un gruñido que casi hizo vibrar las paredes.


  —¿Me estás amenazando? Eres mucho más grande y fuerte que yo. Si quieres puedes tomarme a la fuerza, aun cuando dices que no lo harás. Pero no pretendas que luego me enamore de ti y esté a tu lado como un cordero dócil. Ese no soy yo.


  —Me gustan los desafíos.


  La mirada dorada de Seti parecía estar en llamas, fuego caliente que abrasaba la piel del lobo allí donde sus ojos se posaban.


  Remi bufó mientras abotonaba la camisa de su uniforme, queriendo poner una barrera para detener el calor que estaba derritiendo su piel y su determinación de escapar de su destino.


  —Me gusta mi vida tal y como está. No quiero complicaciones. Amo vivir en San Francisco. No voy a vivir en una caravana el resto de mis días. No soy un nómada.


  —No somos gitanos para ir en caravana —se defendió Seti.


  —Es lo mismo. No puedo hacer esto.


  —Ni siquiera me conoces. No me des la espalda sin darme una oportunidad. —La voz de Seti era gruesa, la ira parecía estar haciendo que el control del saurio estuviera en la cuerda floja. Un empujoncito más y...


  Remi giró y se enfrentó al enorme hombre, la ira hacía que su miedo quedase relegado por un momento. ¡Al diablo con las precauciones! Después de todo, también era un depredador, por más que solo fuera un Omega. Su lobo estaba inquieto, dando vueltas alrededor en su interior, queriendo gruñir y aullar para salir y mostrarle los dientes al otro hombre.


  —¿Y de qué serviría que te dé una oportunidad? ¿Renunciarías a tu acto, aceptarías quedarte aquí y vivir una vida a mi lado?


  —Podría intentarlo…


  —Haznos un favor a los dos y no mientas. Sabes perfectamente que no vas a dejar a tu familia y tu actuación.


  —Como dije, no me conoces. —Seti estaba tratando de recuperar la calma. Sabía que si hacía un movimiento en falso, el lobo se escabulliría de entre sus manos—. Dame una oportunidad de demostrarte que puedo hacer sacrificios por lo que me importa.


  Remi suspiró, volvió a recordar la confusión de Cody al conocer a Ashley y cómo al final esos dos terminaron juntos y perdidamente enamorados el uno del otro. Y también recordó a Steven. El lobo había sido repudiado por su compañero y ahora llevaba una vida a medias. ¿Quería eso para él? Estaba completamente confundido. Y luego, las palabras de Alex taladraron su cerebro: “No debes dejarte llevar por lo que es su animal, después de todo están unidos a una persona. Para los humanos, nosotros seguramente somos aberraciones. Si no nos toleramos entre los distintos tipos de cambiaformas, ¿cómo podremos esperar que los humanos sean tolerantes con nosotros?” ¿Acaso no estaba siendo prejuicioso, dejándose llevar por la primera impresión? No quería vivir su vida a medias, pero le sería muy difícil vencer sus preconceptos, su temor y repulsión hacia lo que su compañero era. Pero, a pesar de eso, su obligación estaba en intentarlo, al menos le debía eso al otro hombre.


  —Te daré dos semanas para que me convenzas que vales la pena —aceptó al fin Remi, alejándose un poco más de Seti. Su cercanía lo confundía y quería tener todos sus sentidos alerta cuando estaba en un lugar con tantos saurios acechando. Porque los hermanos de su compañero podrían estar tras la puerta, listos para tragárselo de un bocado. Bien, eso parecía sacado de una mala película de clase B, pero su cabeza era ahora una catarata de ideas ridículas e imágenes aterradoras de cómo podría acabar su vida si no huía del teatro ahora mismo. Aunque Seti lo defendería, ¿verdad?


  —No vas a arrepentirte —declaró Seti con una amplia sonrisa en su rostro, cortando las divagaciones que la mente de Remi tejía sin ningún sentido.


  «Ya me estoy arrepintiendo», pensó Remi y cerró los ojos para no dejarse envolver nuevamente por el aroma penetrante a jazmines.


  —Me tengo que ir a trabajar.


  —¿Eres paramédico? —preguntó Seti, observando el uniforme de su compañero. Antes no se había detenido en ese detalle, lo único que le importaba era hacer suyo al lobo. Pero si quería conocer a su hombre, tenía que alejar su lujuria y empezar de cero.


  —Sí, y ya llego tarde por tu culpa.


  Dios todopoderoso, el lobo no se lo estaba haciendo para nada fácil. Dos semanas no alcanzarían si no compartían mucho tiempo juntos, conociéndose realmente.


  —¿Puedes tomarte dos semanas en tu empleo? Entre las funciones y tu trabajo, dudo que tengamos mucho tiempo para conocernos —propuso de repente Seti. Su voz denotaba algo de la desesperación que sentía. Pero ¡diablos!, ese que quería huir era su compañero, y tenía que hacer todo lo posible para que supiera que a su lado no tenía nada que temer.


  —No te creas demasiado —gruñó Remi entre dientes, fulminando con sus penetrantes ojos azules al saurio—. ¿Y tú, te tomarás dos semanas también?


  —Me encantaría, pero no puedo.


  —Lo imaginé. Pretendes que deje todo por ti pero tú no puedes dejar nada para estar a mi lado. ¿Así es como piensas demostrarme que puedes hacer sacrificios por nuestra relación?


  Seti se quedó pensativo, analizando cómo pasar tiempo con su compañero y así poder conocerse mejor. El lobo, aun cargado de ira y recelo, tenía razón. Una idea loca se cruzó por su cabeza y sonrió.


  —¿Qué te parece si te conviertes en mi ayudante por estas dos semanas? De esa manera podremos compartir cada momento del día.


  —¿Yo, tu ayudante? No sé nada de magia, mentalismo o escapismo. ¿Cómo piensas que podré ayudarte sin siquiera tener idea de lo que estoy haciendo?


  —Te enseñaré. Sé que lo pasarás bien en los ensayos y la adrenalina de estar en el escenario, sabiendo que algo puede fallar, es alucinante.


  Diversión, alegría pura y electrizante brotó de la mirada del saurio, haciendo que el lobo se estremeciera.


  —¿Algo puede fallar? —preguntó con temor Remi. Si bien estaba aterrado de ver a su compañero convertido en saurio, no quería que algo malo le pasara.


  —Siempre algo puede salir mal. Tomamos todas las precauciones en cada acto, pero nadie está exento de los imponderables. ¿Acaso sufrirías si me pasara algo? —Había esperanza en la voz del saurio, pero Remi aún estaba muy enojado.


  —¡En tus sueños!


  Seti se rio, alto y fuerte, y eso hizo que Remi se cabreara más.


  —Te aseguro que de ahora en más estarás en mis sueños, mi dulce lobo.


  —No soy una golosina.


  —Para mí eres un dulce regalo que ha caído a mis pies. Y no voy a dejar que te esfumes de entre mis manos sin luchar contra ese temor que puedo ver en tu mirada.


  Remi no quería decirle a Seti que le tenía pavor a los saurios, y más precisamente a los dragones de Komodo. Eran animales temibles, unos depredadores peligrosos y con costumbres muy espeluznantes. Y la mirada hambrienta con que lo estaba mirando su compañero, no ayudaba ni un poquito a quitar ese pensamiento de su mente.


  Un ligero golpe en la puerta sirvió de distracción para el momento incómodo que se había creado.


  —¿Setiawan? —preguntó la voz de una mujer.


  —Cahaya, entra —ofreció Seti y la mujer abrió la puerta asomando su cabeza y mirado con asombro al lobo.


  Ella entró; era alta, robusta, y con un rostro armonioso y agradable. Su cabello largo y negro caía en cascada por su espalda. Sus ojos rasgados y oscuros miraban con recelo a Remi.


  —No sabía que tenías compañía —preguntó maliciosamente la mujer.


  —¿Desde cuándo debo darte explicaciones de mis asuntos? No creas que porque eres la esposa de uno de mis hermanos tienes el derecho de dirigir mi vida.


  —Nunca dije eso, ni lo pretendí —se defendió ella, hablando con la barbilla en alto.


  —¿No? —pinchó Seti, logrando que la mujer bajara la cabeza y se sonrojara.


  —No he venido a discutir, Setiawan. Pero recuerda que en unos minutos debemos reunirnos con Edgard. Solo quería avisarte que ya ha llegado y nos espera en el escenario.


  —Iré en unos momentos.


  —¿No vas a presentarme a tu amigo? —preguntó la mujer antes de irse, estrechando los ojos mientras miraba al lobo como un depredador a su presa.


  —Lo haré a su debido tiempo. —Seti tenía la mirada dura, el fuego hambriento había desaparecido. El frío polar había desplazado a la calidez en sus ojos.


  Ella torció la boca y salió del camerino azotando la puerta, logrando que Seti estallara en carcajadas para luego decir:


  —Esa mujer es una verdadera pesadilla. No entiendo cómo mi hermano la soporta.


  —¿Por qué no quisiste presentarme? ¿Acaso te avergüenzo? —Si bien Remi estaba reticente a enlazarse con el saurio, sentía una punzada de dolor al ser tan abiertamente menospreciado. ¿Tan poca cosa lo consideraba que ni siquiera podía ser presentado a un miembro de la familia?


  —Jamás me avergonzaría de ti, mi dulce lobo. Pero te presentaré a su debido tiempo y ante toda mi familia. Ella no tiene que tener la exclusiva y enterarse antes que los demás de quién eres y lo que significas para mí.


  Remi se preguntó qué era lo que significaba en verdad para ese imponente hombre. ¿Un premio, una presa, un desafío? Solo el tiempo le daría la respuesta,


  —Tienes una reunión —dijo Remi, queriendo terminar la conversación y salir lo más rápido de ese lugar. Sentía las piernas flojas y la garganta seca—. Y yo tengo que ir a trabajar.


  —¿Pedirás esas dos semanas de permiso? —rogó Seti. El fuego líquido volvió a sus ojos, quemando todo lo que tocaban. La piel de Remi se sentía en llamas.


  —Veré qué puedo hacer —respondió con voz temblorosa.


  —Te daré mi número telefónico. Espero tu llamada apenas sepas algo.


  Remi anotó en su celular el número de Seti y se vio obligado a darle el suyo a cambio. Estaba seguro que había sido algo planificado por el otro hombre, para obtener de esa manera una forma de comunicarse y que “su dulce lobo” no se esfumara como lo hacía él en sus actos de ilusionismo.


  —¿Me das un beso de despedida? —suplicó el dragón y el lobo se sorprendió por la apariencia tan necesitada del otro hombre. ¿Dónde se había escondido el hombre hambriento, desafiante y altanero de hacía un momento?


  Suspirando una vez más y lleno de frustración, se acercó al gran hombre y lo tomó de los hombros para lograr que bajara su cabeza y así poder alcanzar sus carnosos labios. Fue un beso suave, casi como el aleteo de una mariposa sobre sus labios, pero la corriente eléctrica que lo atravesó casi lo hizo caer a los pies del saurio —una vez más.


  Atontado y con los sentidos adormecidos, Remi se despidió y salió fuera del teatro lo más rápido que pudo, alejándose de su destino y del hombre que sería sin duda su perdición.


  Seti se encontró solo en el camerino, aún envuelto por el dulce aroma a tierra y mar de su lobo. Se llevó la mano a los labios y rozó las yemas de los dedos en ellos que aún latían por la excitación producida con el simple roce de los cálidos labios de su compañero. Sabía que si Remington le daba una oportunidad, estarían enlazados antes de que las dos semanas terminasen. Si bien su especie no se caracterizaba por ser sutiles a la hora del romance, Seti se vanagloriaba de ser un seductor y conseguir a la presa que se le antojara. En el pasado jamás ningún hombre se le negó. Había tenido en su cama a muchos y siempre había sido cuidadoso y amoroso con sus amantes. Siempre era difícil de explicar la anatomía de sus partes íntimas, pero cuando sus compañeros de cama gozaban con sus cuatro hemipenes, se olvidaban de lo diferente que era del resto y se entregaban al placer que les daba.


  Ahora, uno de sus hemipenes estaba completamente erecto, listo para perforar una pared. Por lo general, los de su especie poseían dos de ellos, pero él era un afortunado al tener cuatro, y podía alternarlos en cada cópula haciendo posible que pudiera tener sexo durante toda una noche si así lo quería. ¿Sería eso a lo que temía el lobo, al intenso placer que podría brindarle? No, seguramente no era eso, pero decidió averiguarlo a como diera lugar.


  Sin querer retrasar más la reunión con su agente, salió del camerino rumbo al escenario donde ya estaba el cambiaforma zorro sentado en una silla rodeado por el resto de los saurios.


  —Bien, veo que te has dignado a acudir a la reunión —se burló Edgard al ver avanzar a Seti hacia donde él se encontraba.


  —Hola a ti también, Edgard —saludó burlonamente Seti. Sabía que el hombre estaba interesado en Mega, pero la mujer estaba empecinada en ser una madre reproductora y había puesto el ojo en Seti, el único de los hermanos Hazan que era gay, con lo que no estaba interesado en ser padre ni en tener nada que ver con ella. Sin embargo, sus hermanos Budi y Darma miraban con aprecio a la joven mujer.


  —Esta noche es el estreno del espectáculo. Todas las localidades están vendidas, no solo para hoy sino para todo el mes que teníamos planificado permanecer aquí. Los dueños del teatro me han preguntado si es posible poder extender a un mes más la permanencia del espectáculo en San Francisco. —Estiró las piernas y cruzó una sobre la otra de forma elegante. El zorro era alto, robusto y muy apuesto. Su cabello cobrizo caía sobre sus hombros y sus ojos sagaces e inteligentes estaban observando las reacciones de sus palabras—. Por supuesto que no he aceptado nada, antes debía arreglar el asunto con ustedes.


  —No tengo ningún problema en quedarme en San Francisco el tiempo que sea necesario —se adelantó a decir Seti, ansioso porque sus hermanos aceptasen también y así poder asegurarse un tiempo prudencial junto a su compañero.


  —¿Qué pasará con el resto de las ciudades en las que ya está comprometido nuestro acto? —preguntó Budi.


  —San Francisco es la última ciudad en el itinerario, ¿lo recuerdas? Ustedes querían un descanso antes de planificar otra gira. ¿O se han arrepentido? —observó Edgard, fulminando con la mirada a Budi.


  —No —dijo Seti, queriendo influir en sus hermanos—. Yo al menos estoy agotado y quiero descansar. Si deciden ir a otro sitio, no cuenten conmigo.


  —¡Seti! —gritó Iman—. Sabes que tu acto es uno de los más esperados, sobre todo por los fanáticos de Houdini.


  —Iman, no soy el único aquí con talento. El acto de mentalismo es el que más sorprende y el que encanta al público. Si no hay un acto de escapismo, no creo que afecte demasiado al espectáculo.


  —¿Piensas dejarnos? —preguntó Mega con nerviosismo.


  —Tal vez —respondió evasivamente Seti.


  —¿Acaso tiene algo que ver ese lobo con el que estabas en tu camerino? —aguijoneó Cahaya.


  —Deja de destilar tu veneno, mujer —escupió Seti, empezando a estar cabreado con ella. Siempre andaba metiendo las narices en la vida de los demás y odiaba que la metiera en sus asuntos.


  —Dices eso para no contarnos qué hacía ese lobo en tu camerino. Prometiste no traer tus conquistas aquí, sabes que eso le hace mal a Mega.


  —No entiendo por qué. Ella sabe que soy gay, me gustan los hombres y jamás tendré algo con una mujer. ¿Acaso no he sido claro en todos estos años?


  —¡Tienes la obligación de contribuir a que nuestra especie no se extinga! —gritó Cahaya llena de ira—. Tu deber es copular con mi hermana y tener descendencia.


  —Eso, mi querida cuñada, jamás va a suceder. Y si los dragones de Komodo se extinguen me tiene muy sin cuidado. ¿Por qué no permites que Mega decida con quién quiere emparejarse y dejas de hostigarla a que se meta en mi cama?


  —¡Yo no la hostigo! —se defendió Cahaya.


  —¿No? —pinchó Seti, encontrando la oportunidad de poner en evidencia a su cuñada.


  —Ella está enamorada de ti, imbécil.


  —Eso lo dices tú, no ella.


  Cahaya refunfuñó, sabiéndose vencida en esta ocasión. Dio media vuelta y se dirigió a la zona de los camerinos. Mega miró a Edgard como disculpándose y siguió a su hermana.


  —Iman, no sé qué viste en esa mujer. Me provoca ahorcarla a cada instante —confesó Seti con un suspiro de fastidio.


  —La amo. Cuando te enamores sabrás de lo que hablo. Me gustaría que puedas tratar de ser más amable con ella, ¿por favor?


  —Si deja de molestarme con tratar de emparejarme con su hermana, lo haré.


  —Hablaré con ella.


  —Bien —interrumpió Edgard—, llámenme cuando tengan algo decidido. Tenemos que dar una respuesta en los próximos dos días.


  El zorro se despidió y dejó a los hermanos a solas.


  Ahora, Budi sentía mucha curiosidad por el extraño “amigo” de su hermano. Sin poder contenerse, preguntó: —¿Nos vas a decir quién es ese famoso lobo?


  —Mi nuevo ayudante —declaró Seti con una sonrisa. Por el momento solo diría eso. Sabía que su familia era algo prejuiciosa y no quería que sus dos semanas con Remington fueran una tortura. Quería tener plena libertad de estar con su dulce lobo sin que nadie lo mirara con el ceño fruncido o le dijera alguna tontería al hombre.


  —¿Y Mega? Ella ha sido siempre tu ayudante —quiso saber Iman.


  —He pensado que es lo mejor. Cuanto más alejados estemos, más rápido entenderá que nunca seré para ella. Es lo mejor para todos —sentenció Seti, tratando de ser lo más convincente posible.


  —Tiene sentido —observó Budi. Seti se relajó, ese era el más perceptivo de sus hermanos. Tal y como su nombre indicaba, era la mente y razón de su familia. Y si él lo apoyaba, los demás lo aceptarían sin rechistar.


  —Espero que no lo molesten. Tiene algo de temor por los de nuestro tipo —advirtió Seti, convencido de que sus hermanos harían lo imposible por no molestar al nuevo integrante del equipo. Otra cosa sería si supieran que era algo más que un simple ayudante para Seti…


  —Va a tener que acostumbrarse —intervino Iman—. Sabes que Darma usa su segunda forma para su acto final. Y a la gente le fascina.


  —Solo les pido que no caminen por los pasillos a su otra forma, ¿Es mucho pedir?


  Se miraron y asintieron. Ese no era un sacrificio cuando en verdad no podían hacerlo sin asustar al personal de utilería y a los obreros que montaban el escenario entre actos.


  Seti se sintió satisfecho, por el momento. Sacó su celular del bolsillo de su camisa y lo miró, con la esperanza de recibir aunque más no sea un mensaje de Remington diciéndole que había conseguido esas dos semanas que le había pedido.


  Como si lo hubiera convocado, un pitido anunciando un nuevo mensaje de texto hizo que su corazón retumbara en su pecho. Con manos temblorosas, miró el texto y suspiró lleno de alivio al leerlo: “Conseguí las dos semanas de licencia. Mañana, después del mediodía, estaré en el teatro”.


  Sí, las palabras del mensaje eran frías y distantes, pero Seti tenía la esperanza de cambiar eso muy pronto.


  Capítulo 3


  Cahaya estaba enfurecida. Setiawan siempre la ponía en evidencia delante de todos, ridiculizándola, burlándose de las costumbres ancestrales de su gente y de la necesidad de procrear para que su especie no se extinguiera. Ella había tenido un aborto en su primer embarazo y los médicos le dijeron que nunca tendría la posibilidad de dar vida. Por lo que toda la responsabilidad de su familia hacia el deber de proveer niños recaía ahora en su hermana Mega. 


  Había llorado muchos días cuando le fue anunciado que jamás sería madre. Eso la había amargado, secando lentamente su corazón, hasta convertirlo en uno frío y duro, como una maldita piedra. Su relación con Iman iba de mal a peor. Sabía que su marido aún la amaba, pero ella estaba resentida con todo el mundo, con la vida misma. Tenía bajo su puño a Mega, quien la obedecía en todo —hasta ahora. Iman era otro dominado, que aguantaba los insultos y los gritos que ella le propiciaba a diario. 


  Odiaba su vida, en lo malditamente aburrida y rutinaria que se había convertido. 


  Se había casado con mucha ilusión. Había elegido a su marido con cuidado, buscando el perfecto padre para sus futuros hijos. Y ahora que no podría tener descendencia, ¿de qué le serviría eso? El amor que había sentido por Iman, cada día se iba muriendo más y más. Sabía que era su culpa, pero era algo que no podía evitar. Aun así, seguía aceptándolo cada vez que él la tomaba; el sexo con su marido era magnífico y gozaba en sus brazos demasiado como para negarse ese placer. Ella entregaba su cuerpo, pero su cabeza y su corazón estaban en los hijos que no podría tener, en la familia que ella soñó formar y que ahora no tendría. Sí, se encontraba rodeada de todo lo que el dinero podía comprar. El reconocimiento y la fama ya no le importaban si sus días parecían vacíos, sin sentido. Creció con el objetivo de ser madre, de tener muchos niños riendo a su alrededor. Habría sacrificado su condición de mujer para darle todo su ser a sus hijos. Lo único que la mantenía en pie para levantarse cada mañana era la esperanza de ayudar a criar a los hijos de Mega como si fueran propios. 


  Entró al camerino que compartía con Iman y cerró la puerta de un golpe. Estaba enojada, pero más que nada frustrada. Quería llorar por su suerte, pero era una mujer fuerte y no dejaría que los demás vieran su sufrimiento. No iba a darle a Setiawan ese placer, antes prefería morir que pasar esa vergüenza.


  Levantó la cabeza y contuvo las lágrimas que querían derramarse de sus ojos. Se había jurado a sí misma no volver a llorar luego que lo hizo por última vez cuando los médicos le dieron la peor noticia de su vida el día que tuvo el aborto. 


  La puerta del camerino se abrió y Mega asomó la cabeza. —¿Puedo pasar? —preguntó con temor.


  —Ya estás aquí —respondió Cahaya encogiéndose de hombros. No iba a reconocer que estaba más que feliz de que su hermana había venido a ver cómo estaba.


  —Cahaya, debes dejar de enfrentar de esa manera a Setiawan. Lo único que consigues es que se enoje y se aleje aún más de mí. Tal vez debería buscar algún otro con el que casarme…


  —¡No! Tú lo amas. No deberías sacrificar tu amor tan fácilmente. Él entrará en razones.


  —Él no lo hará, y lo sabes. ¡Es gay, por el amor de Dios!


  —¿Eso qué tiene que ver? Cuando se dé cuenta de lo que pierde yendo tras esos hombres desvergonzados, te aceptará. 


  Mega parecía ver a su hermana por primera vez. ¿En qué había metido a Setiawan, y a ella misma para el caso? En verdad, no estaba enamorada de él. Pero si confesaba quién era el hombre que tenía su corazón, al que amaba con todo su ser, podría suceder cualquier desgracia, porque Cahaya estaba tan obsesionada con las viejas costumbres, que jamás aceptaría que su propia hermana estuviera con otro que no perteneciera a su mismo tipo.


  El tema de los niños era uno álgido que había sido el karma de toda la familia. Desde que los médicos le dijeron a Cahaya que no podría tener bebés, el peso de procrear había recaído sobre Mega. Y ella odiaba esa responsabilidad. No quería ser madre, lo único que anhelaba era enlazarse con el hombre que amaba, un hombre que no era un dragón de Komodo. Pero fingir había sido el camino más fácil, y elegir a Setiawan como pareja había resultado la solución perfecta. Él jamás la aceptaría y ella había sido libre de seguir con su doble vida. Pero parecía que su juego estaba llegando a su fin. Ahora, viendo la determinación grabada a fuego en Cahaya, estaba dudando de todas sus suposiciones. ¿Y si la empecinada mujer lograba que Setiawan aceptase el casamiento? El estómago se le revolvió, pensando en lo que sería su vida al lado de un hombre al que no amaba. 


  —¿Qué pasó, te comieron la lengua los ratones? —se burló Cahaya.


  —No —logró articular Mega—. Es que… recordé que tengo algo que hacer. Me tengo que ir.


  —No te preocupes por nada, hermanita. Deja todo en mis manos.


  Pero eso era precisamente lo que preocupaba a Mega. Sumergida en sus pensamientos, abrió la puerta del camerino y casi se choca con Iman que estaba justo detrás. El hombre se veía pálido y preocupado. Otro más que sufría a causa de los ideales arcaicos de Cahaya.


  Iman entró al camerino y cerró la puerta tras él cuando Mega se marchó. Trató de enfrentar a su esposa de una manera amable, pero sus buenas intenciones se fueron a pique cuando vio la sonrisa burlona y el brillo perverso en los ojos de la mujer a la que amaba. ¿Dónde estaba la dulce Cahaya de la que se había enamorado? La mujer se había transformado en un arma letal. Sensual, adictiva, una fruta prohibida que hacía que él fuera un pelele en sus manos.  


  —¿Por qué siempre agredes a mi hermano? —preguntó Iman tratando de poner algo de juicio en su mujer, aunque dudaba que ella cediera un milímetro. Además de irresistiblemente sensual era extremadamente testaruda.


  —Él me provoca —se defendió Cahaya.


  —La que empieza con los argumentos eres tú. Siempre estás con el dichoso tema de la reproducción y la necesidad de que nuestra raza no se extinga. ¡Eres una fanática! Y con tu fanatismo arruinarás a toda la familia. Nos estás dividiendo, Cahaya. Y no quiero que ninguno de mis hermanos me odie por ti.


  Ahora, Cahaya estaba realmente enojada. Había pensado en convencer amablemente a su marido, manipularlo para lograr que la ayudara a persuadir a Setiawan de que debía al fin sentar cabeza y casarse con Mega. Pero la furia que bullía en su interior la cegó.


  —Sabes que ahora la responsabilidad de procrear recae en Mega. Mi vientre está seco. ¡Jamás podré tener hijos! Pero para ti eso no ha sido una gran pena, ¿verdad? Te da igual si tenemos o no hijos.  


  Él estaba cerca, acariciando una de las mejillas de ella. Pero Cahaya se apartó del toque, completamente iracunda.


  —Lo que dices no es verdad —respondió con dolor Iman—. Yo también soñaba con tener muchos niños contigo. Pero nuestro destino no ha sido ese. Nosotros… 


  —¿De qué destino me hablas? —interrumpió Cahaya—. ¡Esta mierda de vida que llevamos no es vida! Siento como si ya no tuviera sentido seguir adelante. ¿Para qué respirar, vivir un día más, cuando mis sueños se han aniquilado? 


  Iman se sentía perdido. Sabía que el amor de Cahaya hacia él se había ido apagando con el tiempo. Pero recién ahora veía con claridad que esa mujer no era aquella con la que se casó hacía años. ¿Valía la pena seguir intentando llegar a ella, hacerle entender que aún había vida que vivir, que no todo en la vida se resumía en ser madre? La mujer deslumbraba con su belleza, y él aun no podía creer que aceptara ser su esposa. Sus primeros años de matrimonio habían sido felices, pero después de que sucedió el aborto, la mujer se convirtió poco a poco en una amargada. Y él no había sabido ayudarla a salir del pozo de depresión y enfado en el que se fue sumergiendo. En parte, también era culpable.


  —Cariño, podemos construir nuevos sueños juntos. —Trató de seducirla con palabras bonitas, pero ella lo miraba como si él hubiera enloquecido. 


  Con una sonrisa seductora, él se acercó nuevamente y la abrazó con mucha fuerza contra su cuerpo. Quería que ella sintiera la necesidad que corría por cada una de sus células, haciendo que palpara su dura erección.


  —Iman… —La mujer suspiró, ahora derretida en los brazos de su marido. El maldito sabía cómo tocar sus puntos débiles, deslizando su talentosa lengua por sus zonas erógenas.  


  —Estás tensa, eso es lo que pasa. Relájate, te daré placer.


  Ella se dejó manipular y él le arrancó el vestido, dejándola completamente desnuda. La mirada depredadora del hombre hizo que Cahaya se estremeciera y la excitación la hiciera temblar por la agonía de ser penetrada. Iman no la defraudó, la empujó contra una pared y le levantó las piernas, dejando su coño expuesto para poder arremeter dentro de ella.


  La saboreó, la poseyó, hizo que ella gritara de puro placer, y cuando él se corrió en su interior, ambos ahogaron un grito gutural en un apasionado beso.


  Pero el placer del sexo pronto se desvaneció y Cahaya se sintió nuevamente vacía.


  Iman la limpió con dulzura y le alcanzó una bata de seda para que pudiera cubrirse. No es que quisiera evitar ver el hermoso cuerpo de su esposa, sino que estaban en el teatro y cualquiera podría irrumpir en el camerino. Y nadie, excepto él, tenía el derecho de ver la belleza de su mujer sin ropas. Esa visión era suya y de nadie más. Le acarició la cara con ternura y besó sus labios suavemente. Estaban hinchados por la brutalidad del acto sexual; pero así les gustaba, rudo y desenfrenado. ¿Para qué contenerse?


  —Ahora estarás con una sonrisa en el escenario. Tenemos que hacer un último ensayo. En unas horas comenzará la función. 


  —Ve tú primero —dijo ella con una sonrisa fingida—. Me cambio y te alcanzo.


  Iman se acomodó la ropa, le dio un último beso a su esposa y salió del camerino.


  Cahaya sintió un dolor en el vientre, pero le restó importancia. Puso el cerrojo en la puerta y se quitó la bata. Se acercó al perchero donde colgaba su ropa y buscó la que llevaría esa noche en la función. La apartó y la miró con detenimiento. Era un traje precioso y bastante revelador. Iman odiaba que ella se vistiera de esa manera, pero entendía que debía hacerlo para el espectáculo. Ahora, se puso una blusa blanca y una bermuda. Respiró profundo, sacudió la cabeza y desbloqueó la puerta. Salió al pasillo con la cabeza en alto y viéndose con una confianza que no sentía.  


  El show debía continuar. 


  Capítulo 4


  Remi estaba cansado. Había tenido un día agotador en su trabajo. El ruido de la sirena de la ambulancia parecía grabado en su cerebro, ya que escuchaba su eco una y otra vez. Otro accidente más en el Golden Gate y su energía quedaría completamente consumida. Afortunadamente, había conseguido una licencia de vacaciones por dos semanas. Antes de entrar a su hogar, le envió un mensaje de texto de Seti. Guardó el celular en el bolsillo de su uniforme sin esperar respuesta alguna.


  Al entrar, el apartamento estaba sumido en un silencio absoluto. Todo estaba a oscuras. Alex seguramente estaría dormido. Eran las cuatro de la madrugada y sería inhumano que su joven amigo estuviera esperándolo con la comida a punto.


  Aun así, al entrar en la cocina encontró su cena en un contenedor apto para microondas y la calentó por dos minutos según las instrucciones que Alex dejara en una nota sobre la mesa.


  Se sentó a comer y se olvidó de todos sus problemas por los diez minutos que le llevó devorar el exquisito guiso. Como un niño bueno que se comía toda su comida, se dirigió al refrigerador para obtener su postre y recompensa. Una porción de tarta de chocolate con nata lo esperaba en un plato. Un escarbadientes que sobresalía de la tarta tenía un cartelito con una carita sonriente diciendo “cómeme”. Así era Alex. El joven había transitado por mucho dolor, pero siempre trataba de levantarle el ánimo a los que estaban a su alrededor.


  Devoró la tarta y se relamió los labios, queriendo comer otra porción, pero sabiendo que si lo hacía Alex se molestaría. El joven lobo siempre le decía que no era bueno atiborrarse de comida antes de ir a dormir. Lavó los platos y cubiertos, luego puso agua a hervir para prepararse un té de menta cuando la luz de la cocina se encendió.


  Sobresaltado, dejó escapar un gritito ahogado hasta que vio a un somnoliento Alex que parecía un fantasma acechando.


  —Hiciste mucho ruido —se quejó Alex.


  —Lo lamento. Estaba preparando un té de menta, ¿quieres una taza?


  —Sí —apenas respondió el joven lobo y se dejó desplomar en una de las sillas provocando una risita en Remi—. No te bules de mí. Eres el culpable de que me haya despertado. Aún no he tenido mi tratamiento de belleza.


  —No lo necesitas —se apresuró a decir Remi.


  —Si tú lo dices…


  —Ya que estás despierto, tengo algo que contarte.


  La expresión seria en la cara de Remi hizo que Alex se espabilara y prestara completa atención a su amigo.


  —¿Ha pasado algo malo?


  Remi se encogió de hombros sin saber qué responder en verdad. Conocer a su compañero destinado y que resultase ser un saurio, ¿era algo malo o bueno? Aún no lo sabía. Decidió obviar lo de “bueno y malo” cuando habló:


  —Me he topado con mi compañero destinado.


  —¿Dónde está? ¿Quién es? ¡CUÉNTAME!


  Alex estaba eufórico, ansioso por saber “detalles” —cosa que Remi no ofrecería.


  —Cuando fui a comprar las entradas para el espectáculo de magia, me choqué con él. Es uno de los magos.


  —Ohhhhhhhhh, qué guay.


  —Alto ahí, no te entusiasmes —advirtió Remi levantando la mano—. No estoy muy… feliz con mi suerte. —Se frotó la cara con las manos.


  —¿Lo has rechazado? —quiso saber Alex, preparado para darle un puñetazo a su amigo si había sido tan estúpido como para dejar escapar la felicidad de sus manos.


  —¿No? —respondió dubitativamente.


  —¿Es una pregunta o una afirmación?


  —Tomé dos semanas de licencia en el trabajo y seré su ayudante. Hemos acordado conocernos antes de decidir qué haríamos.


  —¿Por qué? ¿Acaso es por lo que me dijiste, que le tienes miedo a los saurios?


  —En parte es eso.


  —Hablar contigo es como tratar de descifrar un jeroglífico. Escupe de una vez por todas lo que tengas atragantado, o me harás enloquecer.


  —Alex, ni yo me entiendo, ¿cómo pretendes que sea claro contigo?


  —Bien, ya está decidido. Iré contigo al teatro y ayudaré en lo que pueda. No voy dejar que estropees tu apareamiento por un miedo estúpido que no tiene fundamentos.


  —Pero…


  —Nada de peros. Es tarde, y los dos necesitamos descansar. —Los ojos de Alex brillaban con diversión—. Además, será interesante poder conocer los secretos de esos magos.


  Remi se carcajeó, su amigo iba a disfrutar enormemente su estadía en el teatro. Esperaba poder tener la misma ilusión que veía reflejada en los ojos del joven lobo. Pero lo que sentía era un miedo tan intenso que casi lo paralizaba.


  Antes de irse a la cama, Remi decidió iniciar una nueva discusión en la página web de la manada y contarles a los otros lobos sobre su inesperado encuentro con Seti.


  Tituló la entrada como “Compañero inesperado”.


  



  Hola a todos:


  Esta es la primera vez que doy inicio una discusión aquí. Me siento algo extraño pero creo que es necesario que me abra realmente a todos ustedes.


  En San Francisco se está presentando un espectáculo de magia muy famoso, “Los geniales hermanos Hazan”. Alex estaba entusiasmado por asistir, así que fui a comprar entradas para el espectáculo. Estando allí en el teatro, me choqué —literalmente— con mi compañero destinado. Ya sé lo que estarán pensando: “Qué buena noticia”, “Felicidades”. Pero lo que aún no les he contado es que mi compañero es un saurio, uno de los magos del espectáculo. ¿Saben? Le tengo terror a los dragones de Komodo y no sé cómo podré superarlo para poder enlazarnos.


  Al principio pensé en alejarme y olvidarme que lo conocí. Pero luego me puse a pensar en lo que Cody había pasado con Ashley y lo enamorados que ahora están el uno del otro. Después pensé en Steven y su compañero repudiando su vínculo. Y unas palabras que Alex me dijo hace poco terminaron de convencerme de darle una oportunidad a Setiawan para conocernos antes de tomar mi decisión. Nuestro sabio amigo me dijo que no debía llevarme por el animal de un cambiaforma, sino que tenía que tratar de conocerlo como persona. Pero cada vez que Seti me mira con sus ojos dorados me hace temblar del miedo. Siento como si quisiera devorarme, tragarme de un solo bocado. Y el aroma a jazmines que emite hace que mis sentidos enloquezcan. Me siento tan perdido, tan miserable.


  Mis palabras seguramente serán confusas, al igual que como están mis pensamientos en estos momentos. Pero si pienso dos veces en contar lo que siento, sé que terminaré guardándome todo. He leído en algún lado que el cuerpo grita lo que la boca calla. Ya tengo muchos dolores callados y no quisiera tener más…


  Sé que hace poco declaré que cuando me topara con mi compañero destinado me dejaría llevar por el tsunami. Pero ¿saben? ¡Nunca pensé que esas palabras vendrían para patearme en el culo! Eso me ha dado una lección, jamás dar juicio sobre algo que no haya experimentado. Sí, es fácil dar consejos cuando uno no ha pasado por la experiencia siendo un sabelotodo. Así que en el futuro permaneceré con mi boca cerrada si no he experimentado las cosas en carne propia.


  Ahora, volviendo a mi problema, ¿alguna idea de cómo combatir este miedo que me hace temblar con solo pensar en estar cerca de un saurio? ¡Y no me manden a un psicólogo!


  Estoy muy cansado, así que por el momento esto es todo. Espero sus comentarios y pronto les hablaré más sobre Seti y la locura que será que yo sea un ayudante de mago.


  Remi


  



  Sin detenerse a leer sus palabras, publicó la discusión y apagó el portátil. No quería leer nada más sobre Seti esa noche. Solo quería acostarse y dormir por muchas horas.


  Pero no tuvo una noche tranquila, sus sueños volvían para atormentarlo; los ojos dorados de Seti lo miraban fijo, llenos de hambre. Frío sudor cubrió su cuerpo y empapó las sábanas. Cuando se despertó, sintió que su cuerpo quemaba, ardía de deseo. El aroma a jazmines que lo había embriagado en el camerino del saurio aún perduraba en sus recuerdos. Una oleada de sentimientos contradictorios lo invadió: ira por no poder apartar de su mente al hombre que estaba poniendo su mundo de cabeza, deseo por gozar bajo las hábiles y enormes manos del otro hombre, repulsión por la criatura que se escondía tras esos ojos dorados, dudas por sentirse un traidor al vínculo sagrado de los compañeros destinados.


  Se levantó de la cama, y se dirigió directo al baño donde se duchó y trató de despejar su mente bajo el agua fría de la regadera de la ducha. Pero nada funcionó; todo olía a él, parecía como si el intenso aroma del otro hombre se hubiera metido bajo su piel. ¿Acaso lo habría marcado de alguna manera? Fuera de las manos y labios de Seti, su lengua bífida fue todo lo que lo tocó. Debía reconocer que no sabía absolutamente nada de los cambiaformas dragón de Komodo. Solo había visto documentales en la televisión sobre esos dragones tan voraces y repulsivos. Tenía que hacer una investigación, y pronto, o iba a enloquecer. Y no se sentía con el valor para preguntarle cara a cara a su compañero sobre las costumbres de su tipo.


  Cuando salió del baño, el aroma a café recién hecho lo llevó hasta la cocina. Allí estaba Alex ya sirviendo el tardío desayuno. Era casi el mediodía pero se sentía tan cansado o más que cuando llegara a casa hacía unas horas.


  —Te ves como la mierda —dijo Alex, colocando delante de Remi una gran taza de café negro y fuerte—. Bebe, debes estar despejado si quieres servir de algo en el teatro.


  —Gracias.


  —Me alegra que te haya sido de utilidad lo que hablamos el otro día. Leí lo que escribiste en la manada. No respondí, ya sabes lo que pienso. Pero ya has recibido varias respuestas.


  Las risitas de Alex no le auguraban nada bueno a Remi.


  —Si alguien me manda a un psicólogo me encargaré personalmente de que reciba un regalo explosivo para Navidad.


  —No hay nada de eso —respondió Alex, tapándose la boca para ahogar una carcajada.


  —Alex…


  —Toma tu café, así puedes leer tus mensajes con detenimiento.


  Remi ya tenía miedo de leer lo que sus compañeros de manada habían respondido a su grito desesperado de auxilio. Pero debía hacerlo.


  Mientras tomaba el café que lo despabiló bastante, tomó su celular y empezó a leer las respuestas. Casi se ahoga con lo que Steven escribió.


  



  Steven: ¿Un dragón de Komodo? Guay, eso es algo que me encantaría ver. Sé que uno de mis compañeros de trabajo (un cambiaforma hiena) tuvo una relación de dos años con un cambiaforma dragón de Komodo. Lo que me contó me dejó perplejo. ¿Sabías que tienen hemipenes escondidos en su cuerpo y que se erectan cuando se excitan? (Se convierten en pollas, por si no lo has entendido). Solo uno a la vez, así que no te entusiasmes. Pero la cosa es que en cada coito se erecta uno distinto y de seguro pasarás noches largas de sexo. Hasta me das envidia. ¿Cuántos hemipenes tendrá tu chico? Sería interesante averiguarlo… Pero, fuera de eso, como le dijo Alex a Cody… ¡Ve por él, tigre!


  



  ¿Hemipenes? ¿Ocultos? ¿Muchas pollas? Lo que Steven había escrito era mucha información para procesar. Si ya tenía miedo antes, hora estaba completamente aterrorizado.


  Leyó el mensaje de Will y puso los ojos en blanco. ¿Acaso todos los comentarios iban a estar referidos al sexo?


  



  Will: Oh, colega, lo único que va a querer devorar ese saurio es tu polla... Los reptiles sienten aunque no lo demuestren. Tendrás que calentar su fría sangre. Vas a estar tan satisfecho con esos hemipenes. Qué envidia me das.


  



  Decidió leer el mensaje de Gabriela. Una mujer de seguro sería más “delicada” que un hombre.


  



  Gabriela: No he podido dejar de pensar y pensar en una solución. Ya que aboliste que te mandásemos con un loquero, propongo que te enfrentes a la situación y tomes el toro por los cuernos (o en este caso al dragón por uno de sus hemipenes). Dicen que los miedos no se van hasta que nos enfrentemos a ellos.


  



  Bien, su preconcepto sobre las mujeres estaba siendo completamente aplastado. ¿Todos harían referencias al aparato reproductor de su compañero? Solo le faltaba leer la respuesta de Cody, y esperaba que el Alfa de la manada fuera un poco más centrado.


  



  Cody: Sólo puedo decirte que no te amedrentes ante lo desconocido. Sé que debes estar aterrado, pero como te dijo Alex, no debes guiarte por lo que es su animal. Tal vez te lleves una sorpresa cuando conozcas al hombre.


  



  Remi se quedó meditando sobre las palabras de Cody.


  Decidió dejar de lado los pensamientos de muchas pollas queriendo meterse en su culo y se preparó para enfrentarse a su primer día como ayudante de mago.


  —¿Listo para irnos? —preguntó Alex saltando de un pie al otro junto a la mesa.


  —Sí, vamos antes que me arrepienta.


  —No dejaré que te ataque con todas sus pollas listas para perforarte —se burló Alex y salió corriendo hacia la puerta del apartamento para alejarse de la furia de su amigo.


  Remi fue tras él mientras le gritaba su respuesta:


  —¡Alex! No estás ayudando en nada con ese comentario.


  —Si vieras tu cara ahora, pareces un tomate maduro. Nunca te vi de esa manera.


  —Si quieres estar en el teatro, debes comportarte.


  Alex hizo un puchero. Después dijo: —Mis labios estarán sellados.


  —Más te vale…


  Salieron del apartamento y se dirigieron hacia el teatro. Remi no podía evitar que su corazón latiera deprisa y su sangre bullera en las venas. Su compañero era un hombre enorme y muy bien parecido. Le estaba costando mucho no sucumbir a sus encantos. ¡Qué contradicción!, pero ni él se entendía.


  Trató de mantener su mente en blanco y solo disfrutar del día soleado y del ejercicio que le daba a sus músculos el caminar por las empinadas colinas.


  Llegaron al Castro Theatre más pronto de lo que hubiera querido. Las puertas estaban cerradas y Alex golpeó para que fueran atendidos.


  Después de unos momentos, el portero del teatro abrió la puerta y los miró de arriba abajo. Alex se apresuró a hablar con el hombre antes que les cerrara la puerta en las narices.


  —Hola, tenemos una cita con Setiawan Hazan.


  —¿Y ustedes son…? —preguntó el portero con molestia.


  —Sus nuevos ayudantes —declaró Alex con una sonrisa.


  —Me han dicho que era uno, no dos —replicó el hombre con mala cara, pero, bufando, se apartó y los dejó entrar.


  —Muchas gracias, que tenga un buen día —se despidió Alex, haciendo que el hombre se sonrojara por lo mal educado que había sido.


  Remi estaba tratando de contener la risa, y apenas sí lo logró. Encabezó el camino y se dirigieron hacia el área de los camerinos.


  Delante de la puerta de Seti, ni siquiera le hizo falta golpear, ya que se abrió de golpe y eso lo sorprendió.


  —¿Cómo…? —balbuceó Remi, sintiéndose envuelto nuevamente por el aroma penetrante a jazmines que emanaba del otro hombre.


  —Pude sentirte, mi dulce lobo. —El saurio sonreía de oreja a oreja, pero su sonrisa se desvaneció cuando vio a Alex que saltaba de un pie al otro lleno de nerviosismo tras Remi—. ¿Y tú quién eres? —le preguntó al joven lobo.


  —Hola, me llamo Alex. Estoy ansioso de aprender todo lo que pueda sobre el acto. Quiero ayudar, en lo que sea. ¿Quieres que limpie tu camerino?


  —Alto, ¿siempre hablas tanto?


  —Solo cuando estoy nervioso —se disculpó Alex refregando sus manos.


  —Aún no respondiste a mi pregunta. ¿Quién eres?


  Alex puso los ojos en blanco, con fastidio. —Ya te lo dije, me llamo Alex.


  —No pregunté tu nombre, sino qué relación tienes con Remi.


  —No, me preguntaste quién era, te lo respondí. Nunca me pediste que te explique nada respecto de Remi. Ahora que aclaramos el punto, te puedo responder. Es mi amigo, ¿hay algún problema con eso?


  El fuego en los ojos de Alex hizo que Remi temiera por él. Estaba enfrentándose a uno de los más fieros depredadores del mundo. ¿Acaso el chico estaba loco? Pero, contra todas sus suposiciones, Seti comenzó a carcajearse y le extendió la mano a Alex.


  —Encantado de conocerte, Alex. Me agradas.


  Alex estrechó la gran mano de Seti y se estremeció. —Grrrr, sí que tienes sangre fría, estás congelado.


  —Pero ahora tengo a mi dulce lobo para que me caliente por las noches —acotó el saurio, mirando de reojo a Remi con una mirada caliente que casi derritió las barreras que el lobo había construido, afectado sin quererlo por las palabras de su compañero.


  —No sueñes tanto —gruñó entre dientes en respuesta.


  Satisfecho con la reacción de Remi, Seti se dirigió a Alex para saber en qué podría ayudar el joven.


  —Bien, no esperaba tanta ayuda. ¿Qué te gustaría hacer, Alex? Yo me especializo en escapismo. Mis hermanos Iman y Darma son ilusionistas, pero dudo que Cahaya quiera que te acerques a ellos y la opaques como su ayudante...


  —Quiero estar con el mentalista —interrumpió Alex con un brillo de ilusión en sus ojos.


  —Hablaré con Budi entonces. Mega es su ayudante, pero no creo que tenga problemas en que te sumes al acto, al menos en estas dos semanas. Hacer cambios de vez en cuando es refrescante y sabio.


  —Oh, eres lo máximo. Me encantan los actos de magia, moría por ver este, pero estar tras bambalinas y ser parte del acto será un sueño hecho realidad. Gracias.


  —No creas que es tan fácil. Hay mucho entrenamiento tras un simple truco. Todo tiene que ser planificado con cuidado y precisión para que salga según lo esperado.


  —Daré lo mejor de mí —prometió Alex—. ¿Podré usar un traje de gala como ustedes? —preguntó algo preocupado.


  —Sí, no creo que haya ningún problema con eso, pequeño mago.


  —No te burles de mí, no sé nada de magia. Pero si uso un traje estaré lo suficientemente cubierto para que no se vean mis cicatrices.


  Bueno, eso sí que era un gran avance. Alex jamás había admitido que se vestía como un monje para tratar de cubrir su cuerpo lleno de cicatrices. No sabía cómo el chico se estaba abriendo tanto con Seti, pero Remi estaba agradecido por eso.


  —¿Seré muy indiscreto si pregunto qué te pasó?


  —Trabajaba en un taller mecánico, soy especialista en electricidad. Hubo un incendio que acabó con el lugar y en el que mi cuerpo sufrió grandes quemaduras. A pesar de mi capacidad de regeneración por ser cambiaforma, han quedado cicatrices en gran parte de mi cuerpo, en especial el lado derecho.


  —Lo lamento mucho —dijo Seti, revolviendo el cabello de Alex de forma afectuosa—. Tus conocimientos de electricidad serán muy bien recibidos. Budi está ideando algo nuevo y estoy seguro que tu ayuda lo pondrá feliz.


  —Soy el mejor cuando de cables se trata —aseguró Alex, guiñando el ojo derecho.


  —Ven conmigo, te presentaré a Budi para que puedan ponerse a trabajar lo antes posible —le dijo a Alex. Se giró hacia Remi y le susurró al oído—: Aguárdame en el camerino, vuelvo enseguida.


  Remi se estremeció ante el aliento frío de su compañero y el roce de su lengua en su oreja. Dios, el hombre estaba empecinado a enloquecerlo. Pero no dijo una palabra, simplemente se metió dentro del camerino y cerró la puerta tras él.


  Ahora había mucha más iluminación que cuando estuvo el día anterior. El sofá en el que había sido colocado por Seti era grande y cómodo. Había un perchero con muchos trajes de varios colores, bañadores y batas. En un gran baúl de madera maciza ubicado en una esquina había muchas cadenas, candados y sogas. Un espejo estaba en una pared sobre el pequeño tocador en el cual ahora podía ver su reflejo. Las ojeras eran más pronunciadas, tenía la piel demasiado pálida y estaba más delgado. La imagen que le mostraba el espejo no le gustaba. Pero antes que lograr seguir compadeciéndose de su aspecto, Seti entró en el camerino.


  —¿Listo para aprender algún truco de magia?


  Remi tragó, pensando en dobles intenciones. No podía apartar la mirada de la bragueta del gran hombre. Aún rondaba en su cabeza la imagen de múltiples pollas ocultándose bajo la tela de algodón. Estaba en una encrucijada. Por un lado, quería salir corriendo como alma que persigue el Diablo; y por otro, quería ponerse de rodillas, bajar el cierre y liberar el tesoro escondido tras la tela.


  —¿Ves algo que te interese, mi dulce lobo?


  El Omega se veía como un ciervo deslumbrado por el faro de un vehículo en una noche cerrada. Estaba confundido, mareado, ¿hechizado? Terror puro lo recorrió. No por el hombre frente a él, sino por sus deseos ocultos. ¿Acaso su rechazo sería todo a causa de no aceptar las perversiones que su mente estaba tejiendo, el impulso que lo arrastraba hacia los brazos de su compañero para que hiciera con su cuerpo lo que se le antojara? No, eso no iba a suceder. Tenía que ser fuerte y soportar estoicamente los despliegues de seducción que estaba seguro el saurio utilizaría durante las dos semanas de tiempo que acordaron para conocerse.


  —No, no veo nada que me interese —afirmó Remi con altivez, pero cada palabra le había costado cada gramo de voluntad que le quedaba.


  —Mentiroso. Pero no te presionaré… aun.


  La mirada caliente y hambrienta de Seti le dijo a Remi que la presión ya había comenzado. ¡Mentirosoooooooooo!


  Capítulo 5


  Seti y Remi estaban sobre el escenario. Un gran baúl se encontraba ubicado en medio, un saco a un costado junto a cuerdas y cadenas. Varios candados estaban dispuestos sobre el saco.


  Remi observó el interior del teatro, lujoso y florido, con las paredes y el techo sutilmente cóncavos y convexos y un "Mighty Wurlitzer" órgano de tubos que se tocaba antes de cada función en una tarima elevada a un costado del escenario. El techo interior extravagante y la gran araña hacían que se creara un ambiente casi mágico e intemporal, donde la imaginación de los espectadores podía volar y alinearse a lo que los prestidigitadores, ilusionistas, mentalistas y escapistas les ofrecían cada noche. 


  Ahora, el lobo estaba sumergido en la magia creada por el ambiente, imaginando al público en las butacas tapizadas de pana oscura, la expectación en sus rostros, el ansia de ver algo espectacular y sin explicación suceder ante sus ojos. Las vibraciones que podía aún percibir de la función de la noche anterior, flotaban en el aire, incrementando sus ansias de emoción y adrenalina. 


  Los pasos de su compañero acercándose lo sacaron de su estado de ensoñación y lo trajeron a la realidad. Seti le sonrió, pero luego pareció transformarse en un hombre de negocios. Se posicionó frente a Remi y empezó a hablar con pasión sobre su trabajo:


  —Soy un ferviente admirador de Harry Houdini, así que todo mi acto consiste en trucos de escapismo que él creó y que de alguna manera he modificado a mi comodidad. Cada función es especial y única, los trucos van variando, y en cada ciudad en la que montamos el espectáculo hago un escapismo al aire libre, a la gran Houdini. Aquí en San Francisco, ya he planificado para dentro de una semana hacer un pequeño show en el Golden Gate. Pero por el momento, te contaré lo básico del truco que ejecutaremos esta noche —dijo Seti muy concentrado en su explicación—. ¿Conoces el truco de La metamorfosis? 


  —No, te dije que no sabía nada de ilusionismos, escapismos o mentalismo. 


  Seti sonrió ante el puchero que su compañero le regaló sin darse cuenta. ¡Qué ganas tenía de morder esos labios carnosos! El fuego de la lujuria quemaba en sus venas, haciendo que su piel, de por sí fría, elevara unos grados su temperatura. Pero se había propuesto mantener sus deseos enjaulados por el momento, quería compartir su pasión con su compañero, enseñarle el arte del escapismo a través de sus ojos, para que entendiera que no todo el mundo estaba hecho para hacer los trucos. Tomando una bocanada de aire, se relajó y se concentró en el trabajo.


  —El truco es fácil de explicar, no tan fácil de realizar —comenzó diciendo con una sonrisa, provocando que Remi abriera los ojos tan amplios como un niño sorprendido, ansioso de saber un secreto. Alejando las ganas de apretarlo contra su pecho y saborear su inocencia, relató el truco—: El ilusionista, o sea yo, es atado e introducido dentro de un saco —levantó el saco de arpillera del suelo y lo extendió para que Remi pudiera observar que no había orificio alguno fuera de la abertura en la parte superior—, y luego es colocado dentro de un baúl. El baúl es atado y sujetado con candados. Un ayudante, en este caso tú, sube encima del baúl, levanta una cortina y en 3, 2, 1…, la cortina baja mostrando al ilusionista liberado en el lugar que ocupaba el ayudante. Acto seguido, se abre el baúl y se desatan todas las cuerdas del saco para mostrar al asistente dentro. El resultado final es el intercambio o metamorfismo entre ambos. ¿Entiendes el concepto?


  Remi frunció el ceño antes de responder: 


  —Lo entiendo, pero no sé cómo haremos que eso funcione y en tan poco tiempo.


  Seti tomó la barbilla del lobo y acarició la piel suave antes de liberarlo. La tentación de seguir acariciando esa suave y perfecta piel era tan grande que tuvo que reunir toda su fuerza de voluntad para alejar su mano. Remi pareció estremecerse ante el toque. Eso hizo que su dragón se sintiera satisfecho… por ahora.


  —Funcionará, mi dulce lobo, confía en mí. Tú debes lucir hermoso y sonreír siempre al público. 


  Remi estaba confundido, él no sabía nada de lucir hermoso. Era un hombre, no una de las bellas mujeres que se paseaban con trajes escandalosamente reveladores por el escenario para provocar distracción.


  —No me agradan los espacios cerrados. No quiero estar en un saco atado con cuerdas, ni siquiera por unos minutos. —Se cruzó de brazos como si quisiera levantar una barrera más que lo separara de Seti.


  —No temas, no dejaré que nada te pase. He hecho esto cientos de veces y jamás he fallado.


  Remi no estaba convencido de servir para este acto —o ninguno, si era honesto consigo mismo. 


  —¿No me dijiste que siempre algo puede fallar? —pinchó el lobo, tratando de buscar una vía de escape para no participar de este acto en particular. No quería parecer un gallina delante de su compañero, pero estaba aterrado de quedar encerrado en ese baúl oscuro y tenebroso. Con solo echarle una mirada al baúl podía sentir el miedo recorriendo cada célula de su cuerpo.


  —Sí, pero este truco en particular está muy controlado —respondió el saurio lleno de orgullo. El brillo en sus ojos era una clara evidencia de que se sentía haciendo su acto tan seguro como pez en el agua.


  —Pero lo has hecho con otro ayudante, no conmigo. ¿Estás dispuesto a arriesgar tu reputación con alguien tan inexperto como yo?


  Seti se encogió de hombros, el brillo de sus ojos dorados era casi perverso.


  —Solo le agrega emoción a la cosa. Ya me estaba aburriendo de lo fácil que era todo. Es bueno que la adrenalina vuelva a fluir por mis venas.


  —Parece que te gusta el peligro —aseguró el lobo con los ojos entrecerrados, estudiando cada reacción de su compañero.


  —Peligro, mi dulce lobo, es mi segundo nombre. Me considero, al igual que Houdini, un showman del peligro y el misterio. Nada es un reto para mí cuando de escapar se trata. Siempre salgo airoso. Y esta noche no será una excepción.


  El hombre era tan engreído que molestó a Remi, pero también se sentía atraído por la profunda seguridad que sentía sobre su trabajo, sobre sus habilidades.


  —Creo que si no practicamos, esta noche será tu primer fracaso y eso no le gustará mucho a tu gran ego —observó Remi, tratando de borrar la sonrisa de autosuficiencia en el otro hombre. Pero lo único que logró fue que el saurio se carcajeara más fuerte y empezara a acomodar todo el material a un costado del baúl.


  Una mujer esbelta, muy alta y con curvas pronunciadas, caminó hacia ellos. Remi no podía dejar de admirar su rostro. De rasgos delicados, ojos rasgados y de color verde oliva, era una belleza absoluta. Su largo cabello negro era abundante y brillaba bajo las luces potentes del escenario. Caminaba con gracia y precisión, avanzando como si flotara en el aire. Tenía un dominio del espacio a su alrededor digno de ser admirado. Su amplia sonrisa parecía genuina, pero Remi no iba a dejarse engañar por ningún saurio —aun si su exterior era tan agradable e inofensivo como el de la mujer que se aproximaba a él.


  —Buenas tardes, he venido para ayudar si es necesario —dijo la mujer a Seti. Luego giró hacia Remi y se presentó—: Me llamo Mega y he sido ayudante de Setiawan los últimos tres años. Puedo darte algunos consejos, si me lo permites.


  —Eres muy amable. Mi nombre es Remington, pero puedes llamarme Remi.


  —Hermoso nombre —lo elogió, haciendo sonrojar a Remi


  —Mega, él no está disponible. Deja de coquetear. Si quieres ayudar, explícale lo que tiene que hacer una vez se levante la cortina y quede oculto tras ella junto con el baúl.


  —De acuerdo. 


  Ella se acercó más a Remi, mirándolo con detenimiento, estudiando no solo su rostro y su cuerpo, sino también sus reacciones.


  —No te voy a comer, bonito —se burló la mujer y Remi no sabía si era una arpía burlándose de él o solo estaba tratando de ser agradable buscando hacer amistad. Dejaría que el tiempo lo decidiera. Por el momento iba a tener mucho cuidado con cada uno de los integrantes de este show, en especial de Cahaya. La mujer le daba muy mala espina.


  —Ten cuidado, tal vez te coma yo —el lobo respondió sumándose a la broma, mostrando sus caninos alargándose y sus uñas extendiéndose en sus dedos. 


  Ella se carcajeó, y le mostró una hilera de dientes puntiagudos y temibles, pero, por alguna razón, él no se amedrentó.


  —Tu dentista debe estar muy ocupado con tu boca. 


  —¿Cómo adivinaste? —respondió ella, batiendo sus pestañas graciosamente—. Pero hace un buen trabajo, ¿no crees?


  Él miró más de cerca la temible boca y asintió, deseando ahora que guardara esas armas letales y se pusieran a trabajar en lo que tenía que hacer esa noche en el show.


  —¿Ya dejaron de mostrarse los dientes y uñas? —preguntó con molestia Seti—. Es hora de trabajar.


  —Eres tan poco divertido, Setiawan —declaró Mega con fastidio.


  —No estoy aquí para divertirte, Mega. Y deja de tratar de hacerlo a costa de Remington. —Seti dijo el nombre del lobo con dolor. No había sido autorizado a usar el diminutivo, y eso le dolía. Era su compañero, pero se sentía como si estuviera en penitencia en la casilla del perro y no pudiera salir de allí por un largo tiempo.


  —Vamos, Remi —dijo Mega con una sonrisa—. Setiawan está cabreado y es mejor alejarse de él cuando está así —le susurró luego al oído como si le estuviera haciendo una confesión.


  Mega fue una gran maestra y pronto Remi se encontró fascinado con sus explicaciones y con lo fácil que era el engaño que hacía parecer el truco en el escenario tan imposible de realizar.


  Después de dos horas de práctica con Mega, Remi estuvo listo para hacer el acto completo con Seti. La mujer le había contado que Seti era un experto cerrajero y muy hábil a la hora de hacer nudos con las sogas que parecían, a simple vista, imposibles de desanudar pero que con un tirón se deshacían. 


  La paciencia era una de las muchas cualidades que Remi pudo empezar a apreciar de su compañero, algo que sabía él que estaba poniendo a prueba con cada minuto que pasaba sin que permitiera que el hombre lo reclamara. 


  —Remi, acércate —pidió Seti—. Debes esposarme antes de subir completamente el saco y atarlo con la cuerda. 


  Seti estaba con el saco de arpillera hasta la cintura dentro del baúl, sus manos extendidas juntas hacia adelante, esperando que Remi lo esposara. El lobo colocó las esposas, levantó el saco y lo ató arriba de la cabeza de su compañero, subido a un banquito que le servía para poder hacer la tarea lo mejor posible. El saurio se encogió y se acomodó en el baúl, listo para que la tapa fuera cerrada. Remi tragó; aterrado de estar en ese mismo lugar, cubierto por la arpillera y completamente a oscuras. Por lo visto, junto a Seti, tendría que enfrentar todos sus demonios a la vez. Puso en su lugar la tapa del baúl, lo giró por medio de una bandeja giratoria donde estaba colocado y, a continuación, colocó los candados en las cadenas que mantendrían firmemente encerrado a su compañero. Procedió a agarrar la cortina, de la forma en la que Mega le había enseñado. Se subió al baúl y la cortina fue subiendo. La enganchó en un hilo que era invisible a los ojos de los espectadores y, cuando estuvieron completamente ocultos tras la cortina, la “metamorfosis” comenzó.


   Todo pasó demasiado rápido y pronto el lobo se encontró en el baúl, con la arpillera cubriendo su cuerpo y su cara. La combinación de la oscuridad y la tela rústica lo estaban enloqueciendo. Quería gritar, desesperadamente, pero su garganta estaba tan cerrada que apenas si podía tomar algo de aire para llenar sus pulmones. Cuando creyó que iba a enloquecer, unas manos fuertes lo agarraron y fue puesto de pie. La bolsa de arpillera fue desatada y cayó a sus pies. Jadeaba, sus ojos apenas si enfocaban, su boca estaba abierta y el puño que parecía presionar su garganta lo dejó libre, provocando que el grito de terror que estaba queriendo salir se escapara sin poder evitarlo.


  Remi quería huir de allí, del ridículo que estaba haciendo, por dejarse tan vulnerable frente a esos extraños. Pero los fuertes brazos de Seti lo envolvieron y, a pesar del frío que emanaba su cuerpo, sintió que sus tensos músculos se relajaban y que su corazón normalizaba sus latidos. 


  —No puedo… —sollozó casi roto Remi, aferrándose a la camisa de Seti, dejándose reconfortar por las caricias sobre su cabello, por los suaves besos depositados en su frente.


  —¿Le temes a la oscuridad o al encierro? —preguntó gentilmente Seti.


  —¿Ambas cosas? —confesó Remi más avergonzado aun. Podía ver a Mega con el ceño fruncido, mirándolo con lástima.


  —No te voy a forzar a hacerlo. Mega será mi asistente esta noche. Mañana será más fácil tu intervención. El acto no requerirá que participes activamente en él como este.


  —Lo siento mucho. No quise hacerles perder el tiempo. Me siento un idiota.


  —Nada de eso. Todo está bien.


  Mega se acercó cuando notó que Remi estaba más calmado.


  —Remi, yo haré la función con Setiawan esta noche. No debes preocuparte. A mí me costó mucho acostumbrarme a estar encerrada. Sé que no es grato estar allí, esperando, a merced de que otro te libere, sin posibilidades de hacerlo por tus propios medios. Solo la práctica y los años de hacerlo han logrado que lo supere.


  —Gracias, Mega. Pero creo que yo jamás lo superaré. No podría acostumbrarme a esto. Mi lobo se siente fatal cuando lo encierran.


  —No se diga nada más —interrumpió Seti—. Ya está todo decidido. Ahora ve al camerino y toma alguna bebida del refrigerador que está junto al tocador. 


  —¿Puedo quedarme y mirar? —preguntó tímidamente Remi. No quería apartarse de Seti, se sentía muy bien entre sus brazos. Y ese aroma a jazmines… 


  —Si quieres, puedes hacerlo, mi dulce lobo.


  Remi se separó de su compañero y bajó del escenario, ocupando una de las butacas de la primera fila. 


  Mega se acercó más a Seti y le susurró al oído: —Es alguien especial para ti, puedo verlo por cómo lo tratas y lo miras. 


  —Sí, es muy especial. Te agradezco que lo hayas ayudado y lo alentaras. No lo esperaba de ti.


  —No soy una arpía, Setiawan. 


  —¿Y tu hermana? Sé que es ella la que insiste en que nosotros debemos aparearnos.  


  —Hablaré con ella. Tendrá que detenerse. Me cansé de perseguir un imposible. Ya he aceptado mi derrota. No volveré a molestarte. 


  Ella se encogió de hombros como si no le importara en absoluto que Seti estuviera delante de sus narices coqueteando con otro. ¿Y ese era el amor que le tenía? Setiawan cayó en la cuenta de que Mega lo había estado utilizando durante todos estos años. Había estado tan concentrado en escapar de ella que nunca se fijó realmente en la mujer y en que lo estaba usando de tapadera para tener algo de libertad de la ahogante presencia de su hermana. Ahora podía verlo claramente.


  —¿Me parece a mí, o tú jamás esperaste que yo aceptara tus avances? —indagó él. Sus ojos brillaban con conocimiento, como si pudiera leer los pensamientos de la mujer.


  Mega se sonrojó, viéndose atrapada y acorralada.


  —Lo lamento. —Bufó, molesta por tener que confesarse, aunque sabía que Seti jamás la traicionaría. Era un hombre honesto y leal. Lo miró fijo a los ojos antes de contarle su más importante secreto—: Te elegí a ti porque sabía que nunca querrías tener algo conmigo. Mi corazón está tomado, aunque sea un imposible. Sé que no podré formar una familia con el hombre que amo, pero no quería traicionar nuestro amor uniéndome a otro. 


  Seti miró a la mujer y vio en sus ojos un brillo de tristeza que hizo querer ayudarla de alguna manera. 


  —¿Él te ama?


  —Sí, pero como te dije, lo nuestro no puede ser.


  Mega se alejó de Seti y de su interrogatorio y empezó a acomodar todos los elementos para el acto. Ya le había dicho demasiado. No podía arriesgarse y revelar el nombre del hombre al que amaba. Cahaya le haría daño de alguna manera y no estaba dispuesta a que su amor sufriera por su indiscreción, ni siquiera que soportase las palabras venenosas de su hermana.


  Seti ejecutó el ensayo con Mega de ayudante como si fuera un robot programado. Su mente no estaba precisamente en el truco, sino en la confesión de Mega, en su amor secreto e imposible. Seguramente se trataba de algún hombre que no era un cambiaforma dragón de Komodo, y eso haría que Cahaya tuviera un infarto. Por otro lado, no podía sacar de sus pensamientos la cara de terror de su compañero cuando desató la bolsa y lo liberó de su encierro. El grito del lobo aun retumbaba en sus oídos. Había sido un grito de pánico. ¿Habría su dulce lobo sufrido algún encierro en su pasado, algo que lo marcara de esa manera? Cuanto más tiempo pasaba junto al hombre, más preguntas se hacía y más interés en él tenía. Tomó la resolución de saberlo absolutamente todo de su compañero. Quería ayudarlo a vencer sus fantasmas, pero ¿cómo? Tenía mucho en qué pensar, pero por el momento estaba feliz de que, al menos, Remi había aceptado no alejarse y darle una oportunidad a su relación.



  Capítulo 6


  La noche estaba en su apogeo, el espectáculo había sido todo un éxito. Remi observó todo tras bambalinas. Seti había estado más que fantástico. La gente lo adoraba y se ponían de pie para aplaudir su acto. Budi había sido otra de las grandes atracciones de la noche. Alex había estado muy bien representando a un ingenuo y torpe ayudante que hizo reír a toda la concurrencia. El joven lobo le había dado un aire fresco al acto. Y no había podido dejar de reír cuando Budi le dijo al público: “Cierren sus ojos y abran su mente”, y Alex se paseó tras el mentalista haciendo gestos de que estaba completamente loco. Después de unos diez minutos de risas y aplausos, el verdadero espectáculo de mentalismo comenzó. Budi había hipnotizado a la audiencia haciendo que todos cacarearan desde sus butacas y se comportaran como verdaderas gallinas. Eso fue recordado por todos los espectadores cuando todo terminó, mirándose unos a los otros como bichos raros y aplaudiendo fervorosamente pidiendo más.


  Cuando las luces se apagaron después que el público saliera del teatro, Remi se quedó mirando nuevamente la magnificencia del lugar. No sabía si sería capaz de enfrentarse a las personas sentadas que lo miraban fijamente, esperando que los sorprendiera, que los divirtiera, que los dejara con la boca abierta. 


  Escuchó pasos a su espalda y, cuando giró sobre sus talones, se encontró cara a cara con un hombre arrebatadoramente apuesto. Olió en el aire y percibió el aroma del otro cambiaforma: un zorro. 


  —¿Así que tú eres el nuevo ayudante de Setiawan? O al menos eso es lo que él dijo. Aunque…, no te vi en el escenario esta noche. 


  —¿Y tú eres…?


  —Edgard Moore —se presentó el zorro extendiendo su mano—. El representante de los Hazan.


  —Remington Ford —respondió Remi, estrechando la mano ofrecida—. Mañana seré yo el que esté en el escenario con Setiawan, no Mega. 


  —Será interesante verle, señor Ford. 


  El zorro se despidió y se dirigió hacia el área de los camerinos. El hombre exudaba magnetismo e inteligencia. Remi pudo ver que su hilo dorado brillaba intensamente y que se enroscaba alrededor de… ¡Mega! Dios, ese hombre era el compañero destinado de Mega. Ellos se miraban con ojos anhelantes, hambrientos, necesitados. No entendía por qué no se habían enlazado, pero era más que evidente que ellos sufrían con ese hecho. ¿Acaso sería un secreto? La mujer se apartó de Edgard cuando él alargó la mano y alejó un mechón de cabello suelto de su rostro. Seguramente ella sentiría que se quemaba bajo esos dedos que apenas si le rozaron la piel. Remi sabía cómo era esa sensación, la había experimentado con su compañero.


  Se escondió tras unas cortinas al costado del escenario y observó cómo Edgar agarraba de un brazo a Mega y la conducía hacia uno de los camerinos. Se sintió curioso y los siguió sigilosamente. Tras la puerta cerrada, podía escuchar murmullos, suspiros y gemidos —todos los sonidos de un encuentro sexual. Era evidente que, si bien no habían consolidado su vínculo, esos dos eran amantes. 


  Sin querer ser irrespetuoso, se alejó hacia el camerino de su compañero. Estaba hambriento y cansado. Iba a despedirse por esa noche y buscar a Alex para volver a su apartamento. 


  Abrió la puerta sin llamar y se encontró con Seti enfundado en unos tejanos que se abrazaban a sus piernas como una segunda piel. El torso desnudo del saurio dejaba ver unos abdominales finamente esculpidos. Sus bíceps eran voluminosos y le daban el aspecto de un culturista. A Remi se le caía la baba sin poder dejar de admirar el magnífico cuerpo de su compañero. Seti se puso una camisa blanca y empezó a abotonarla, haciendo que el lobo perdiera la hermosa vista que estaba admirando.


  —Vine a despedirme hasta mañana —dijo Remi al fin cuando la niebla de lujuria se disipó de su cabeza.


  —Iremos a cenar ahora. Estoy más que seguro que te mueres de hambre.


  —Tengo que ir a buscar a Alex para…


  —Iremos todos juntos —interrumpió el saurio—. Acostumbramos cenar en familia. Además, parece que el pequeño se ha entusiasmado con el mentalismo y persigue a mi hermano Budi como si fuera un dios.


  —Espero que no esté molestando.


  —Para nada, es la primera vez que mi hermano se relaja en el escenario. Siempre es muy acartonado y Alex le ha dado un momento de diversión a su acto, una chispa que le faltaba. Cuando terminen estas dos semanas, Budi de seguro extrañará a Alex.


  —Él está sin trabajo ahora. Quién sabe si no se vea tentado a incorporarse en el show de forma permanente.


  —Eso sería genial.


  Remi se sintió herido. Seti no había hecho ningún comentarios sobre su permanencia en el show…, o su vida. Pero esta situación la había provocado él mismo con sus miedos y sus demonios internos. Y aún no estaba convencido de enlazarse con el saurio…, al menos no del todo. Sí, Setiawan era encantador, atractivo, protector y gentil cuando se requería, pero aún seguía siendo uno de los más peligrosos depredadores que existían.


  Alex entró en el camerino, agitado y feliz, parecía un niño pequeño que había regresado de un parque de diversiones. Remi nunca lo había visto tan feliz desde que lo conoció.


  —Quiero ser mentalista —declaró Alex, dando saltitos pequeños.


  —¿Sabes hace cuántos años Budi está practicando y aprendiendo el arte del mentalismo? —preguntó Seti, levantando una de sus cejas oscuras.


  —¿Muchos?


  —Más de cuarenta años. Somos más viejos de lo que aparentamos. Los de nuestro tipo viven muchísimos años. Somos uno de los cambiaformas más longevos que existen.


  —Guau, eso es mucho. Sé que nunca seré como Budi, pero me encantaría seguir ayudándolo mientras él no se aburra de mí. 


  —¿Tienes hambre, pequeño? —preguntó Seti cuando el estómago de Alex comenzó a gruñir.


  —Bastante —fue la escueta respuesta de Alex, que agachó la cabeza sintiéndose muy avergonzado.


  —Bien, ahora nos vamos a ir a cenar —dijo Seti sin dar posibilidad a discusiones. Luego preguntó—: ¿Qué tipo de comida prefieren?


  —Italiana —declaró Alex.


  —Entonces será italiana.


  —¿Ustedes comen pasta? Pensé que eran carnívoros hasta la médula —quiso saber Remi, ahora muy curioso por aprender más sobre las costumbres del tipo de cambiaforma al que pertenecía su compañero.


  —Comemos de todo, aunque preferimos la carne. Si bien tenemos similitudes con el dragón de Komodo, recuerda que somos también humanos.


  Sí, eso era algo de lo que Remi tenía que convencerse y pronto. No se perdió el guiño que le ofreció Alex antes de que saliera del camerino a toda prisa para ir tras Budi.


  Se reunieron con el resto de la familia. Remi no se perdió las miradas de soslayo que se daban Mega y Edgard. No entendía cómo nadie había sumado dos y dos y atado cabos con esos dos. Era más que evidente que algo pasaba allí. Pero no iba a ser él quien levantara la mano para sacar a todo el mundo de su ignorancia.


  La mayoría estuvo de acuerdo con la comida italiana. Cahaya se había opuesto en un principio, pero cedió cuando se dio cuenta de que nadie la secundaba en sus reclamos de niña mimada.


  La cena transcurrió con una animada conversación. Los hermanos de Seti eran muy agradables. Los chistes y bromas entre ellos hacían que Remi no se sintiera como un completo extraño.


  —¿Y cómo conociste a Setiawan, Remington? —preguntó Cahaya mirándolo con recelo.


  —Chocamos, literalmente —respondió el lobo con una sonrisa desafiante.


  —Es evidente que no sabes nada de magia y que eres un hombre temeroso. Estuve viendo el ensayo de hoy y parecías una mujercita en aprietos cuando fuiste sacado del baúl.


  —¡Cahaya! ¿Siempre tienes que ser hiriente? —le llamó la atención Seti.


  Ella dejó el tenedor sobre el plato y miró fijo a Remi. Pasó la lengua por sus labios dejando ver sus dientes afilados.


  —Es evidente que es tu nuevo capricho. Nunca nos has refregado en la cara tus conquistas. Pero te has extralimitado. No solo lo metes en el show, sino que también nos obligas a confraternizar con él. ¿Cuánto va a durar esto, Setiawan? 


  —Él no es ningún capricho, te lo aseguro —gruñó entre dientes Seti—. Y será mejor que te acostumbres a verlo, porque no se irá de mi lado.


  —Estaremos poco tiempo en San Francisco. ¿Acaso él dejará todo para seguirte? No lo he visto tan entusiasmado con la vida que llevamos.


  La mujer hablaba sin dejar de perforar con la mirada a Remi. Alex estaba apretando las manos en puños y se estaba conteniendo de arremeter contra ella. 


  —Ese no es tu problema —sentenció Seti.


  —Lo es cuando estás ensuciando el honor de la familia al fraternizar con un sucio lobo.


  —No, eso no te lo voy a permitir —gruñó Alex, poniéndose de pie y acercándose a la silla de Cahaya. La agarró de un brazo y la zarandeó—. Remi es el mejor hombre que he conocido. Tú no sabes nada de él. Vuelve a llamarlo sucio lobo y te juro que no me contendré porque seas una mujer.


  —¿Tú y quién más me van a golpear? No te tengo miedo, niño. No eres rival para mí —escupió la mujer, zafándose del agarre de Alex.


  —Pero yo si soy rival para ti. Sabes que podría destrozarte con una de mis garras si quisiera. O controlas ese temperamento que tienes y dejas los comentarios maliciosos bien guardados bajo llave, o no respondo de mí.


    Cahaya miró con los ojos amplios a Seti, parecía asustada e intimidada por sus palabras. Pero pronto enmascaró el miedo y sacó a relucir su veneno: 


  —Dudo que Iman deje que me pongas un dedo encima.


  —No veo que esté tratando de defenderte ahora —se burló Seti, mirando de Cahaya a  Iman.


  Cahaya miró a su marido con recelo. El hombre estaba pálido, por lo visto sin saber qué hacer o decir.


  —Yo…, yo —balbuceó Iman, sintiéndose dividido entre la lealtad hacia su mujer y la que le debía a su hermano.


  Ella puso los ojos en blanco y bufó. —Eres tan débil. Jamás debí casarme contigo. —Se pudo de pie, arrojó la servilleta sobre la mesa y salió enfurecida del restaurante.


  —Lo lamento mucho —se disculpó Iman y siguió a su mujer fuera del restaurante.


  —Remi, lo siento mucho. Mi hermana no es muy tolerante con los que no son como nosotros. —Las palabras de Mega sonaban muy tristes, y Remi ahora cayó en la cuenta del posible motivo por el que ella no estaba enlazada con Edgard. Quién sabía lo que Cahaya sería capaz de hacer si eso sucedía. La mujer parecía ser una fanática absoluta.


  —No te preocupes, Mega. Me he topado con fanáticos en más de una oportunidad. —Se encogió de hombros, restándole importancia a la tensa situación que habían vivido hacía un momento.


  —No sé ustedes, pero yo muero por un postre abundante de chocolate —interrumpió Budi, frotando su plano vientre—. Me han dicho que este lugar se especializa por la tarta Sacher.


  —Debes probar los postres que hace Alex, son insuperables —declaró Remi lleno de orgullo.


  —¿Así que cocinas, pequeño? —preguntó Seti con una sonrisa.


  —Cuando uno está aburrido y solo trata de ocupar su tiempo de alguna manera, busca algo que hacer y que sea útil. No sabía ni hervir un huevo, pero me puse a leer en Internet recetas y mirar programas de televisión y aprendí poco a poco. Al principio hice desastres, pero ahora debo reconocer que se me da muy bien la cocina. Tuve que superar mis temores al fuego. Cada vez que encendía uno de los quemadores y veía la llama, me espantaba. Pero no voy a dejar que un episodio del pasado me marque para siempre. Ya lo ha hecho con mi cuerpo, no dejaré que lo haga con mi alma.


  Remi quería ser como Alex, optimista y tratando de superar sus temores, sus fantasmas y sus demonios internos. Pero su vida había estado en balance hasta hacía tan poco, que el considerar el cambio tan grande que Seti le estaba proponiendo era… aterrador. Por otro lado, estaba la atracción inequívoca hacia el poderoso hombre que lo llamaba como la luz a una polilla, seguramente provocada por la necesidad de formar el vínculo y que las almas se unieran. Él lo sabía mejor que nadie. Cuando un hilo dorado se encuentra con su pareja, hace lo imposible por fusionarse, por ser uno completo, brillante y cegador. Recordó a su madre diciéndole lo poderoso que era el vínculo entre compañeros y que el amor venía unido a él. ¿Sería verdad, o su madre solo le estaba contando una historia mágica a un niño de cinco años?


  Había pensado que pasar tiempo con su compañero le traería más “excusas” para no enlazarse, pero cuanto más lo conocía, más atraído se sentía. Sí, aún tenía pavor por el dragón de Komodo que estaba en el interior del otro hombre; pero el hechizo de la mirada en sus ojos, su aroma a jazmines y el electrizante placer que sintió cuando sus manos lo tocaron, lo confundían al extremo de casi no poder pensar con coherencia. Sabía que tarde o temprano iba a sucumbir, se iba a entregar, y sus almas se convertirían en una. Pero antes de eso era necesario que pudiera erradicar todos sus temores y así entregarse a su acoplamiento con su espíritu entero para formar un vínculo único e irrepetible con su compañero; como lo fueron, son y serán los de tantos otros.


  El postre llegó y todos comieron con ganas, saboreando y gimiendo en apreciación. Remi no podía dejar de mirar a su hombre, cómo pasaba la lengua por sus labios, recuperando un poco de chocolate perdido. Recordó cómo se sentía esa lengua sobre su piel, y se estremeció. Había sido placentero, mucho más si no hubiera estado tan asustado, sorprendido y aturdido. ¿Podrían ir poco a poco con las caricias, con los besos, con su intimidad? ¿Podrían contenerse y no recorrer “todo el camino”? El olor a jazmines proveniente de Seti empezó a marearlo, haciendo que se sintiera como si flotara en el aire, anhelando los brazos fuertes del otro hombre aferrándose con fuerza a su alrededor, para sostenerlo en la tierra y no dejar que subiera alto hacia el cielo. ¿Estaría drogado? Porque así se sentía.


  —¿Te sientes bien? —preguntó Seti, tocando la mano de Remi. Ese simple toque provocó un estado febril en el Omega que apartó su mano como si se hubiera quemado con una brasa ardiente.


  —No…, si…, no sé —respondió lleno de confusión.


  —Será mejor que vayamos a casa —propuso Alex—. Hace días que no descansas como es debido y te has llevado al límite en los últimos días. —Se puso de pie y se acercó a su amigo para ayudarlo a levantarse y de esa forma poder salir del restaurante para tomar un taxi—. Gracias por la cena, y por permitirnos ser parte del show durante una temporada. La he pasado genial. Nos vemos mañana.


  Remi se sintió mejor cuando llegaron a la acera y su cabeza se despejó un poco con el olor salado del océano. Estaban en una zona cerca de la costa y ahora se le antojaba caminar por la orilla y deslizar sus pies en la arena que de seguro estaría caliente por el intenso sol que se irguió orgulloso en lo alto durante las horas del día.


   —Me encantaría caminar por la playa. ¿Podemos hacerlo por unos momentos? —propuso Remi y Alex asintió.


  Cruzaron la calle y bajaron por unas escaleras de madera rústica hasta tocar la arena. Se sacaron los zapatos y se acercaron al agua. Estaba fría, pero la sensación era agradable. 


  —¿Me quieres contar qué te está pasando? —preguntó Alex, caminando al mismo ritmo de su amigo.


  —Tengo miedo —confesó el Omega.


  —¿Miedo? ¿De Setiawan?


  —En parte. Pero eso no es todo. Hoy entré en pánico en el ensayo. ¿Sabes? Cuando era niño hubo una alarma de ataque de cazadores. Mis padres me escondieron en un armario en el sótano. El lugar era pequeño, oscuro y olía a encierro y humedad. Estuve allí por horas, sin saber qué estaba pasando, sin saber si mi familia sería masacrada, pensando que los malos vendrían a buscarme y que me matarían también. —Suspiró y se pasó la mano por el pelo, sintiéndose aturdido por los recuerdos—. No sé cuánto estuve allí realmente, pudieron ser minutos u horas, pero para mí fue eterno. Cuando escuché pasos acercarse me oriné encima. El miedo que tenía era feroz, me comía desde dentro. Mi padre abrió la puerta y me abrazó con fuerza, tratando de calmarme, pero yo gritaba y pataleaba. Él me dio una bofetada y me callé, me besó la cabeza y me pidió perdón. Desde ese día, no soporto estar en un lugar estrecho y a oscuras. Así que cuando hoy me encontré en ese baúl oscuro y cubierto con la bolsa de arpillera, reviví el terror de ese momento de mi niñez. No me comporté como un hombre con coraje. —Se rio, pero las lágrimas corrían por sus mejillas—. Me sentí tan pequeño, tan poco hombre.


  —Ni se te ocurra volver a decir eso —lo cortó Alex—. Sé lo que es estar aterrado. Sé lo que se siente pensar que vas a morir. Pero también sé lo que es que tus amigos te apoyen y que no te dejen solo cuando más lo necesitas. Gracias a ti he vuelto a querer vivir y salir del apartamento. Gracias a ti estoy aprendiendo a no temer de los hombres corpulentos y del fuego. 


  Remi se detuvo y se enfrentó a la mirada de su amigo. La fresca brisa del mar acariciaba su piel y revolvía su cabello.


  —Tú eres más fuerte que yo. No sé cómo luchar contra mis fobias. No es solo eso, está también el pánico que le tengo a los saurios. Sé que Seti no me hará daño. Es un hombre gentil y cariñoso. Pero no puedo dejar de pensar en su animal y que podría perder el control y devorarme.


  —¿Estás loco? Dios, eres todo un caso serio. ¿Acaso cuando tú estás en tu piel de lobo pierdes el control o no sabes qué está pasando?


  —No, no pierdo el control. Siempre soy yo el que tiene el control.


  —Ahí está tu respuesta.


  Alex tenía razón, pero ¿cómo decirle a su cabeza lo que su corazón sabía? Siguieron caminando por una media hora más, hasta que el cansancio los empezó a vencer y decidieron tomar un taxi y regresar al apartamento. 


  Ese día había sido uno de muchos sobresaltos y excitación. Ahora, todo lo que Remi quería hacer era dormir y no pensar, ni soñar con nada ni nadie. Quería despertar relajado, no agitado y excitado como esa mañana. Pero cada vez que bajaba los párpados para intentar dormir, podía ver los ojos dorados de su compañero mirándolo, ardiendo en deseos, y el olor a jazmines inundar sus fosas nasales, aturdiendo su cerebro. No, era evidente que esa noche tampoco podría dormir. Al menos no sin soñar con el sexy hombre que el destino eligió para él y del que había querido huir como un tonto.



  Capítulo 7


  El Hotel Nikko San Francisco tenía todo lo que los Hazan podrían necesitar. Desde las espléndidas habitaciones con enormes bañeras de hidromasaje, el servicio de spa y la piscina climatizada cubierta, hasta los servicios de comedor y bar que se encontraban en la planta baja. La coqueta peluquería era algo que había atraído a Cahaya y este hotel había llenado a la perfección las expectativas de la altanera mujer para mantener su larga cabellera perfecta. 


  La elección del hotel había sido sencilla, no solo por la variedad y calidad de los servicios ofrecidos, sino por los toques orientales en su refinado diseño. Toda la arquitectura de los 25 pisos contaba con una mezcla entre minimalismo Zen y lujoso estilo occidental. La decoración en madera, los pisos alternados con alfombras mullidas y exquisito mármol blanco, las finas telas con diseños sobrios pero majestuosos, y las lámparas de estilo oriental que armonizaban perfectamente haciendo cada ambiente más confortable, eran lo que más había cautivado a Setiawan.


  En particular, Setiawan había utilizado en su primer día en el hotel la sala de ejercitación, la piscina cubierta y el servicio de sauna. Ahora solo quería ir a su habitación, darse un baño de inmersión para relajarse y pensar; pensar en Remington, en las reacciones tan contradictorias del lobo y cómo descubrir todos sus profundos secretos y temores. Tenía que derribar las paredes que lo separaban de su compañero, a como diera lugar.


  Cuando llegó a la puerta de su habitación, la abrió con la tarjeta-llave para poder ingresar. Inmediatamente, las luces se encendieron. Se acercó al gran ventanal que estaba a un costado de la cama, corrió la pesada cortina y miró hacia la ciudad. Estaba en el piso 20 y las luces de neón titilando ante sus ojos parecían estrellas de colores que habían bajado del cielo para sacar una sonrisa de su rostro. Los altos edificios parecían enormes colosos irguiéndose hacia el firmamento como guardianes nocturnos que velarían su sueño.


   Habría querido estar con Remi ahora, tener al hombre a su lado, estar pegados el uno al otro; abrazándose, besándose, tocándose como había querido hacer desde que lo había conocido. 


  Estos habían sido los mejores y peores días de su vida. Cuando se tropezó con Remi y supo de quién se trataba, su corazón empezó a bombear tan fuerte que pensó que iba a explotar en su pecho. Como un cavernícola, lo había agarrado de un brazo y subido a su hombro para arrastrarlo hacia su camerino. La bestia en su interior quería reclamar lo que era suyo. Había sido cegado por una oleada de lujuria intensa que nubló su buen juicio. Sin siquiera pensarlo dos veces, ni hablar demasiado con el hombre que el destino había puesto en su camino, lo marcó. 


  Y ahora, cada minuto que pasaba sin concluir su apareamiento, estaba sufriendo un dolor indescriptible. Sabía lo que se avecinaba —su temperatura subiría consiguiendo que el calor interno de su cuerpo fuera casi mortal para su bestia, haciéndolo más torpe y salvaje. Iba a tener que utilizar toda la fuerza de voluntad de la que disponía para tratar con el complejo hombre que sabía era su compañero, mientras le daba tiempo a que no le tuviera miedo y aceptara lo inevitable. Su acoplamiento. Porque para ambos, los siguientes días hasta que el lobo cediera serían demasiado duros de transitar. 


  Por momentos, Remi parecía ser indeciso y débil, pero de repente surgía un hombre cuya fuerza interior podría aniquilar a los enemigos más temibles. Era confuso y fascinante al mismo tiempo. Y Seti se encontró queriendo dinamitar en mil pedazos el muro que el lobo había erigido a su alrededor. Iba a ganarse su confianza, su amor y entrega absoluta. Pero tenía que pensar cómo lograrlo. 


  Volvió a correr la cortina, dejando tras ella las indiscretas luces de la calle y de los otros edificios. Se quitó la ropa y se dirigió hacia el baño, donde abrió el grifo del agua fría para llenar la gran bañera. Regresó sobre sus pasos y tomó el control remoto de la TV de 42 pulgadas, encendiéndola. Quería escuchar las noticias y ponerse al día mientras estaba en el baño relajándose en el agua. Le encantaban los baños de inmersión. Era un gran nadador y su bestia disfrutaba de los momentos en los cuales su piel estaba en contacto con el agua casi helada.


  Se dirigió hacia el pequeño refrigerador que estaba en una cocina americana perfectamente establecida tras una mampara bordaba con hilos de seda negro. Tomó una botella de agua y la bebió casi sin respirar. Estaba sediento, sudor frío cubría todo su cuerpo. Revisó la temperatura del aire acondicionado. Marcaba  20° C. Si bien amaba el sol y disfrutaba con las altas temperaturas, ahora su cuerpo estaba sintiendo el calor del acoplamiento. Su piel estaba rosada, uno de sus hemipenes se encontraba completamente erecto y con ganas de atención. Tendría que masturbarse porque no había otra opción en este momento. Su compañero estaba lejos, y no quería a otro en su cama.


  Dejó la botella de agua vacía y volvió al baño donde se sumergió en el agua fría. Dejó escapar un gemido de placer mientras que la temperatura de su cuerpo se acomodaba a la del agua. Tomó con su mano derecha su polla y empezó a acariciarla, imaginando con los ojos cerrados que eran los largos y delicados dedos de su lobo los que lo tocaban. ¿Cómo se sentiría la mano de su compañero? ¿Tendría un agarre suave o rudo sobre su miembro? Probó de ambas formas y se dio cuenta de que, si la mano que lo sostuviera fuera la de Remi, le importaría una mierda de qué manera lo tocara. Demasiado excitado como para seguir imaginando preliminares sensuales y provocativos, empezó a sacudir con fuerza su erección hasta que el placer lo inundó y su semilla se mezcló con el agua. Un grito de placer salió de sus labios mezclado con el nombre de su compañero, mientras que los estertores del orgasmo se iban disipando, dejando su cuerpo saciado pero su corazón triste y solo. 


  Se quedó allí, en el agua, por un largo rato hasta que empezó a tiritar. Salió de la bañera, tomó una gran toalla y se secó. 


  Justo en el momento en el que iba a apagar la TV, las noticias mostraron escenas de un accidente en el Golden Gate ocurrido hacía dos días. Un choque múltiple con muchos heridos. Pudo ver a los paramédicos corriendo para atender a los que pudieran y aplicarles los primeros auxilios. Entre ellos divisó a Remi, que estaba trabajando sobre una niña pequeña. La cara de pánico de la niña lentamente fue cambiando, hasta que esbozó una gran sonrisa. El lobo tocó su pecho, acarició su rostro y luego le susurró algo al oído. La niña fue colocada en una camilla y llevada dentro de una de las ambulancias. Remi se quedó allí, donde había atendido a la niña, pálido y respirando dificultosamente. Con algo de trabajo, se puso de pie y fue hacia otro herido, repitiendo la misma rutina que había hecho con la niña. Entre el caos del lugar, los bomberos, policías y paramédicos corriendo de un lado al otro, las acciones de Remi parecían perderse en el tumulto. Pero Seti estaba pendiente de su lobo, de cada movimiento que hacía. Y se dio cuenta de que su compañero era un hombre mucho más especial de lo que había supuesto. El hombre era toda una caja de sorpresas y él quería abrir la caja y dejar salir todas esas sorpresas de golpe. 


  Tenía que quedarse en San Francisco. No podía arrancar a Remi de su hogar, de su entorno. Además, ya había recorrido el mundo más de una vez en todos los años que llevaban con el acto de magia y estaba cansado de ser un nómada. Quería y necesitaba asentarse, formar una familia con el hombre del que ya se estaba enamorando. 


  Una idea acudió a su mente y se abalanzó sobre el teléfono que había en la mesilla junto a la cama. Llamó a la habitación de Edgard, esperando que el zorro aún no estuviera durmiendo.


  —¿Quién es? —gruñó Edgard cuando atendió la llamada en el tercer timbrazo.


  Seti pudo escuchar la molestia en la voz del zorro y el gemido de disgusto de una mujer. Bien, al menos, no había despertado al hombre. Se tragó una risa diabólica y los comentarios maliciosos que acudían a su boca. Si necesitaba la ayuda de Edgard, lo que menos tenía que hacer era cabrearlo más de lo que parecía estar.


  —Soy Setiawan. Necesito hablar contigo.


  —¿No puedes esperar hasta mañana? Dios, ¡son las tres de la madrugada!


  Sí, era muy tarde pero el zorro no estaba durmiendo precisamente, así que no podía decirle que lo había despertado.


  —Si pudiera esperar, no te habría llamado, ¿no lo crees? —escupió Seti, ahora enojado con el otro hombre. Tenía que conseguir ayuda y si la conseguía derribando la puerta de la habitación de Edgard para hablar cara a cara con él, lo haría.


  —Está bien, ¿de qué quieres hablar? —aceptó de mala gana Edgard, suspirando con evidente frustración.


  —Necesito quedarme en San Francisco, de forma definitiva.


  Silencio absoluto precedió a su declaración. Luego, Edgard se rio y empezó a burlarse de él:


  —¿Has estado bebiendo? No puedo creer que el gran aventurero quiera echar raíces en un sitio. Nunca pensé vivir para verlo.


  —He encontrado a alguien… especial. Y no quiero perderlo.


  —¿Será acaso tu nuevo ayudante? —pinchó el zorro.


  —Puede ser…


  —No te preocupes, no te juzgaré. En verdad, los dueños del Castro Theatre podrían estar interesados en tener tu acto un par de noches a la semana en forma indefinida. Eso te dará mucho espacio para hacer alguna otra aparición en las cercanías. Podría arreglar algún acto al aire libre, promocionando alguna marca importante…


  —Edgard, solo averigua lo antes posible si eso es factible. Si no, me quedaré de todas maneras —interrumpió Seti, pudiendo imaginar los engranajes del cerebro de su representante trabajando a toda máquina para poder sacar el mejor provecho de esta situación. 


  —Aún no puedo creer que dejes a tus hermanos. Pensé que ustedes estarían juntos hasta que estiraran la pata.


  —He encontrado mi destino, Edgard. Mis hermanos lo entenderán.


  —Por la mañana me pondré en contacto con los dueños del teatro y te diré lo que he conseguido.


  —Gracias.


  La comunicación se cortó y Setiawan ahora estaba más relajado. Se acostó en la inmensa cama, sintiéndola demasiado grande sin un particular lobo acurrucado a su lado. Pero eso pronto cambiaría, de eso estaba convencido.


  Con una sonrisa, cerró los ojos y se dejó acunar por Morfeo, llevado de la mano hacia sueños en los que Remi lo aceptaba y se entregaba con pasión y sumisión a su vínculo.


  Capítulo 8


  Cuando llegaron al apartamento, Alex se fue directo a la cama. Remi había sentido la necesidad de hablar con su padre durante todo el día. Necesitaba el consejo del hombre mayor. Era la persona que más lo conocía. Sabía que sacaría todas las dudas de su cabeza…, ¿tal vez?


  Sin pensarlo por más tiempo, se encerró en su habitación y se sentó en la cama. Marcó el número telefónico del celular de su padre en el suyo y esperó a que la voz gruesa y conocida de su progenitor respondiera:


  —¿Remi, eres tú? —preguntó la voz algo adormilada de Charles.


  —Hola, papá. Disculpa si te desperté, pero necesito hablar contigo.


  —¿Ha pasado algo malo, hijo? —La preocupación de Charles parecía fluir a través de la línea telefónica.


  —Conocí a mi compañero destinado —dijo Remi, dejando escapar un suspiro.


  —¡Eso es una buena noticia!


  —Es un cambiaforma dragón de Komodo.


  —Bueno, son raros pero me alegro que sea alguien tan fuerte el que te haya tocado en suerte.


  —¿Te alegras? —preguntó lleno de confusión Remi—. Papá, estoy aterrado.


  —Hijo, tu don como Omega es muy especial. Siempre hemos tenido miedo que alguien lo descubra y que te utilice para su beneficio, privándote de tu libertad y tu vida. El destino ha sido sabio al darte un compañero fuerte, un depredador voraz que te defenderá con toda su fuerza y evitará que alguien te haga daño.


  —No lo pensé de esa manera.


  —Estoy seguro que no lo has hecho. Solo te dejaste llevar por tus temores y no pensaste con claridad. Además —continuó Charles, dejando escapar una risita cómplice—, no vas a poder escapar de él por mucho tiempo. Estoy seguro que tras el miedo se esconde una intensa atracción. ¿Acaso me equivoco?


  Remi estaba muy avergonzado, por lo menos no estaba hablando con su padre cara a cara.


  —Es verdad. Si su animal no fuera tan espeluznante ya habría sucumbido a sus encantos.


  —¿Debo suponer que es un hombre apuesto y gentil? —quiso saber Charles.


  —Sí, mucho.


  —Hijo, déjate de tonterías y enlázate con ese hombre. Te aseguro que jamás lamenté ni un solo día el acoplarme con tu madre. Hemos tenido nuestras diferencias a través de los años, como todas las parejas, pero puedo asegurarle al que quiera escucharlo que ella me complementa totalmente.


  —¿Setiawan es mi complemento?


  —Es un nombre hermoso ese. ¿Sabes lo que significa?


  —Sí, lo busqué en Internet.


  —Dímelo —ordenó Charles.


  —Hombre fiel —al fin dijo Remi más avergonzado si podía ser.


  —¿Lo ves? Es el hombre perfecto para ti, hijo. Debes traerlo para que podamos conocerlo.


  —Cuando llegue el momento, lo haré. Por ahora tengo que lidiar con mis temores.


  —Solo piensa en la felicidad que encontrarás cuando aceptes tu destino. Esa oportunidad solo se te da una vez en la vida y muchos ni siquiera la encuentran. Piensa en eso.


  —Lo haré. Gracias por escucharme, papá. Te amo.


  —Yo también, hijo.


  La comunicación se cortó. Remi ahora se sentía más tranquilo, pero necesitaba saber más sobre su compañero. Se dirigió al baño para darse una ducha y, antes de dormir, decidió entablar una conversación en línea con Steven. El bombero había dicho que un compañero en su trabajo había tenido una relación con un cambiaforma dragón de Komodo. Aunque fuera una relación de “toco y me voy”, la información que le podría dar era más de lo que ya sabía.


  Cuando entró al chat, Steven estaba en línea y Remi suspiró lleno de alivio. Si bien era tarde, el bombero trabajaba varios días a la semana por las noches y era fácil encontrarlo conectado mientras estaba de guardia.


  



  Remi: Hola, Steven. ¿Todo bien?


  Steven: ¡Remi! ¿Ya conociste a las maravillosas boas de tu hombre? 


  Remi: ¿Podemos dejar de hablar de múltiples pollas por un momento? Necesito tener una conversación seria contigo.


  Steven: Amigo, lo lamento. No quería molestarte, solo bromeaba. ¿De qué necesitas hablar? Soy todo tuyo. 


  



  Remi sabía que se estaba metiendo en camisa de once varas al hablar con el bombero, pero no sabía a quién más acudir. Así que se tragó todo su pudor y comenzó a hacer las preguntas que estaban rondando en su cabeza desde que conociera a Seti.


  



  Remi: Aún no he hecho nada con Seti. Tengo miedo, pero a la vez me siento profundamente atraído hacia él. Cuando estoy a su alrededor, siento que me mareo y que voy a caer al suelo. Un intenso olor a jazmines que emana de él me hace casi desfallecer. Y en ese momento quiero mandar mis temores al demonio y entregarme a él. Pero lo imagino con sus dientes afilados, su lengua bífida saliendo y entrando de su boca, y su cola golpeándome para atontarme y de esa manera tomarme mansamente. Esa imagen hace que me acobarde. Sé que soy un indeciso de mierda, pero ¡no lo puedo evitar!


  Steven: ¿Él te estuvo lamiendo con su lengua bífida? O sea, ¿con su lengua de dragón de Komodo?


  Remi: Sí, cuando nos conocimos. ¿Por qué me lo preguntas?


  Steven: Amigo, estás listo para ir al horno y con la manzana en la boca.


  Remi: Steven, si no me dices las cosas de forma clara, no voy a entenderte. Es tarde y estoy muy cansado. ¿Podrías ser más específico y directo?


  Steven: Él ya empezó con el apareamiento. Te ha marcado y tú te sentirás como drogado cuando estés a su lado. Por otro lado, no podrás dormir pensando en él, no podrás hacerte ni una puñetera paja sin pensar en él. Todo se terminará cuando tengan sexo y tú lo muerdas afianzando el vínculo. El cambiaforma dragón de Komodo no muerde a su compañero, lo lame con su lengua bífida, activando el acoplamiento con su saliva. Si no fueras un lobo, el acoplamiento se terminaría cuando tuvieran sexo, sin necesidad de tu mordida. A diferencia del animal en estado natural que tiene glándulas con un veneno, los cambiaformas de este tipo poseen una sustancia afrodisíaca que le sirve para seducir a sus compañeros sexuales. Pero cuando lame a su compañero destinado, provoca que comience el apareamiento entre ellos. Ese afrodisíaco tiene un aroma particular para cada individuo, pero estoy seguro que tu compañero tiene el de jazmines que me has comentado. Cuando nos contaste acerca de qué tipo de cambiaforma era tu compañero, hice mis investigaciones. 


  Remi: ¿Cómo sabes tanto de los cambiaformas dragones de Komodo? Pareces el narrador de un episodio de Discovery Channel. Debo seguir dormido porque me he perdido un poco.


  Steven: Estoy tratando de decirte en forma resumida lo que mi compañero de trabajo, Jack, me ha contado y lo que he leído en Internet. Leí sobre los dragones de Komodo en línea y Jack me contó sobre los cambiaformas de ese tipo y ahí empecé a ver un poco las diferencias.


  Remi: Steven, necesito saber. Si pudieras…


  Steven: No te preocupes, presta atención y te sacaré de tu ignorancia 


  Remi: Eso espero.


  Steven: Lo primero que debes saber es que son amantes muy buenos (al menos es lo que me dijo Jack ). Los cambiaformas dragón de Komodo no son para nada como los animales de su tipo. Tratan bien a su compañero y son gentiles en el acto sexual. Jack me contó que su exnovio le había confesado que los de su tipo son conscientes de lo poderosos que son y que pueden lastimar al otro fácilmente, así que eso hace que sean el doble de cuidadosos. Es más que obvio que debe haber excepciones, como en todas las cosas. Para tu tranquilidad, no cambian a su forma animal en absoluto mientras tienen sexo, solo usan su lengua bífida para seducir con su afrodisíaco a su compañero sexual. Su aparato reproductor es peculiar. Como te dije en mi mensaje, ellos tienen hemipenes. ¿Qué son? Penes o pollas, como más te guste decirles, que están dentro del cuerpo y que salen por una cavidad abierta al exterior cuando se excitan. Tienen tejido eréctil como cualquier hombre. Cuando su polla está erecta es como cualquier otra y si bien poseen varios de estos hemipenes, solo verás uno a la vez. Así que si sueñas que te atacan varias pollas juntas, esas no serán las de tu compañero   


  Remi: No puedo acostumbrarme a la idea. Suena todo tan raro.


  Steven: Jack me dijo que la primera vez que tuvo sexo con su exnovio estaba muy nervioso porque no sabía cómo iba a resultar todo. Pero me confesó que fue una experiencia única, y que extrañaba al hombre. Se separaron cuando su exnovio encontró a su compañero destinado. Fue un golpe muy duro para Jack, porque estaban muy enamorados. Pero esos son los riesgos de formar una pareja cuando aún no encontraste a tu otra mitad.


  Remi: Me has dado en qué pensar, Steven. Te agradezco mucho que hayas investigado y que me contaras todo esto. Aunque, si te soy sincero, tengo que masticar más de la mitad de lo que me has dicho.


  Steven: No tienes nada que agradecerme, pero sería bueno que hablaras con tu compañero y sea él quien te cuente más acerca de cómo es un cambiaforma dragón de Komodo y, de esa manera, puedas entenderlo. Además, ya no puedes huir, Remi. El acoplamiento ha comenzado.


  Remi: Sí, esa parte la he entendido bien. Tendré que acostumbrarme a la idea y aceptar a Seti sin darle más vueltas al asunto. Y que no cambian durante el sexo es algo que me tranquiliza, y mucho.


  Steven: Llegó la hora del fin de mi turno. Me tengo que despedir. Pero mándame un mensaje si necesitas algo más 


  Remi: Descansa, y gracias por todo.


  



  Remi se desconectó del chat y apagó su portátil. Se fue a la cama y se acostó, pensando no solo en la conversación que mantuviera con su padre, sino también en todo lo que Steven le había contado.


  Muchas cosas que le había dicho el bombero cuadraban a la perfección con su compañero —al menos lo que se veía de él con la ropa puesta… Aún no entendía eso de las pollas escondidas en el cuerpo, era algo que tenía que ver con sus propios ojos porque ¡no podía imaginarlo en absoluto!



  Pronto, el sueño lo envolvió, pero tal y como le habría anticipado Steven, las imágenes de Setiawan no lo dejaron dormir tranquilo. Sufrió una erección insoportable y se masturbó como un adolescente cachondo varias veces esa noche. Por la mañana, su cama era un desastre, olía a esperma y sudor. Estaba avergonzado y no quería que Alex viera el desorden que había hecho.


  Arrancó las sábanas de la cama, se limpió con ellas el cuerpo y se dirigió sigilosamente hacia el baño. Parecía que Alex aun dormía, así que pudo escabullirse hacia la ducha y limpiar su indiscreción. Estuvo bajo el grifo unos buenos veinte minutos hasta que el agua salió completamente helada.


  Se secó y envolvió sus caderas en la toalla. Al salir del baño, Alex estaba preparando café y haciendo tostadas.


  Remi se apresuró a su habitación para vestirse y poner la ropa en la lavadora. Asomó la cabeza por su habitación y preguntó: —Alex, ¿tienes ropa para lavar?


  —En mi habitación —respondió el joven lobo—. Está amontonada en un rincón.


  Remi sonrió, no entendía cómo es que su amigo era tan pulcro y ordenado con la casa, pero tan dejado en su propia habitación. Eso, era un misterio.


  Colocó la ropa en la lavadora y se quedó unos minutos cerciorándose de que los restos de su autocomplacencia de la noche anterior estaban siendo lavados e imposibilitados de ser descubiertos por su amigo. Se moriría de vergüenza si Alex detectaba el olor a sexo y sudor en su ropa de cama como si todavía fuera un adolescente.


  Caminó hacia la cocina y se encontró con un desayuno más que abundante. Café, jugo de naranja, tostadas, mermelada casera de duraznos y panqueques de frutos rojos. Se sentó ante la mesa y se sirvió café, luego colocó en un plato un par de panqueques y los roció con miel. Empezó a comer saboreando cada bocado como si fuera el último. Estaba tan delicioso que no quería tragar, para mantener en su boca el suculento sabor.


  —No le hagas el amor a los panqueques y traga —refunfuñó Alex—. Amas tanto lo dulce que me da escalofríos pensar qué sería de tu compañero si se untara completamente con miel o chocolate.


  —Ni se te ocurra darle ese tipo de ideas —gruñó Remi sin dejar de comer.


  —¿Quién sabe? —se burló Alex con una malvada sonrisa—. Si le contara algo a Setiawan sobre tu amor por lo dulce, te haría un favor. Sé que quieres arrojarte a sus brazos, pero eres tan orgulloso que no aceptarás que estabas equivocado.


  —No quiero arrojarme a sus brazos.


  —Lo quieres, lo leí en tus ojos anoche.


  —¿Un solo día con Budi y ya te crees todo un mentalista?


  —Él me está enseñando —dijo con orgullo Alex—. Me enseñó cómo leer a la gente; sus gestos, sus reacciones, sus miradas, sus palabras. Fue poco, pero lo he puesto en práctica contigo y funciona.


  Eso era lo último que le faltaba a Remi, ser usado de conejillo de indias por Alex para “leer a la gente”.


  —Si tanto aprendiste, dime qué estoy queriendo hacer ahora.


  —¿Ahorcarme? —preguntó Alex con una sonrisa, viendo la ira manar en oleadas de los ojos de su amigo.


  —Eres muy bueno, Alex. Pudiste leerme muy bien.


  —Será mejor que terminemos de desayunar para ir al teatro —declaró Alex algo molesto—. No sé qué vio Setiawan en ti, eres aburrido e indeciso como no he conocido a otro.


  Eso se sintió como si Alex le hubiera dado una cachetada. Se había comportado como un idiota, y lo sabía. Pero no quería que su amigo interfiriera en su relación —o lo que fuera que tenía con Seti. Tenía que hacer esto por sus propios medios y no esperar que otro solucionase sus problemas. Sus miedos no se irían de la noche a la mañana, no había magia en eso, y no esperaba que Alex lo entendiera.


  Iba a hacer su mejor esfuerzo ese día para poder reemplazar a Mega asistiendo a Seti. No iba a dejar que Cahaya lo amedrentara. No se escondería tras bambalinas el resto de su vida. Era hora de ser un hombre y enfrentarse a sus temores. Roma no se construyó en un día, pero por algún lado tenía que empezar. Y eso sería confiando en su compañero.


  Cuando llegaron al teatro, Budi estaba practicando en el escenario y Alex corrió allí para saludarlo y ponerse manos a la obra. Hacían un buen trío con Mega. La bella mujer hacía muy bien su papel de distracción en los espectadores, de tal manera que el mentalista pudiera estudiar a sus próximas presas y así elegir a quiénes haría pasar al escenario para los trucos individuales.


  Remi siguió su camino hacia el camerino de su compañero, con paso firme y decidido. Cuando abrió la puerta, casi se atora con la imagen que tenía frente a sus ojos. Seti estaba agachado, vistiendo solo un Speedo muy apretado que no dejaba nada libre a la imaginación. El hombre se incorporó y volteó, pero no antes de que Remi se deleitara con su perfecto y apretado trasero.


  —Hola —saludó Seti, sus ojos dorados brillando con felicidad.


  —H…Hola —balbuceó Remi sin poder apartar la mirada de la entrepierna del hombre e imaginar una gran polla surgiendo desde allí, creciendo rápidamente. Pero nada pasó—. ¿Qué haces en bañador? —preguntó con el ceño fruncido, una ola de celos se estaba apoderando de él con el solo pensamiento que otros pudieran disfrutar viendo el cuerpo escultural de su hombre.


  —Hoy haremos el truco de Houdini llamado “Escape del bidón de leche”. Lo he modificado un poco ya que, como notarás, soy muy grande para un antiguo bidón de leche. Usamos en su lugar una enorme pecera llena de agua.


  —Creo que no me va a gustar ese truco.


  —Tú no tienes que meterte allí, solo asistirme en sostener mi bata y tratar de distraer al público un poco.


  —¿Distraerlo? ¡No soy un payaso!


  Seti se rio y agarró a Remi de una mano apretándolo contra su pecho. —No lo eres, eso es definitivo. Eres un hermoso hombre que cualquier persona en el público querrá mirar antes que a mí bajo el agua.


  Remi se sonrojó y trató de apartar la mirada de los hipnóticos ojos de su compañero, sin ningún éxito.


  La cabeza del saurio empezó a bajar para que sus labios se encontraran. El lobo no se resistió y dejó que sus bocas se fusionaran en un beso suave y cálido. Era extraño, porque el otro hombre siempre parecía estar helado. Pero ahora sentía que sus cuerpos juntos se quemaban, como si pudiesen entrar en combustión en cualquier momento.


  —Mmmm, te sientes tan bien entre mis brazos, mi dulce lobo —susurró Seti entre besos—. Si solo dejaras que te amara, que te hiciera mío para siempre. Serías mi tesoro más preciado, más valorado.


  —Seti… —murmuró Remi, sumergiéndose más en los fuertes brazos que lo sostenían. Sus piernas estaban flojas, el aroma a jazmines lo seducía haciendo que bajara las barreras, que quisiera entregarse al deseo y la lujuria que lo estaba atormentando—. Quiero…


  Setiawan ahogó las palabras de Remi en un ardiente beso, uno hambriento y demoledor.


  —Dios sabe que deseo tomarte en este momento, pero no quiero que nuestra primera vez sea aquí en el camerino. Después del acto podrías ir conmigo a mi hotel. Y espero que esta vez no puedas escapar de mí.


  —Hay cosas que no sabes de mí, cosas que podrían hacer que no me quisieras —dijo Remi, apartándose bruscamente del saurio.


  —Nada podrá hacer que no te quiera. Es mejor que lo entiendas de una vez.


  —Soy un Omega —confesó Remi y los ojos de Setiawan se abrieron ampliamente—. Cuando nos enlacemos, podremos comunicarnos con la mente. Además…, tengo un don.


  —Sé acerca de los lobos Omegas. Son raros y muy preciados. Anoche te vi en las noticias y supe que había algo diferente en ti.


  —¿Me viste? Oh…


  —Sí, te vi, mi dulce lobo. Vi cómo atendiste a esa pequeña niña y supe que eras especial.


  Remi se sonrojó, sin poder evitarlo.


  —Ser Omega no es tan especial como crees. A veces el don que tenemos es una verdadera maldición.


  —Creo que tú lo utilizas con sabiduría, ¿o me equivoco?


  Remi suspiró antes de responder: —Eso intento.


  —Nunca te pregunté a qué manada perteneces. ¿Tendré que hablar con tu Alfa? No estoy tan familiarizado con las costumbres de los lobos. —Seti parecía perdido, ahora dándose cuenta de que, tal vez, el aparearse con un lobo era aún más complicado de lo que había imaginado.


  —No tendrás que hablar con ningún Alfa. Mi manada no es convencional. Es una manada virtual.


  —¿Una qué?


  —Una manada virtual. Los integrantes vivimos en distintas partes, nos conectamos a través de una página web, nos damos aliento, nos apoyamos. Todos hemos sido lobos solitarios antes de hacernos miembros de la Manda de Lobos Hambrientos de Amor.


  —¿Así que eres un lobo hambriento de amor? Quién lo hubiera dicho. Porque yo tengo mucho amor para darte.


  Remi pareció congelarse en su lugar cuando las palabras de su compañero penetraron en su tambaleante cerebro. Sí, él había estado hambriento de amor y ahora se daba cuenta de lo estúpido que había sido de rechazar el amor que se le ofrecía. El hombre frente a sus ojos era hermoso, inteligente, ocurrente y cariñoso. ¿Qué más podía pedir? Recordó las palabras de Steven: “Amigo, estás listo para ir al horno y con la manzana en la boca”, y empezó a reírse con ganas.


  —¿De qué te ríes? —preguntó lleno de confusión Seti.


  —De mí, de lo estúpido y ciego que he sido.


  —Entonces, ¿ya me has aceptado completamente? Si bien te dije que nos iremos juntos al final de la función, si lo necesitas te daré el resto de las dos semanas que acordamos.


  —No necesito más tiempo. He aceptado que debemos estar juntos, pero aún hay muchas cosas de las que tenemos que hablar, Setiawan.


  —Lo más importante ya está dicho.


  El saurio se acercó a Remi con intención de volver a atraparlo entre sus brazos y seguir besándolo, pero el lobo se mantuvo firme, alejándose todo lo posible de la tentación que era el escultural cuerpo casi desnudo frente a él.


  —Me gusta vivir en San Francisco. No quiero irme de aquí. Además, amo mi trabajo. No me veo durante el resto de mi vida trabajando en un espectáculo de magia, o lo que sea.


  —He estado hablando con Edgard sobre eso, mi dulce lobo.


  Remi no quería ilusionarse, antes iba a escuchar lo que su compañero tenía que decir.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre permanecer aquí, en San Francisco. Este teatro está muy interesado en mi acto en particular y Edgard está negociando mi permanencia exclusiva aquí, dos noches a la semana. Eso me dejará margen para hacer algún espectáculo al aire libre cuando surja la posibilidad.


  —¿Harías eso por mí? —Remi estaba atónito, nunca pensó que su compañero sacrificara algo para complacerlo. ¡Qué equivocado había estado en todo!


  —Mi dulce lobo, eso no será un sacrificio. Ambos podremos hacer lo que nos gusta y yo evitaré el constante traslado de ciudad en ciudad. Últimamente me tenía algo fastidiado.


  Ahora, el que se abalanzó sobre Seti fue Remi, que se trepó sobre el hombre envolviéndolo con sus piernas y brazos de tal manera de quedar prendido como un koala en eucalipto.


  —Me siento tan afortunado —confesó Remi sin saber de dónde habían salido esas palabras.


  —Voy a amarte tanto, mi dulce lobo. Realmente, ya estoy empezado a amarte.


  Remi no respondió, pero dejó que Seti devorara con sus labios los suyos, haciendo que la necesidad entre ellos creciera con cada segundo que pasaba.


  —Mmmm, creo que debemos ir a ensayar si queremos ofrecer un acto esta noche —dijo de mala gana Seti—. Pero luego, sabrás lo que es ser amado por Setiawan Hazan.


  El Omega tragó, mirando los ojos encendidos de su compañero, sintiendo la erección del otro hombre contra la suya. Era bastante grande, pero ¿qué esperaba con el gran hombre que lo tenía entre sus brazos como si él no pesara nada?


  Era momento del show, después sería momento para hacer el amor.


  Capítulo 9


  El ensayo de ese día había salido muy bien y Remi se sentía confiado en que iba a asistir a su compañero tan bien como Mega lo hacía ahora que el momento había llegado.


  Una vez en el escenario y llegado su turno en el show, la gran pecera apoyada sobre una enorme camilla de hierro con ruedas fue trasladada por varios hombres al escenario. Una vez ubicada en el medio, las ruedas fueron trabadas para inmovilizarla en el lugar. El telón estaba bajo, con lo cual el público no estaba viendo la puesta en escena.


  El agua era clara y transparente. El interior de la pecera estaba completamente vacío a excepción del agua que casi llegaba al borde.


  Seti se colocó junto a Remi tras bambalinas. Llevaba una bata de seda roja que hacía que sus ojos dorados brillaran más intensamente, dándole el aspecto de un ser diabólico e irresistiblemente tentador, hecho para pecar. Remi se moría por tocar la piel bajo la bata y recorrer todos los cincelados músculos del otro hombre. «Más tarde», se recordó. Ahora que ya había tomado una decisión, quería estar entre los brazos de su compañero y unir sus almas para siempre. 


  El anunciador comenzó a hablar con el público que gritaba con entusiasmo, dando introducción al acto de Seti:


  —Y ahora, el gran Setiawan y uno de los actos más esperados en esta noche. Hoy podrán ser testigos de su versión del truco “Escape de la garrafa de leche”, de Harry Houdini. A diferencia de Houdini, Setiawan hará su escape delante de los ojos de todos, sumergido en una enorme pecera con solo agua cristalina. ¿Están preparados para ser testigos de este escape? —El público aulló en aceptación y el presentador se carcajeó—. Con ustedes, el gran Setiawan Hazan.


  Las cortinas del telón se corrieron dejando la enorme pecera al descubierto. Seti avanzó al centro del escenario saludando al público cuando llegó delante de la pecera. Remi lo siguió, portando en sus manos las cadenas y candados con los que sujetaría al escapista antes de que se sumergiera dentro del agua y comenzara el verdadero espectáculo.


  —Damas y caballeros, ya conocen de qué va este truco, ¿verdad? —comenzó a decir Seti mientras se quitaba lentamente la bata y dejaba a la vista su magnífico cuerpo—. Mi ayudante envolverá mi cuerpo en cadenas que serán aseguradas con cinco candados. Serán seleccionadas cinco personas del público al azar para que sean las que coloquen los candados en su lugar. Luego, seré sumergido dentro de la gran pecera a mi espalda y tendré que liberarme de mis restricciones para poder salir de allí. —Respiró profundamente y recorrió con su mirada a su público, podía sentir la anticipación por lo que vendría. Saboreó el momento e hizo la pregunta que sabía estaban esperando formulara—: ¿Podré aguantar la respiración lo suficiente para poder escapar, o esta noche lograrán ver vencido a Setiawan Hazan? 


  El público estaba enardecido, gritándole que lo lograría. Las mujeres estaban histéricas, levantando sus manos para poder ser seleccionadas y colocar uno de los candados. 


  Remi no podía creer el poder que su compañero tenía en la audiencia, parecían reaccionar como si estuvieran en presencia de una estrella de rock. Ahora podía ver claramente el porqué los dueños del teatro querían mantener el acto de su hombre por tiempo indefinido.


  El lobo bajó del escenario y seleccionó a tres mujeres y dos hombres del público. Se aseguró de elegir personas tanto de atrás como de adelante y de en medio de las tribunas. 


  Una vez en el escenario, una de las mujeres se atrevió a estirar una de sus manos y tocar ligeramente el pecho de Seti, y Remi se encontró gruñendo, furioso por el atrevimiento de la descarada mujer.


  Remi les pidió a las personas seleccionadas que esperaran junto a la pecera mientras él colocaba las cadenas alrededor del cuerpo de su compañero. Cuando el trabajo fue terminado, cada uno de los seleccionados se acercó, tomó un candado y lo colocó uniendo los extremos de una de las cadenas. Así pasaron uno a uno, hasta que Setiawan quedó completamente sujeto y sin poder escapar a no ser que tuviera las llaves de los candados. 


  Una pequeña grúa, de esas que transportan cajas, se acercó al escenario. Seti se subió al escalón de metal que se elevó hasta que estuvo sobre la pecera. Una vez allí, el mago sonrió y, de un salto, quedó de pie en el fondo. La grúa se alejó del escenario y un silencio sepulcral ahora reinaba en el teatro.


   Todo sucedió tan lentamente que a Remi le pareció que el tiempo se había detenido. Cuando Seti estuvo de pie en el fondo de la pecera y cerró los ojos, los pulmones del lobo parecieron colapsar. Su corazón empezó a latir tan deprisa que podía sentir el tic-tac retumbando en su cabeza. Fino sudor recorría su cuerpo, asustado como estaba de que su hombre tuviera algún problema. Los segundos se transformaron en minutos y su compañero aun ni se movía. De repente, Seti abrió los ojos y, con un movimiento de hombros, los candados se abrieron liberando las cadenas de su sostén, por lo que quedaron en el fondo del agua. El escapista salió a la superficie completamente liberado de toda restricción sin siquiera haber movido un músculo ante la vista del espectador. ¿Cómo lo hizo? Remi no tenía la más remota idea; pero no le importaba, lo único que quería era que su hombre saliera del agua, sano y salvo, y terminar con la tortura que estaba viviendo en ese instante.


  Mega apareció en el escenario, tan hermosa e impactante como siempre, llevando un par de toallas que le ofreció a Setiawan. El hombre se secó un poco y tomó de las manos de Remi la bata para cubrir su cuerpo.


  El público estaba enloquecido, aplaudiendo de pie al mago, quien agradeció los aplausos saliendo del escenario seguido por Remi a los pocos minutos.


   —Casi muero de un infarto —dijo Remi entre dientes al encontrarse nuevamente tras bambalinas.


  Setiawan se rio y abrazó a su lobo, apretándolo contra su pecho. 


  —No tienes nada de qué preocuparte. ¿Sabes cuánto tiempo puedo estar bajo el agua sin respirar?


  Remi negó con la cabeza, asustado por enterarse de que el saurio se hubiera extralimitado.


  —Más de quince minutos. Pero si me llevara al límite, no sería normal y atraería la atención de los curiosos. Así que solo llevo el acto a un poco más del record mundial de un humano. Algo fantástico pero no inverosímil, ¿verdad?


  Remi golpeó con un puño el pecho de Seti, enojado con su compañero por haberle ocultado tan valiosa información.


  —Esa y otras cosas más son de las que tenemos que hablar. Quiero saberlo todo de ti, Setiawan. Y lo quiero saber hoy.


  —Lo que mi dulce lobo quiera, lo obtendrá.


  Tomados de la mano caminaron hacia el camerino de Seti y, una vez allí, el saurio trabó la puerta, listo para empezar a revelar sus secretos.


  —Será mejor que nadie nos interrumpa. Creo en eso de que una imagen vale más que mil palabras. Así que mejor será que te muestre algunas de mis peculiaridades antes de que se nos vaya la noche en explicaciones. ¿Estás listo para mi primera revelación?


  Remi asintió, muy nervioso. Tenía una pequeña sospecha de lo que Seti iba a mostrarle.


  El saurio se quitó la bata y a continuación, lentamente, el Speedo, quedando completamente desnudo ante su compañero.


  Remi se acercó y pudo ver los dos hermosos testículos colgando en una perfecta bolsa. Pero ¿dónde estaba la polla? Una abertura donde debería estar el pene colgando comenzó a abrirse y de inmediato una polla empezó a surgir.


  —Mira lo que me haces, mi dulce lobo. Mi cuerpo reacciona con tu simple presencia.


  Remi parecía hipnotizado sin poder apartar la vista del aparato reproductor de su compañero. Se puso de rodillas y tomó con una de sus manos la pesada y gruesa polla que dejaba relucir en su punta una gota de líquido pre-seminal. Tentado, lamió la gota y gimió ante el dulce sabor.


  Un gruñido retumbó en el pecho de Seti y Remi sonrió. Lleno de sucios pensamientos, el lobo comenzó a lamer con ganas la polla más hermosa que había visto en su vida. La chupó con deleite, como si su vida dependiera de ello. Luego la liberó justo en el momento en que sintió el orgasmo de Seti acercarse. Una maldición se escuchó, pero Remi recién había comenzado. Mordisqueó suavemente la cabeza en forma de hongo, alternando sus dientes con la punta de su lengua.


  —Mmmm, eres bueno, muy bueno. Dios, voy a correrme en cualquier momento —declaró Seti, acariciando las finas hebras del cabello oscuro del lobo. 


  Remi siguió con su tarea, alentado por las palabras de su compañero. En pocos minutos, la semilla caliente y abundante de Seti inundó su boca. Tragó como si estuviera hambriento y esta fuera su primera comida en semanas. Las piernas del saurio temblaron y Remi lo ayudó a que se sentara en el suelo. Y, ante su completo asombro, vio cómo el pene, ahora flácido, se retraía hasta quedar dentro del cuerpo de Seti.


  —Dame un minuto y podremos seguir —bromeó el saurio.


  —No aquí —dijo Remi—. Quiero tenerte en una cama y saborearte durante horas.


  —No se hable más. 


  Con energía renovada, Seti se vistió con unos tejanos y una camisa azul. Remi se quitó el traje, haciendo algo de ostentación de su cuerpo mientras se vestía con su propia ropa. El dragón no podía apartar la vista de su hombre, saboreando mentalmente esa cremosa piel que ahora se ocultaba tras la tela de algodón y mezclilla.


  La puerta del camerino fue golpeada un par de veces. Seti desbloqueó la cerradura y dejó entrar a Edgard.


   —El acto fue magnífico. La gente quedó extasiada —declaró el cambiaforma zorro mientras entraba en el camerino, mirando de Seti a Remi y olfateando como si estuviera investigando. Sus inteligentes ojos brillaban con conocimiento y Remi se sonrojó—. En dos días será el acto en el Golden Gate. Mañana no habrá show así que podrás descansar adecuadamente…, o no.


  Era más que evidente que el zorro había detectado el olor a sexo. Si bien Remi estaba avergonzado, no estaba para nada arrepentido de haberle dado placer a su compañero. 


  —Creo que mañana iré a recorrer la ciudad con mi compañero. Tengo ganas de visitar Chinatown.


  Edgard pestañeó, abriendo los ojos enormemente.


  —¿Tu compañero? ¿Significa…?


  —Sí, Remington es mi compañero destinado. Así que ya sabes el motivo del porqué quiero quedarme aquí. Espero que lleguen a ser amigos, ya que de ahora en más estará siempre a mi lado.


  —Bueno —dijo Edgard, tratando de salir de su asombro—. Felicidades. ¿Ya lo sabe tu familia?


  Setiawan se puso serio. Frunció el ceño antes de responder:


  —No, tú eres el primero en saberlo. Te pido que no comentes nada. Quiero ser yo quien les dé las buenas noticias.


    —No te preocupes, no quiero ser yo el que le diga a Cahaya que su sueño de que Mega tenga bebés contigo se fue por el drenaje. Esa mujer da miedo cuando se enoja.


  El zorro se veía perturbado. ¿Acaso esto no le dejaba piedra libre en su camino hacia el corazón de Mega? Ciertamente, ya había hecho un camino hacia su cama.


  —No creo que le tengas tanto miedo como dices —dijo Remi, algo cabreado por las palabras del zorro—. Sé lo que tú y Mega tienen. Lo he sabido desde que los vi juntos. Lo que no entiendo es por qué aún no se han enlazado. 


  —Tú no sabes nada, lobo —ladró Edgard.


  —Sé mucho más de  lo que crees, zorro.


  Edgard tenía el rosto colorado, sus ojos parecían disparar puñales en dirección a Remi. La ira salía en oleadas de su cuerpo.


  —No desparrames tonterías por los pasillos, pueden llegar a los oídos equivocados.


  —Si crees que diré algo, no me conoces. —Remi se rio por lo que había dicho—. Bueno, en realidad no me conoces. Pero te diré una sola cosa, no comienzo rumores o los fomento. 


  —¿Alguien me puede decir qué está pasando? —interrumpió Seti muy confundido.


  —Que te lo explique tu compañero, ya que sabe tanto como dice. Solo vine a decirte que está todo arreglado con el teatro. Tendrás tu show los viernes por la noche. 


  —¿Solo una noche? —preguntó Seti un poco desilusionado. Habría esperado al menos tener dos presentaciones a la semana.


  —No me des las gracias tan efusivamente. He conseguido que mojes tu lamentable culo, como hoy, solo una noche a la semana por una excelente paga. Pero deberás hacer al menos tres actos de escapismo en cada show. Esa noche es toda tuya, mi amigo. —Edgard limpió una pelusa inexistente de su impecable traje antes de continuar—: Además, con este acuerdo podrás hacer otros actos en los alrededores, a la hora del día que más lo prefieras. Luego ultimaremos detalles para ver cómo prefieres manejar tus tiempos y hasta cuántos kilómetros estás dispuesto a moverte de San Francisco. Por ahora, ya puedes planear tu estadía en esta ciudad.


  —Gracias, Edgard. 


  El zorro saludó cortésmente y luego salió del camerino, evidentemente malhumorado.


  Una vez que volvieron a estar solos, Setiawan esperó a que su compañero se explicara.  


  —¿Por qué me miras así? —preguntó el lobo.


  —Porque me debes una explicación. ¿Qué fue todo eso sobre Mega y Edgard?


  Remi bufó, era hora de que le confesara a su compañero el alcance de su don como Omega.


  —¿Recuerdas que te dije que era un lobo Omega y como tal, tengo un don?


  —Sí. ¿Acaso no tiene que ver con la sanación?


  Remi suspiró. Una vez que lo confesara todo, de seguro vendría la sorpresa y los gritos.


  —Puedo ver el hilo de vida de cada persona, en forma de aura y, según su color, puedo saber su estado de salud. Puedo ayudar a reparar su hilo de vida siempre y cuando el aura no sea negra, que es el momento en el que ya no se puede hacer nada más que esperar la muerte inminente. Usar mi don me deja exhausto, pero me llena de alegría el saber que he ayudado a salvar una vida. 


  —Siento que me estás ocultando algo —dijo Seti cuando Remi quedó en silencio repentinamente.


  —No es fácil decirlo todo. He guardado celosamente mi secreto por muchos años. Pocos lo saben, porque es algo peligroso.


  —¿El ayudar a salvar vidas? —El saurio estaba perplejo, sin llegar a comprender del todo a su complejo compañero. Pero sin importar lo que le revelara a continuación, nada podría apartarlo de su lado.


  —No, esa parte de mi don no, la otra…


  —¿La otra? —presionó Seti, dándose cuenta de que su dulce lobo no haría su confesión si no lo incitaba a hacerlo.


  —Si mi don como Omega solo consistiese en la capacidad para poder reparar los hilos de vida de cada persona antes de que sea demasiado tarde, no lo estaría escondiendo de todos. —Tomó valor antes de confesar el resto porque podría significar, aunque solo fuera en su torturada mente, que su compañero lo repudiara—. Pero unido a esto viene mi verdadero martirio. Puedo ver los lazos sagrados entre compañeros destinados y, si están acoplados, puedo destruirlos, dividiendo sus almas unidas, de tal manera de separar nuevamente sus destinos. No es que esa ruptura pueda ser llevada a cabo impunemente, porque las personas involucradas deben quererlo —aclaró ante la cara de estupefacción de su dragón.


  —Guau, eso es increíble. ¿Cómo funciona?


  —¿No crees que soy una abominación? —preguntó lleno de confusión Remi.


  —¡Por supuesto que no!


  Jamás pensó que para Seti fuera tan fácil aceptar lo que podía hacer. Pero ahora, Remi sentía que un gran peso había sido levantado de su pecho. Se sentía… libre, por primera vez en su vida.


  —Puedo apagar de alguna manera, para no abrumarme, las auras de color que determinan el estado de salud de las personas, pero no así los hilos dorados de compañeros destinados. Es como si viera una autopista entera de ellos fluyendo por caminos intrincados delante de mis ojos. ¿Sabes?, es algo abrumador y espeluznante la mayoría de las veces.


  —Puedo imaginarlo. Como también puedo imaginar que si esta información cae en los oídos equivocados podrían arrebatarte de mi lado para explotar tu don. Jamás permitiré que nadie te haga daño. Eres mío, para protegerte, cuidarte y amarte. 


  Seti parecía querer transmutar para dejar a su bestia libre y de esa manera luchar contra el que quisiera llevarse de su lado lo que era suyo. A pesar del miedo que había sentido por lo que su compañero era, ahora Remi comprendía que en verdad todo era como su padre le había dicho. El destino había sido sabio al darle a un hombre tan fuerte y feroz como Setiawan Hazan. 


  —Eso es lo que me dijo mi padre anoche. Que el destino es sabio y me dio un compañero feroz y temible para que pudiera defenderme. 


  —Mi dulce lobo, soy temible y feroz, pero jamás lo seré contigo. 


  —Ahora sé eso.


   Remi se acercó a Setiawan y fundió sus labios con los de su compañero, entregándose completamente en ese simple acto con toda su alma y su corazón.


  —Remi…, mi dulce lobo.


  —Hazme tuyo, Seti. Hazme tuyo para siempre.


  —Eso haré, amor mío. Y jamás dejaré que te hagan daño. Te lo juro.


  Capítulo 10


  Ahora que estaba decidido y que sabía lo que quería, a Remi le pareció eterno poder llegar dentro de la lujosa habitación de Setiawan. El hotel era magnífico, elegante y sofisticado, pero el lobo no tenía ojos en ese momento para admirar la arquitectura o la decoración. Ahora, sus ojos estaban centrados en el apuesto hombre que el destino había elegido para él. Aún no podía creer la osadía que había tenido en el camerino cuando le hizo una mamada a su compañero. Nunca había sido de dar el primer paso en el sexo, era muy pasivo y con poca iniciativa, pero con Setiawan, su animal se revolvía en su interior, queriendo salir y atacar a su presa. Si lo pensaba bien, eran dos depredadores al acecho, buscando la manera de saciar sus más oscuros deseos. El lobo dentro de Remi aullaba por salir y reclamar lo que era suyo, dejar su marca en la piel morena de su compañero. Su boca salivaba por la delicia del recuerdo del dulce sabor del semen de Seti, y quería darle una probada otra vez —o tal vez más.


  Cuando las luces se encendieron, en lo único en lo que Remi se pudo concentrar fue en la inmensa cama que los esperaba, llena de almohadas y cubierta con un acolchado azul.


  Seti se aproximó a la cama y arrancó el acolchado como si fuera un objeto profano del tuviera que deshacerse con urgencia. Remi podía verse enredado en las sábanas de fino algodón blanco, sus piernas y brazos envueltos alrededor del gran hombre que le haría el amor en unos instantes…


  El saurio no habló, empezó a quitarse con una lenta tortura la ropa, desprendiendo botón a botón, quitando de su magnífico cuerpo las capas de tela que impedían que el lobo pudiera saborear con su lengua esa piel morena y lustrosa.


  Una vez desnudo, gateó hacia la cama y se acostó en el centro. Con un gesto de su mano le indicó a su compañero que se uniera a él. Remi no lo pensó ni un segundo, se arrancó casi la ropa de encima y, desnudo, completamente expuesto y vulnerable, se abalanzó sobre la cama y sobre el cuerpo de Setiawan.


  Sin perder tiempo, el lobo empezó a usar su lengua para adorar toda la magnitud del pecho de su compañero; los músculos se ondulaban bajo la humedad que iba dejando, pudiendo percibir la creciente excitación que estaba apoderándose del hombre bajo él. Sí, así lo quería, completamente enfebrecido y necesitado por sus atenciones, rompiendo las restricciones que lo hacían suave y gentil. Esta noche quería al hombre y a la bestia juntos. Iba a enfrentar sus miedos en ese preciso momento, sin dilación. Si se iba a acoplar con Setiawan y compartir sus días junto a él hasta su último aliento de vida, tenía que aprender desde ahora a aceptar todo lo que era el hombre que estaba dispuesto a asentarse en San Francisco, a dejar a su familia y permanecer a su lado.


  —Mi dulce lobo, no me provoques tanto. Apenas si puedo sostener a mi bestia enjaulada.


  Remi se incorporó un poco para poder bloquear su mirada con la de Seti.


  —No te contengas, lo quiero todo de ti —ordenó con voz ronca y cargada de excitación.


  Seti sonrió, y acarició una de las mejillas de su compañero suavemente. El lobo se inclinó hacia el contacto y gruñó en aceptación.


  —Sé que le tienes miedo a mi bestia, pero te aseguro que jamás podría lastimarte. Te lo he dicho antes, y lo repito. Lo eres todo para mí, jamás podría hacerte daño, nunca.


  El Omega tragó a través del nudo que se había formado en su garganta antes de decir sus próximas palabras. Tenía miedo, estaba aterrado, pero quería ver y tocar.


  —Quiero verlo, al dragón.


  —¿Estás seguro? —Los ojos dorados de Seti brillaron con esperanza y un poco de miedo a la vez. El lobo pudo olerlo, saborearlo, y eso hizo que se decidiera a dar ese importante paso, a caer del abismo para enfrentar sus más íntimos temores.


  —Sí, lo quiero ver, ahora, ¿por favor?


  ¿Cómo podía Seti negarse a la súplica tan necesitada de su compañero?


  —Si es demasiado para ti, pídeme que transmute de nuevo y volveré a mi forma humana en un instante.


  —Lo haré. Pero confío en ti.


  Y Setiawan lo creyó. Se bajó de la cama y se sentó sobre la alfombra color azul cielo. Cerró los ojos para concentrarse y llamar a su bestia interior. Poco a poco, su piel empezó a ondularse, dejando de manifiesto las escamas que luchaban por salir y tapizar todo su cuerpo. Su piel pronto se cubrió con ellas, el color moreno reemplazado por un marrón opaco y uniforme. El dragón pronto se hizo visible ante los ojos del lobo —enorme, imponente, depredador. Su dentadura de dientes aserrados era visible cuando abrió la boca y sacó su bífida lengua. La poderosa cola se balanceaba, tan larga como lo era su cuerpo.


  Remi estaba fascinado. Pensó que sentiría asco, que se mearía por el miedo, pero lo que descubrió fue que se moría por tocar, recorrer todo el cuerpo de la bestia ante sus ojos, sentir bajo su tacto la aspereza de las escamas.


  Se acercó lentamente, y estiró con pulso firme una mano para acariciar la cabeza de su compañero. El dragón cerró sus ojos dorados para disfrutar del contacto. La lengua bífida de Seti se deslizó por la mano de Remi, pero éste no la apartó, siguiendo con su lenta exploración. Ante él se encontraba una criatura imponente, letal y demoledoramente sanguinaria. Pero bajo sus manos parecía un ser sediento de mimos y atenciones. Y él era el único que tendría el derecho y el placer de disfrutar el darlos. Un sentimiento de posesión invadió su pecho, oprimiendo su corazón ante el simple pensamiento de alguien más tocando lo que era suyo. Aún no tenía su marca, pero pronto la pondría donde la pudiera ver quien osara intentar tomar lo que le pertenecía.


  —Cambia, necesito marcarte como mío —ordenó Remi, su voz era gruesa y ronca, cargada con una necesidad primitiva que hasta a él le sorprendió. No se reconocía es este papel de dominante, pero su lobo estaba casi en la superficie, arañando su humanidad para abalanzarse y atacar, anhelante de dejar la marca que tanto necesitaba hacer.


  El dragón se removió bajo la mano de Remi y, antes de volver a su forma humana, la lengua bífida y resbaladiza acarició toda la polla del lobo, recolectando el líquido pre-seminal que ya rezumaba por la punta. Eso hizo estremecer al hombre y a la bestia en Remi. No pudo reprimir dejar escapar un grito de necesidad tan intenso que pensó que todos en las habitaciones contiguas lo habían escuchado. Pero eso no le importó. Si alguien se atrevía a interrumpir su acoplamiento, conocerían la furia de su lobo.


  Seti transmutó a su forma humana; su cuerpo estaba cubierto por un fino sudor frío, su pecho subía y bajaba, su respiración acelerada como los latidos de su corazón.


  Se puso de pie y tomó en sus brazos a su tembloroso compañero, que estaba aún sintiendo los resabios de las sensaciones que la poderosa lengua del dragón le había regalado.


  —Volvamos a la cama —sugirió Seti—. Necesito tomarte lo antes posible. Estoy demasiado excitado como para seguir con preliminares. Si no nos acoplamos en unos minutos creo que moriré incinerado. Mi cuerpo está hirviendo. La necesidad de sumergirme en el tuyo es abrumadora.


  Remi no tenía objeciones en absoluto a la petición de su compañero. Ni en eliminar los preliminares en esta ocasión, ni con el hecho de ser el pasivo en el sexo. Amaba dejar que lo poseyeran, relajarse y sentir… Se aferró al cuello del otro hombre, dejándose llevar a la cama como una doncella. Si alguien le hubiera dicho que iba a permitir que fuera llevado así, hubiera escupido en sus ojos. Pero aquí estaba, dejando que Seti hiciera lo que quisiera con él. Qué fácil hubieran sido las cosas si no se hubiera empecinado en tener desconfianza de lo que el destino había elegido para él. Afortunadamente, había recapacitado a tiempo.


  Una vez que ambos estuvieron nuevamente en la cama, Seti cubrió el cuerpo más pequeño de Remi con el suyo, capturando la boca del lobo con la suya, besándose como si no hubiera un mañana. Sus lenguas batallaron por el control, mientras sus manos tocaban el cuerpo del otro, con ansiedad, con anhelo contenido.


  El beso se rompió cuando ambos sintieron sus pulmones quemar por la necesidad de aire. Si bien Seti podía aguantar por largos minutos la respiración, parecía que todo el aire había sido consumido por el fuego que nacía en su interior, avivado por el deseo de poseer a su dulce lobo.


  —Eres tan hermoso, tan deseable —susurró Seti besando el cuello, el pecho y llegando hasta el ombligo de su compañero. Allí se detuvo para arremolinar su lengua en ese sensible lugar y hacer que espasmos de excitación hicieran que las caderas de Remi se elevaran para buscar más—. Mmm, tan receptivo.


  Remi quería gritar que dejara las provocaciones de lado tal como había prometido y que lo follara de inmediato, pero se tragó las palabras cuando pudo sentir la lengua de Seti metida profundamente en su culo. Esa lengua bífida iba a ser su perdición. Era larga, resbaladiza y activaba cada nervio dentro de su cuerpo. Su garganta se cerró, ahogando los gritos que buscaban salir al exterior. Jadeó por aire, tratando de no volverse loco. Pero las sensaciones eran exquisitas y demasiado placenteras como para pensar en respirar. Moriría en ese instante con tal que su compañero no se detuviera.


  Pero todo lo bueno acaba, y Remi lloriqueó cuando la lengua salió de su culo. Seti se carcajeó, pero pronto sumergió de una sola estocada su enorme polla dentro de su compañero. El lobo gritó, agarrando las sábanas, aferrándose a ellas para no arañar la espalda del saurio. Quería morder, arañar, marcar la piel del otro hombre completamente. Su lobo estaba enardecido, completamente fuera de control.


  Las envestidas del saurio eran rápidas, duras y llenas de pasión. Remi las acompañó con sus caderas, escuchando el choque de carne contra carne, el olor a sexo y sudor inundando sus sensibles fosas nasales.


  Sin poder contenerse más, Remi se incorporó un poco y posó su boca contra la unión del hombro con el cuello de Seti, mordiendo fuerte, tragando sangre, sellando a fuego su marca en esa sabrosa y provocativa piel. Se corrió, con una intensidad que jamás había experimentado, y sintió en ese momento su canal siendo inundado por la semilla de su compañero.


  Sus cuerpos unidos convulsionaron, sus almas fueron arrancadas por un instante de sus cuerpos para fusionarse juntas, dividirse equitativamente y volver a su lugar. Sus hilos dorados brillaban intensamente, unidos ahora formando un único lazo que se engrosaba a cada instante. La alegría inundó a ambos, la plenitud de sentirse completos era tal que no se podía expresar con palabras. Remi liberó la carne de su compañero, lamiendo la mordedura. Esa marca jamás se iría, permanecería como un fiel recordatorio de su unión de cuerpos, almas y corazones.


  Cuando los jadeos concluyeron y bloquearon sus miradas, el canal entre sus mentes se estableció.


  —¿Me puedes escuchar en tu mente? —susurró Remi a través de su lazo mental.


  Seti abrió amplios sus dorados ojos y gimió por la intimidad que su lazo le daba con el hombre con el que se había unido.


  —Sí, mi dulce lobo, te escucho fuerte y claro en mi cabeza. ¿Puedo hacer eso, hablar contigo de esa manera? —Seti habló con voz ronca, emocionado hasta casi las lágrimas.


  —Sí, puedes —Remi respondió a través de su lazo mental. Parecía divertido con la sorpresa de Seti. Se lo había advertido, pero parecía ser que el saurio recién caía en la cuenta de lo que implicaba estar acoplado con un lobo Omega.


  Seti pareció concentrarse, cerró los ojos y presionó los dedos en las sienes. Eso provocó una carcajada de parte de Remi.


  —No tienes que hacer eso —dijo el lobo en voz alta—. Solo desliza el pensamiento a través del lazo.


  —Parece demasiado fácil.


  —Lo es.


  —¿Podrás leerme la mente? —preguntó preocupado el saurio. Luego, con una sonrisa pícara, formuló otra pregunta—: ¿O yo podré hacerlo contigo?


  —¡No! Por supuesto que no. Pero podremos comunicarnos de esta manera cuando lo queramos. —Remi le guiñó un ojo y Seti no pudo dejar de acercarse para robarle un beso a los carnosos labios de su hombre.


  —Te amo, mi dulce lobo —declaró Seti a través de su vínculo mental.


  Remi se estremeció por la intensidad del sentimiento que acompañaba a las palabras. Podía sentir el amor del otro hombre recorriendo las células de su cuerpo, la voz en su cabeza retumbando y haciéndose eco para lograr réplicas inacabables. No eran meras palabras, sentía que su cuerpo se emborrachaba con la suavidad de las caricias que provenían de ellas. ¿Cómo podía ser que una simple declaración pudiera provocar tanto revuelo en su interior? Lágrimas de felicidad acudieron a sus ojos, deslizándose por sus mejillas. Seti las limpió con los pulgares y besó nuevamente los carnosos labios del hombre al que le había declarado su amor.


  La piel de Remi se puso de gallina cuando la piel fría de Seti lo tocó. Era una sensación extraña pero agradable, algo a lo que sabía iba a acostumbrarse demasiado rápido.


  —Ahora me doy cuenta de que nuestra unión era inevitable. Nunca creí que el amor podía surgir en tan poco tiempo, pero ahora sé que he estado equivocado no solo en eso, sino en muchas cosas más —confesó el Omega, acurrucándose entre los brazos de su compañero.


  —Duerme, mi dulce lobo. Mañana tenemos todo el día para los dos.


  Remi no necesitó que las palabras fueran dichas en voz alta, el susurro leve en su cabeza fue suficiente para que se dejara caer en un sueño tranquilo y relajante. Ya no estaría solo nunca más, había encontrado el amor en el más inesperado hombre que pudiera haber soñado que fuera su compañero. Y, por más extraño que le pareciera, sus miedos y fantasmas ya no lo atormentaban. En los brazos de Seti se sentía seguro y protegido, como nunca lo había estado en su vida. Y el agregado de su lazo mental hacía que tuviera la plena confianza de que nunca más se sentiría solo. Siempre que lo necesitara, la voz de su compañero en su cabeza haría que estuviera seguro y acompañado.


  Capítulo 11


  Remi despertó y se encontró con los ojos dorados de Seti mirándolo con detenimiento. «La noche pasa demasiado rápido cuando estamos cómodamente durmiendo en los brazos de la persona amada», pensó dejando escapar un suspiro.


   —¿Hace mucho que te despertaste? —quiso saber Remi, algo incómodo por la penetrante mirada de su compañero. Parecía querer sumergirse dentro de su cabeza para descubrir sus más profundos secretos. 


  —Un rato.


  —Podrías haberme despertado.


  —¿Y perderme de admirar tu belleza? 


  —¿Te estás burlando de mí?


  —Creo que no te das cuenta de lo hermoso que eres. 


  Los labios fruncidos del lobo tentaban a Seti a hacer cosas perversas y agradables con ellos, pero quería demostrarle que podían tener una vida fuera de la cama, tal como sabía que su Omega siempre había querido. Ese día irían a recorrer Chinatown. Besó a su lobo con dulzura y cuidado. La unión de sus labios era una suave caricia, hasta que Remi gimió en su boca y se acomodó encima de su cuerpo, metiendo la lengua en la boca, entrelazándola con la suya. El lobo destilaba pasión y fuego. Los celos por los amantes pasados de ese hombre del que estaba enamorado casi lo cegaban, pero él no había sido precisamente virgen, así que se tragó el sabor amargo de ese inesperado sentimiento que por primera vez en su vida sentía, y acunó con sus manos el culo desnudo y respingón de su compañero. Si el hombre quería tener otra ronda de sexo, no iba a defraudarlo. 


  —¿Mi dulce lobo está cachondo? —se burló, deslizando uno de sus gruesos dedos en la entrada del otro hombre.


  Remi arqueó su espalda y gruñó. El calor que coloreaba sus mejillas delataba que estaba listo para sumergirse en los placeres de la carne.


  Para sorpresa de Seti, su compañero abrió los ojos; el azul en ellos estaba muy oscuro, y un brillo de diversión y lujuria delataban sus intenciones.


  El saurio se paralizó, como si la mirada penetrante de su dulce lobo lo estuviera hipnotizando. Apenas se dio cuenta cuando su compañero elevó sus caderas y sumergió en las profundidades de su culo la dura erección que asomaba del cuerpo en el que estaba sentado. Ambos gritaron, la delicia del primer momento en la unión de sus cuerpos parecía elevarlos al cielo.


  —Dios, estás tan apretado y caliente —gruñó Seti entre dientes.


  —Y tú eres tan grande que me tocas en todas partes. —Suspiró, jadeó y gimió.


  Remi elevó las caderas hasta que solo quedó la punta de la polla dentro. Con una sonrisa de sabelotodo se dejó caer de nuevo, dejando que la carne dura como piedra se perdiera en su interior. Si esa visión no era gloriosa, Seti no sabía qué lo era.


  Primero fue lento, el subir y bajar de las caderas de Remi parecían querer torturar la mente ya quebrada por la lujuria y el deseo del saurio. Seti apretó las nalgas del lobo como señal de que arremetiera con todo lo que tenía. Necesitaba más fricción, que el calor se elevara quemando casi su polla.


  —¿Quieres que vaya más rápido, amor? —preguntó con un tono de burla el Omega a través de su vínculo mental.


  ¿Amor? Esa palabra pareció enloquecer al saurio, que en un movimiento rápido y preciso dejó a Remi de espaldas en la cama, a él encima, y su polla profundamente sumergida en el culo de ese hombre que había confesado que lo amaba. Ahora, iba a demostrarle al provocador lobo qué tan rápido podían moverse sus caderas. Y eso hizo, hasta que ambos gritaron su orgasmo, liberando su carga con una intensidad abrumadora.


  Cuando la niebla del post orgasmo se disipó, Seti levantó a Remi de la cama y lo colocó sobre uno de sus hombros, como aquella vez que se conocieron. El lobo chilló, pero sus carcajadas inundaron la habitación provocando que Seti le diera una palmada en una de las nalgas.


  —Eres un provocador —declaró el saurio—. Ahora, a la ducha y a cambiarse. Tenemos una ciudad que recorrer y no lo haremos si seguimos en la cama todo el día.


  En la ducha, tardaron más de lo planificado porque, sin poder evitarlo, ambos volvieron a ser tentados por una nueva ronda de sexo. Sí, eran dos hombres con las hormonas alteradas —después de todo recién se habían acoplado y estaban marcándose uno al otro con sus olores, con sus dientes, sus uñas y todo lo que pudiera decirle a los demás que estaban tomados y “fuera de circulación”…, para siempre.


  Salieron del hotel con la lujuria saciada por el momento, pero muertos de hambre. No quisieron detenerse en el restaurante del hotel por un refrigerio, preferían salir hacia Chinatown y allí deleitarse con la sabrosa comida de alguno de los cientos de restaurantes chinos que atraían a los turistas con el rico aroma de su comida.


  Cuando llegaron a la gloriosamente decorada Puerta del Dragón en la esquina de la calle Bush con la avenida Grant, sus estómagos gruñían con vivo interés por los exquisitos aromas que ya desde allí percibían. El recorrido por este pintoresco sector de San Francisco iba a tener que esperar a que pudieran llenar sus estómagos. Caminaron por la calle Stockton que era menos transitada por los turistas, y que presentaba un aspecto más chino, recordando a Hong Kong. Al menos así lo pensó Seti, que había vivido en esa enorme ciudad junto a su familia por unos cuantos años. Diez minutos después de caminar por la calle sin perderse nada de los alrededores, encontraron un restaurante que podría saciar sus apetitos más básicos. Tomaron una mesa junto a una ventana y pidieron un poco de cada cosa, sorprendiendo a la camarera que los miraba como si no comprendiera cómo no eran obsesos metiendo tanta comida en sus cuerpos. Si ella supiera…


   Cuando se quedaron solos, Remi se acercó a Seti y le susurró al oído: —Me muero de hambre, pero no hubiera cambiado mi despertar de esta mañana por nada del mundo. —El aliento cálido del lobo erizó cada vello en el cuerpo del saurio. El hombre estaba provocándolo adrede, sabiendo qué reacción obtenía en su cuerpo. 


  Siguiendo con el juego de seducción, Seti giró su cabeza, sus bocas apenas a un aliento de distancia. Sonrió y se resistió a devorar con sus labios los del hombre que amaba. Remi gimió cuando el saurio se retiró y se recostó en su silla, observándolo con una mirada que le decía: “Más tarde, serás devorado”.


  El lobo bajó la mano a su regazo y Seti no dudaba que estaba acomodando sus partes más íntimas. El dicho decía “ojo por ojo”, y ahora los dos estaban completamente empalmados. Parecía ser que se necesitaba demasiado poco para provocar esa reacción en ellos, pero el saurio en él no iba a quejarse cuando el placer de la unión de sus cuerpos era tan exquisito y glorioso.


  Cuando terminaron el almuerzo, Remi se contuvo de pedir postre. Estaba completamente saciado y prefería esperar a caminar y encontrarse con los puestos ambulantes de bollos caseros. La pasta frita dulce deshaciéndose en su boca mientras caminaba recorriendo las calles, era uno de los placeres que más disfrutaba cada vez que caminaba por Chinatown.


  —¿Listo para irnos, mi dulce lobo? —preguntó Seti, elevando una de sus seductoras cejas.


  —Sí.


  Salieron del restaurante tomados de la mano, entrelazando sus dedos y así, sin separar la unión de sus manos, caminaron hacia la plaza Portsmouth. Hasta llegar allí, pudieron apreciar el mercado de pescados y los variados artículos que los puestos de chucherías ofrecían. Seti no pudo evitar comprar un colgante de un lobo hecho en jade. Lo colocó alrededor del cuello de Remi y observó con detenimiento cómo el verde de la piedra hacía juego con el brillo azul de sus ojos. Parecía como si los rayos del sol estuvieran jugando con ambos colores para formar destellos dorados alrededor del lobo. 


  —Seti, no tienes que comprarme cosas —se quejó Remi cuando el precioso colgante fue colocado en su lugar. Sentía la fría piedra calentarse rápidamente contra su piel, la bella talla del lobo lo miraba como si tuviera vida a través del espejo en el que se estaba viendo. El trabajo del artista era magnífico.


  —Lo sé, pero pertenece a donde está ahora, adornando tu precioso cuello.


  Las rosadas mejillas de Remi le dijeron a Seti que al lobo le avergonzaban los halagos, pero iba a tener que acostumbrarse porque jamás se detendría de decir lo afortunado que había sido al ser bendecido con el mejor compañero de todos.


  Antes de llegar a su destino, entraron en el Kong Chow Temple, un templo taoísta con los más coloridos altares de toda la ciudad. Remi jamás había entrado, pero Seti insistió y ahora se deleitaba con los vivos colores verde, rojo y oro en los altares que representaban a distintos dioses de quienes no conocía su historia. Retuvo los nombres en su memoria para buscar información y empaparse más de la cultura que era evidente había sido el entorno de su compañero mientras crecía. Tenía una necesidad casi agónica de conocerlo más, hasta las fibras más íntimas de su ser. Pero tenía toda una vida por delante para hacerlo y eso hizo que disfrutara más del paseo. Sentirse seguro de que el hombre que sostenía su mano estaría a su lado para siempre —para amarlo, protegerlo, consolarlo y darle los momentos de mayor alegría de su vida—, era muy estimulante y hacía que su lobo se acurrucara en su interior.


  La plaza Portsmouth era uno de los pocos espacios abiertos en Chinatown, contrastando notablemente con la aglomeración a su alrededor. En Portsmouth Square pudieron ver a gente practicando Tai Chi y ancianos jugando ajedrez chino.


  Remi había ido incontables veces a ese lugar, pero ahora lo miraba a través de los ojos de su compañero. La visión de alguien detallista y versado en la historia de un pueblo. Escuchó en silencio y con detenimiento historias de la antigua China contadas por Seti, y así se pasaron las horas hasta que la tarde empezó a morir y la noche se cernió sobre ellos para envolverlos con su oscuridad. El calor intenso del día se había elevado desde el asfalto, avivado por una leve brisa que los alentó a moverse hacia el mar.


  Fuera de Chinatown tomaron un taxi hacia La Marina para disfrutar del ocaso a la orilla del mar y caminar por la arena tomados de la mano. El día había sido perfecto y Remi pensó que estaba viviendo uno de sus sueños en el que tenía su “felices para siempre”. 


  Se sentaron en la arena, rodeados de otras parejas que parecían querer su momento de intimidad, acunados por el sonido de las olas que se desvanecían en la orilla, las aves en el cielo acompañando al sol que se quemaba en el horizonte. 


  Los brazos del saurio se envolvieron alrededor del cuerpo más pequeño de Remi, acurrucándolo contra su pecho, besando su cabeza y susurrando palabras de amor. La voz ronca del hombre hizo que la piel de Remi se pusiera de gallina y que cada una de sus terminaciones nerviosas reaccionara de una manera lujuriosa. Parecía ser que no podía obtener suficiente del otro hombre —besos, caricias, abrazos, intimidad…


  —¿Quieres que cenemos en algún restaurante cerca del mar? —susurró Seti en el oído de su compañero.


  El lobo solo atinó a asentir, sin siquiera querer levantar la cabeza y alejarse del musculoso pecho que le servía de apoyo. Era extraño lo fácil que se había acostumbrado a estar acurrucado en ese fornido torso frío, pero tan cálido a la vez. Un calor que no provenía de su piel, sino del inmenso y bondadoso corazón del hombre con el que se había enlazado


  De mala gana, se pusieron de pie y se sacudieron la arena cuando la oscuridad era demasiada para permanecer en la playa y sus estómagos gruñeron por la necesidad de comida —una vez más.


  —Parece ser que siempre tengo hambre cuando estoy a tu alrededor —bromeó Remi con doble intención.


  —Entonces, deberé saciar todas tus necesidades de hambre, mi dulce lobo.


  Esas palabras se filtraron debajo de la piel de Remi como si fueran un virus que lo recorrió, haciendo que todo su cuerpo se estremeciera, y se infectara con el veneno de la lujuria. Su corazón se envolvió con un calor abrasador que solo le confirmó la íntima unión que tenía con el otro hombre. 


  —Saciemos nuestros estómagos, luego… iremos a por lo demás —respondió, clavando sus hermosos ojos azules en los dorados de su compañero.


  Caminaron alejándose de la playa y acercándose a los restaurantes más cercanos. Remi prefirió comer algo de carne y ensalada, y Seti estuvo feliz por la elección.


  La cena transcurrió en un silencio cómodo. La dorada mirada de Seti parecía quemar cada célula del cuerpo de Remi, pero el lobo siguió comiendo, avivando el fuego que crecía en forma alarmante en su interior —su lujuria por el otro hombre parecía infinita. Antes, se hubiera alarmado por este sentimiento que parecía casi cegar su raciocinio para darle paso a su lobo. Ahora, estaba convencido que el lazo con su compañero jamás dejaría que se perdiera en el salvajismo y siempre encontraría un camino en su mente para que el humano que habitaba en él pudiera tomar el control. ¿Podría permitirse liberar de tal manera a su bestia para que saciara todos sus apetitos reprimidos? Ya había bajado la guardia en ese sentido, en el momento en el que había aceptado su acoplamiento. La bestia en su interior había logrado traspasar las barreras mentales que había erigido para mantenerla encerrada y confinada tras el cerebro humano que gobernaba sus acciones. El humano siempre ganaba, pero Remi nunca dejó que su lobo tomara el control, ni aun durante una carrera al aire libre en el Parque Nacional de Yosemite, donde iba con Alex en largos fines de semana de acampada y corrían en su piel de lobo hasta que caían rendidos por el cansancio. 


  «Alex». 


  Se había olvidado por completo de su amigo. ¿El joven lobo estaría preocupado o había intuido lo que estaba pasando? Decidió no arriesgarse y hablar con el joven lobo antes de volver al cuarto de hotel de Seti.


  —Saldré unos momentos para hablar con Alex —dijo Remi, poniéndose de pie cuando ya habían terminado de comer—. Vuelvo en un momento.


  Seti asintió sin poner ninguna objeción.


  El lobo salió fuera del restaurante y se encontró con su rostro siendo acariciado por la brisa fresca del mar. Eso lo relajó, cerró los ojos y dejó que su piel se enfriara un poco recordándole la sensación que el contacto con la fría piel de su compañero le traía. 


  Sin perder más tiempo, tomó su teléfono celular y marcó el número de Alex sin mirar siquiera sus mensajes. 


  —¡Remi!


  —Hola, Alex.


  —¿Dónde mierda te has metido? Te he enviado más de veinte mensajes pero no has respondido ninguno. 


  Remi se sentía culpable, pero aplacó ese sentimiento para poder contestar:


  —Estoy con Seti, nos hemos enlazado.


  —Oh.


  —¿Eso es todo lo que dirás?


  —Me alegro por ustedes, pero… ¿estás bien?


  —Sí, muy bien y feliz —reconoció Remi.


  Alex dejó escapar un suspiro de alivio y se carcajeó.


  —Esas son buenas noticias.


  —Lamento haber tardado en llamarte, pero…


  —No te preocupes —lo interrumpió Alex—. Espero que cuando mi hombre llegue me haga perder la noción del tiempo como es evidente que te ha pasado a ti con el tuyo.


  —Nos veremos mañana entonces. 


  —¿Asumo que te quedarás con tu compañero a pasar la noche?


  Remi no se perdió la risita pícara de su amigo y casi permite contagiarse de ella, pero se mantuvo firme, sin querer dar pie a alguna broma de mal gusto considerando las declaraciones de Steven acerca del aparato reproductor de su compañero.


  —Asumes bien, Alex.


  —No te preocupes, Budi me está haciendo compañía. El hombre tiene un amor por lo duce más intenso que el tuyo.


  Los sentimientos protectores que tenía hacia Alex se elevaron en su interior como una ola en una tormenta.


  —Espero que no se esté aprovechando de ti. Él no es tu compañero.


  —¡Remi! En primer lugar, es solo mi amigo. Y en segundo lugar, estoy seguro que Budi ama demasiado los coños como para estar interesado en mi pene. Además está pagándome las tartas y dulces con clases de mentalismo.


  Remi podía ver los engranajes funcionar en la avispada mente del otro lobo y solo pudo sentir lástima por el saurio que ahora estaría comiendo de la mano de Alex, revelándole todos sus secretos mejor guardados sobre su profesión.


  —Estoy seguro que si quisieras, podrías llevarlo hacia el lado oscuro —se burló Remi.


  —No me atraen los hombres heterosexuales. No entiendo cómo hay algunos que consideran un reto seducirlos.


  —Me alegra que pienses así.


  —¡Mierda! Tendré que hacer otra tarta. El malvado de Budi acaba de devorarse una mientras estábamos hablando.  


  —Nos vemos mañana, amigo.


  —Adiós.


  La comunicación se cortó y Remi revisó rápidamente los mensajes de texto que había recibido. Todos eran de Alex, a excepción de uno que provenía de su padre. Descartó los de su amigo, y abrió el texto de su padre: “¿Todo bien? Tu madre pide que traigas a tu compañero a casa para conocerlo. A estas alturas estimo que habrás recapacitado. Debes sentirte orgulloso de ser uno de los pocos que logra toparse con su otra mitad. No desperdicies la oportunidad de ser feliz”.


   Se quedó callado, leyendo varias veces el mensaje. Eran muchas palabras para su padre. El hombre escribía a lo sumo cinco palabras en sus mensajes de texto. Eso solo le decía lo preocupado que estaba con su situación. Tenía que tranquilizar a sus padres y pronto. Sin pensarlo más de una vez, escribió rápidamente la respuesta: “Ya nos enlazamos. Veré cuándo podemos ir de visita. Soy feliz”.


  Un mensaje escueto pero que decía mucho. Lo envió y cerró el celular, caminando de regreso hacia el restaurante donde su compañero lo esperaba. Era hora de empezar su nueva vida, saliendo de la concha en la que se había encerrado desde que supo que tenía un don peligroso. Lo odiaba, pero tal vez, en algún momento, ese don podría ayudar a alguien que le importara. Tal vez podría salvar alguna vida de morir y cumplir con su misión en el mundo. Su pecho dolía con ese pensamiento. No sabía por qué se le ocurrió algo así, nadie podría ser feliz cuando la mitad de tu existencia muere y te deja el alma partida, sintiéndote tan vacío que apenas si puedes respirar. Alejando ese pensamiento, caminó hacia Seti, el único que lograría que saliera de las sombras para vivir plenamente.


  Capítulo 12



  Había llegado el momento previo del acto al aire libre de Setiawan Hazan. Muchos estaban esperando ansiosos el evento. Personas de los alrededores se agolpaban en torno al Golden Gate que se erguía como uno de los símbolos más característicos de San Francisco. La policía estaba organizando todo de tal manera que los espectadores pudieran ver el show sin armar jaleo.


  Pantallas gigantes habían sido colocadas a lo largo del puente, en la entrada y en la salida del mismo. En medio ya estaba una grúa que tenía enganchada una jaula. En cada una de las esquinas de la jaula habían sido estratégicamente colocadas cámaras en cubículos estancos para evitar que el agua las dañase. El mundo vería la hazaña de escapismo bajo el agua del gran Setiawan Hazan. Pero Remi sabía que por más que pusieran cámaras a cada centímetro de la jaula, ninguna captaría el truco que liberaría a su compañero de las restricciones que las cadenas alrededor de su cuerpo suponían.


  La transmisión del evento había sido vendida a un precio escandaloso a una de las más grandes cadenas de TV. Los técnicos estaban ultimando los detalles para no perder un segundo de grabación de los angustiosos minutos que supondría contener la respiración bajo el agua mientras el escapismo se llevaba a cabo.


  En una casa rodante, estacionada a un costado de la grúa, Seti se estaba preparando. Remi caminaba por el puente, recordando todas las veces que tuvo que socorrer a heridos en ese lugar. No quería que nada saliera mal este día. Pero sentía una opresión en el pecho, como si una fuerza sobrenatural lo estuviera avisando de que detuviera el show. Solo la seguridad de que el vínculo mental que tenía con su compañero le aseguraría poder comunicarse con él en todo momento, lo tenía contenido de gritar y suplicarle de rodillas a Seti que olvidara este arriesgado acto. Porque no podía negar que el riesgo que estaba corriendo el escapista era muy elevado, por más cambiaforma que fuera. Aun así, no podía ser tan egoísta y hacer que su compañero viviera bajo el pulgar de sus miedos. La vida estaba llena de riesgos, y Seti era un hombre que abrazaba los retos y el peligro en cada acto que ideaba. El hombre era así y lo había aceptado de esa manera. Querer cambiarlo ahora sería matar poco a poco el espíritu aventurero y arriesgado del dragón. Así que se mordió sus súplicas, sus miedos, y se acercó a la casa rodante para darle a su hombre un beso que fuera inolvidable, para que supiera que si volvía sano y salvo tendría muchos más que lo esperaban.


  Abrió la puerta de la casa rodante y fue sacudido por la imagen de su compañero en un ajustado Speedo color rojo fuego. Su corazón retumbaba en su pecho, la sangre bullía en sus venas y su lobo estaba desgarrando la jaula que lo mantenía preso en su interior. Era evidente que cuando se trataba de este hombre, sus sentidos enloquecían, su mente se nublaba, y todos los miedos quedaban hechos cenizas a sus pies. Seti era su fortaleza, y era suyo.


  —Hola, mi dulce lobo. —La sonrisa seductora en los labios del saurio le dijo a Remi que algo estaba tramando. El brillo perverso en sus ojos dorados era una confirmación a sus sospechas.


  Con una gracia casi felina, el lobo subió el escalón que lo habilitaba a entrar en el improvisado camerino de su compañero.


  —Vine a darte un último beso antes de que todo comience —anunció Remi, abalanzándose sobre Seti como si quisiera fundirse en su cuerpo.


  Su piel enfebrecida parecía calmarse con el contacto de la fría de su dragón. Sus bocas se unieron frenéticamente, saboreándose una a la otra, sus lenguas jugando una danza sensual y erótica, sin buscar ganadores, solo el deleite de su simple unión. Cuando Remi sintió sus pulmones quemando por la necesidad de aire, rompió el beso de mala gana, jadeando y sonrojado por la excitación. Había dudado tanto de unirse con su compañero, y ahora le era casi imposible tener sus manos lejos de él.


  —Quiero que te cuides mucho y no busques un record mundial de resistencia bajo el agua. Cada segundo que estés allí abajo, serán años menos que viva.


  —Mi dulce lobo, no tienes nada de qué preocuparte. A mi bestia le encanta el agua, no hay peligro alguno.


  —¿Me lo prometes?


  —Por supuesto.


  La honestidad que pudo leer en los ojos dorados de su dragón lo tranquilizó un poco, pero en el fondo de su mente aún brillaba un mensaje de “peligro”.


  Suspirando, besó una vez más los carnosos labios de su compañero y salió de la casa rodante antes de terminar cayendo a los pies del saurio para rogar que suspendiera el show.


  Caminó hacia el borde del puente para dirigir su mirada al agua. Ese día el cielo estaba nublado, el viento era intenso y el agua se ondulaba malignamente bajo sus pies. Sintió frío, necesitando sentirse cómodo contra el pecho de su compañero.


  El ruido de unos tacones repiqueteando en el metal del puente llamó su atención. Cahaya estaba enfundada en un vestido azul estridente que abrazaba sus curvas; su cabello largo y renegrido estaba suelto, ondeando seductoramente con la fuerza del viento. La sonrisa maliciosa en sus labios y el brillo perverso de su mirada, la delataban de sus malas intenciones.


  Remi estaba preparado para recibir palabras venenosas de la mujer. No le tenía miedo. Ahora nada podría separarlo de Seti, ni siquiera las maquinaciones inútiles de Cahaya.


  —¿Qué haces aquí, lobo? —ella preguntó con una falsa sonrisa, La palabra “lobo” fue dicha como si la escupiera—. No son requeridos tus servicios de ayudante.


  —No estoy aquí como ayudante de este acto.


  —Oh, entiendo. Quieres ver el show de cerca. Es comprensible. Setiawan es muy admirado y muchos mueren por solo verlo de cerca.


  —¿Eso crees? —La pregunta de Remi fue hecha con los ojos entrecerrados, los labios fruncidos y las garras listas para ser desplegadas ante la menor indicación de un ataque por parte de la mujer.


  —Lo sé —ella respondió con suficiencia.


  Remi dirigió su mirada de nuevo al agua, apartando sus ojos de la mujer a su lado. El oleaje parecía seducirlo, pero se obligó a mirar a la arpía que quería envenenar su sangre con palabras llenas de odio y rencor. No permitiría que eso sucediera. Seti era suyo y ella iba a saberlo en ese preciso momento.


  —Pues tendrán que ver a mi hombre de lejos. No permitiré que nadie ponga un solo dedo sobre lo que es mío. Seti es mi compañero, nadie puede romper lo que está unido a cal y canto.


  Los ojos de Cahaya se ampliaron por la sorpresa. Ella parecía querer decir algo, pero las palabras no salían de su boca.


  —¿Acaso te comieron la lengua los ratones, Cahaya? —se burló Remi.


  Ella pareció reaccionar, apretó los puños a sus costados y tomó aliento para hablar entre dientes:


  —Lo que has dicho es mentira. Setiawan se casará con mi hermana.


  —¡En tus sueños! —gruñó Remi, ahora acercándose peligrosamente a la mujer que ya había salido de su sorpresa y estaba lista para arremeter en una pelea verbal—. Mega me agrada, pero si ella se atreve a insinuarse nuevamente a Seti, le arrancaré la cabeza.


  —Tú no puedes ser el compañero de Setiawan. Eso no es verdad —seguía repitiendo Cahaya, sin poder dar crédito a las palabras del lobo.


  —Es todo verdad. Si no me crees, pregúntale a Seti.


  —Eso es lo que haré.


  Ella se dio media vuelta y se dirigió a la casa rodante. Remi se sentía satisfecho aun sabiendo que el decirle la verdad a esa arpía era tarea de Seti y no suya. Pero solo ver la cara de horror que había puesto la mujer había sido demasiado placentero.


  Al rato, ella volvió, su cara roja como la de un tomate maduro. Tras ella caminaban Iman, Budi y Darma.


  Remi puso los ojos en blanco. Este no era el mejor momento para tratar temas familiares.


  —¡Maldito pedazo de basura! —gritó Cahaya, dándole una bofetada a Remi. El lobo gruñó y saltó sobre ella, pero fue detenido por las manos de Budi.


  —Detente.


  —Suéltame. A-H-O-R-A —advirtió Remi—. Yo también soy un depredador. Nunca te olvides de eso —le dijo a Budi mirándolo a los ojos.


  El saurio lo liberó y se apartó.


  —Esta es tu pelea, es justo que nadie intervenga. Me disculpo.


  —Está bien, me detuviste de golpear a una mujer. Por más arpía que sea, no me rebajaré a golpear a Cahaya.


  —¿A quién llamas arpía?


  —A ti. No tienes derecho a meterte en la vida de los demás. Lo que haya entre Setiawan y yo es asunto nuestro. Deja a tu hermana tranquila. Deja que ella elija su propio destino. Busca algo productivo que hacer con tu tiempo en lugar de poner las narices donde no debes.


  Ella ardía con furia contenida. Su bestia parecía retorcerse en su interior. Remi podía ver al saurio tras sus ojos, pero no tenía miedo. El vínculo que había formado con su compañero era demasiado importante como para ceder en este momento a los arrebatos histéricos de la mujer que sabía podría hacer sus vidas miserables.


  —Cahaya, él tiene razón —intervino Iman. El dolor que podía leerse en sus ojos hablaba por sí solo de los desplantes que había tenido que soportar de la mujer que amaba. Porque era más que evidente que estaba profundamente enamorado de ella.


  —No mereces el amor de tu marido —le dijo Remi a Cahaya—. Espero por tu bien que Iman nunca se canse de ti. Creo que la soledad no te sentaría muy bien. Todos tenemos un límite para soportar, asegúrate de que él nunca alcance el suyo.


  La voz del presentador se escuchó por los altavoces. La hora del espectáculo había llegado. Cahaya fue alejada por Iman; y Remi se quedó junto a Budi y Darma, expectante.


  Seti salió de la casa rodante y se acercó a la jaula. Cuatro personas del público habían sido elegidas para encadenar a Seti. Esta vez, ningún ayudante estaría a su lado. Remi lo veía desde unos veinte metros. Sus ojos bebiendo la imagen de su magnífico hombre.


  Una vez encadenado, el escapista caminó lentamente dentro de la jaula. La puerta se cerró, siendo asegurada por dos enormes candados.


  La grúa empezó a realizar su trabajo, levantando la jaula muy alto, pasando el borde del puente y bajando hasta el agua. Lentamente, la jaula fue sumergida, la cadena gruesa que la sostenía chirriaba haciendo que los oídos sensibles de Remi se lastimaran.


  El lobo se sentía nervioso, más cuando la jaula fue perdida de vista bajo el agua. Las pantallas empezaron a mostrar las imágenes de Seti, inmóvil, con los ojos cerrados, ni un músculo en movimiento. La concentración parecía estar en su apogeo.


  La cadena seguía bajando la jaula, centímetro a centímetro. El corazón de Remi latía muy deprisa, su pulso acelerado, su sangre ahora congelándose en sus venas. Tenía miedo de entablar una conversación con Seti a través de su vínculo mental. No quería distraer a su compañero.


  Pasaron dos agonizantes minutos antes de que Seti se liberara de las cadenas. El corazón de Remi pareció latir a la vida de nuevo, su sangre empezando a calentarse.


  Seti saludó a las cámaras, esbozó una sonrisa, guiñó un ojo y se acercó a los candados.


  Pero en ese momento la sensación de malestar de Remi se materializó en una de sus peores pesadillas. La cadena que estaba afianzada a la grúa que sostenía la jaula, se cortó. La jaula se hundía sin control en el agua, yendo hacia el fondo. La oscuridad ahora se adueñaba de las pantallas, ya no se veía a Seti.


  Remi gritó y se abalanzó hacia el borde del puente, listo para arrojarse al agua y desesperadamente salvar a su compañero. Y, una vez más, las manos fuertes de Budi lo detuvieron.


  —¡SUÉLTAME! —gritó Remi, sus garras descubiertas, arañando al hombre que lo sostenía.


  —Si dejo que te arrojes al agua y te pasa algo, Setiawan jamás me lo perdonará. Él saldrá sano y salvo. Debes confiar en él.


  —No puedo quedarme con los brazos cruzados.


  —Entonces, si sabes rezar, hazlo.


  Remi se paralizó ante las palabras de Budi. No sabía rezar ni le interesaba hacerlo. Pero tenía el vínculo mental con Seti y ahora iba a usarlo.


  —Seti, ¿estás bien?


  —Mi dulce lobo, en unos minutos saldré a la superficie. Ya liberé los candados, pero la jaula ha tocado fondo.


  Las palabras en su mente tranquilizaron de alguna manera a su lobo. Pero hasta que no tuviera los brazos fuertes de su compañero apretando su cuerpo, no estaría tranquilo.


  —Ven a mí, te necesito —rogó Remi en silencio.


  —Ya estoy subiendo.


  Remi se trepó al gancho de la grúa y le pidió al conductor que lo bajara hasta rozar el agua. Iba a esperar a Seti allí, para sacarlo del agua apenas asomara la cabeza en la superficie.


  El viento era implacable, las nubes negras se arremolinaban sobre su cabeza, anunciando el comienzo de una tormenta. Su ropa estaba mojada, el agua fría azotaba contra su cuerpo. Pero no le importaba. Lo único que tenía en mente era poder sacar a Seti sano y salvo.


  Dos escuadrones de bomberos estaban desplegando sus escaleras hacia el agua, listos para ayudar en el rescate.


  Las gotas pesadas de lluvia empezaron a caer, heladas y punzantes.


  La cabeza de Seti salió del agua, la boca del saurio se abrió buscando aire, sus brazos cansados trataban de mantenerlo a flote.


  Remi se arrojó al agua, agarrando a su compañero por debajo de las axilas, nadando con gran esfuerzo hacia la grúa. Los bomberos ya estaban allí, listos para subirlos a ambos y llevarlos hacia la seguridad.


  Seti estaba inconsciente y Remi se concentró, buscando su aura, tratando de sostener su vida. Pero no fue necesario. El aura azul del saurio era fuerte y brillaba con vitalidad. Solo estaba exhausto. El lobo lloró de felicidad. La angustia que había vivido los últimos diez minutos había sido agónica.


  Veinte minutos después, la lluvia era torrencial, pero tanto Seti como Remi estaban dentro de la casa rodante, a salvo.


  La filmación del acto y el rescate estaba siendo transmitida en la TV. Remi solo quería estar a solas con Seti, abrazarlo y olvidarse de la pesadilla que había vivido creyendo que podría perder lo que recién había encontrado. En ese momento, se dio cuenta del profundo amor que ya sentía por el otro hombre.


  Ya vestidos con ropas secas, estaban abrazados mientras que el puente era despejado para que ellos pudieran volver al hotel.


  —Nunca más vuelvas a asustarme de esa manera —pidió Remi, lágrimas de angustia y alivio corrían por sus mejillas. Sus sollozos eran intensos, necesitaba sacar de su pecho la opresión que estaba apretando sus pulmones.


  —Shhh, cálmate, mi dulce lobo. Nunca estuve en peligro. Si hubiera sido necesario, hubiera transmutado a mi bestia.


  —Aun así, este acto nunca más se llevará a cabo.


  —Si eso te hace sentir más tranquilo, el Golden Gate estará prohibido para mis actos.


  Remi lloró un largo rato, hasta que su garganta dolía y sus ojos estuvieron muy rojos. El cansancio lo venció y se durmió en los brazos de Seti que lo acunaba como si fuera un bebé, sosteniéndolo muy apretado contra su pecho.


  Un pequeño golpe en la puerta de la casa rodante anunció a alguien que abrió la puerta sin esperar que le dieran permiso para entrar.


  —¿Listo para irnos? —preguntó Edgard—. En diez minutos estaremos frente al hotel.


  —Gracias —fue la escueta respuesta de Seti.


  Edgard asintió y se fue, cerrando la puerta al salir.


  La casa rodante empezó a moverse. Remi se removió, apretándose más contra el amplio pecho del dragón.


  —Te amo —susurró entre sueños el lobo—. Te amo.


  —Yo también te amo, mi dulce lobo.


  Cuando llegaron al hotel, Seti despertó a Remi. Sabía que el lobo era orgulloso y que no le gustaría saber que había sido llevado en brazos delante de todos como si fuera una mujer en apuros.


  Apenas pasaron la puerta de la habitación, sin decir palabras, se desnudaron y se metieron en la cama. Se abrazaron y se amaron, lenta y minuciosamente, explorando cada rincón del cuerpo del otro. Los suspiros de Remi llenaban el cuarto, haciendo que Seti sintiera las vibraciones de los sonidos llegando hacia su corazón.


  Saciados y muy cansados por las emociones vividas, permanecieron a oscuras uno en brazos del otro.


  Muchas preguntas rondaban la mente de Seti, dudas que tenía sobre su compañero. Sabiendo que ese era tan buen momento como cualquier otro, se atrevió a preguntar:


  —¿Cómo supiste que eras un Omega?


  La pregunta surgió de la nada y sorprendió a Remi. Pero el lobo sonrió y fue feliz de poder responder a todas las dudas de su hombre.


  —No supe que era un Omega hasta mi primer cambio. Me transformé en un lobo blanco. Es raro, considerando que mi cabello es oscuro. Pero la teoría de mi padre es que la naturaleza es sabia y que mi cabello oscuro es un camuflaje para ocultar lo obvio. La mayoría de los Omegas poseen cabello rubio platino, parecido al pelaje de su bestia. Unos pocos rompemos esa regla.


  —¿Solo los Omegas tienen pelaje blanco?


  —Sí. Pero en el momento del primer cambio todo es muy confuso. En mi caso, no supe cuáles eran mis dones hasta que tuve un sueño. Hasta ese momento podía ver un aura de color alrededor de las personas, pero no sabía qué significaba y qué importancia tenía en mi don. También podía ver la autopista de lazos dorados.


  —¿Tu don te fue revelado en un sueño?


  —Sí. Cada Omega tiene su revelación de diferente manera. La mía fue dada en un sueño. Supe qué eran las auras de colores, qué significaba cada una y cómo usar mi don en ellas.


  Remi se estremeció. Seti lo apretó más contra su pecho, dándole la seguridad que estaba seguro entre sus brazos.


  —No es lo único que soñaste, ¿verdad?


  —No. Había una pareja, sus hilos dorados brillantes y unidos firmemente. Mi mano se alargó hacia el hilo, lo tocó y la pareja me miró. Ambos asintieron con la cabeza y apreté mi mano en el lazo, destruyendo la unión. Sentí cómo las almas unidas se dividían nuevamente, cómo el vínculo de pareja era deshecho. El dolor de la separación fue casi insoportable. Cuando todo terminó, ellos se miraban como extraños. Era como si nunca hubieran compartido sus vidas. Fue… aterrador, espeluznante. La piel se me erizó, quería gritar, decirles que no había querido romper su unión, que buscaría una forma de unir sus lazos de nuevo. Pero no la hay. Yo no tengo ese poder. Una parte de mi lloró por esa unión rota. Me juré jamás usar ese don. No es bueno.


  Seti permaneció en silencio por un momento, meditando el relato de su compañero. Al fin habló y lo que dijo hizo pensar a Remi en que, tal vez, su don no era después de todo una maldición.


  —Imagina esto. Compañeros destinados unidos y viviendo en armonía. Tienen hijos. Son felices. Uno de ellos sufre de una enfermedad incurable. Los niños aún son pequeños. ¿Qué pasaría si ambos padres mueren, qué sería de ellos?


  —¿Qué tiene que ver eso con lo que te conté?


  —¿Esa no sería una situación en la que la disolución del vínculo de pareja podría salvar a esos niños de vivir con el peso de la pérdida de sus dos padres?


  —Nunca pensé las cosas de esa manera —Remi confesó. La inteligencia de Seti para buscar la forma de hacerlo sentir mejor hacía que lo amara más.


  —A lo que voy, es que hay situaciones en las que tu don podría hacer una diferencia en aquellos que sobreviven.


  —De todas maneras, no lo usaré.


  —Esa decisión es tuya. Pero no quiero que pienses en ti como si tuvieras una maldición que cargar. Eres un hombre maravilloso, que fue bendecido con el don de ayudar a salvar vidas. Como yo lo veo, es un hermoso regalo.


  Fuera, la lluvia golpeaba el vidrio de las ventanas, y ese sonido fue invadiendo la mente de Remi, como si fuera una canción de cuna, arrollándolo hasta que el sueño lo venció.


  Capítulo 13


  Había pasado una semana desde el acto en el Golden Gate. Los hermanos de Seti lo habían aceptado, pero Cahaya lo seguía mirando con desconfianza y odio.


  El tiempo de licencia en su trabajo había concluido y hoy Remi tenía que volver a sus labores. Iba a ser muy duro separarse de su compañero el tiempo que estuviera trabajando, pero si querían construir una vida juntos, iban a tener que acostumbrarse a respetar sus espacios. Ese día en particular sería muy intenso. Tenía un turno de diez horas en la ambulancia.


  Había ido a su apartamento a cambiarse y enfundarse en su uniforme de paramédico. Desde su acoplamiento casi no se había separado de su dragón y estaba apenado con Alex porque lo había dejado de lado. No había sido un buen amigo, y lo sabía.


  Apenas puso un pie dentro de su hogar, pudo oler el aroma del café recién hecho y el ruido de cacerolas en la cocina. Alex seguramente lo estaba esperando. La noche anterior le había dicho en el teatro que esa mañana iría al apartamento.


  Se acercó a la cocina y su amigo lo recibió con una sonrisa.


  —¿Quieres algo con tu café? —preguntó el joven lobo, como si el Omega no hubiera estado ausente durante muchos días.


  Remi miró hacia la mesa y pudo notar, esperándolo, una porción de pastel de chocolate con nata. Ese era su favorito, ¿cómo negarse?


  —Tomaré el pastel de chocolate.


  —¿Tan seguro estás que lo he reservado para ti? —se burló Alex, haciendo que Remi esbozara un pequeño puchero.


  —¿Sí?


  La respuesta fue acompañada por un batir de pestañas que no era nada sensual, sino más bien resultaba bastante cómico de ver.


  —Siéntate y cómete el pastel antes que me arrepienta —lo retó Alex apenas conteniendo una carcajada. Pero, de inmediato, la seriedad en sus ojos lo traicionó. Algo importante se avecinaba y las siguientes palabras lo confirmaron—: Tenemos que hablar.


  Remi ya estaba sentado y empezando a comer el pastel. Al escuchar a su amigo, detuvo el tenedor antes de metérselo en la boca, lo dejó sobre el plato y bloqueó su mirada con la del joven lobo.


  —¿Pasó algo malo?


  —No, no ha pasado nada. Simplemente… —Alex bufó, algo molesto—. Me voy en unos días.


  Remi se puso de pie tan rápido que la silla en la que estaba sentado se cayó al suelo.


  —¿De qué estás hablando?


  —Necesito desplegar mis alas. Siempre he tenido miedo de vivir la vida como se me diera la gana. He tenido miedo hasta de mi propia sombra. Ahora, gracias a ti y tu amistad, he logrado construir una sólida confianza en mí mismo. Los chicos de la manada también me han ayudado, pero tú has sido mi apoyo constante. En estos días que no has estado aquí, me he dado cuenta de que estoy listo para volver a vivir solo.


  —¿Dónde te irás?


  —Me uniré por un tiempo al acto de los Hazan. Budi quiere que siga siendo su ayudante. Recorreré el país, al menos por un tiempo. No es que quiera ser un nómada toda mi vida, pero ahora es lo que necesito.


  —Entiendo.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  Remi realmente lo entendía. Sabía que Alex había sufrido mucho y que tomar la decisión de alejarse le había costado mucho esfuerzo. Tenía que apoyarlo, aun cuando eso implicara no ver la franca sonrisa del joven lobo a diario.


  —Por otro lado… Ahora estás acoplado con Setiawan y necesitan su espacio propio. Aquí sobro. ¡Y no digas lo contrario! —se apresuró a decir Alex, señalando con el dedo a Remi que no pudo evitar sonrojarse—. Sé que nunca lo verías de esa manera. Pero tres son multitud y no puedes estar yendo y viniendo de ese hotel toda tu vida. Necesitan un hogar donde establecerse.


  —¿Cuándo te has vuelto tan sabio?


  Alex se encogió de hombros y luego sonrió pícaramente. —Son cosas que uno va aprendiendo mientras crece y se golpea la cabeza una y otra vez. Soy testarudo, y unos cuantos golpes no han perjudicado mis neuronas.


  —Alex, te extrañaré horrores.


  El abrazo que se dieron fue demasiado fuerte, pero ellos eran cambiaformas y no se magullaban fácilmente.


  —Yo también te extrañaré, Remi —confesó Alex, su voz temblaba llena de emoción—. Pero tengo que salir al mundo y encontrar al que ha sido creado para mí. Y viajar tal vez me ayude a hacerlo. Siento que él me espera en algún lugar no tan lejano y quedarme sentado con los brazos cruzados no lo traerá a mi puerta.


  —¿Cuándo te irás?


  —En una semana se termina el contrato de los Hazan con el teatro aquí en San Francisco. La próxima parada es Las Vegas. Allí el show está programado para unos cuantos meses ya que se presentará en varios de los mejores hoteles de la ciudad. Después de eso será Miami y creo que allí me quedaré. Gabriela me ha ofrecido un trabajo en su tienda y pienso aceptarlo.


  —¿Y tu trabajo con los automóviles?


  Remi estaba confundido. Sabía que Alex amaba trabajar con los automóviles y no entendía el motivo que lo estaba llevando a hacer un cambio tan radical en su profesión. Aunque, pensándolo bien, el chico se había convertido en un experto repostero y tenía lógica que se sintiera tentado a trabajar en la tienda de Gabriela y estar cerca de más miembros de su manada. Pero eso hacía que los celos se apoderaran de él. Ya no tendría cerca a Alex, lo iba a extrañar terriblemente. Suspiró, sabiendo que no podía ser tan egoísta de pedirle al joven lobo que se quedara. Sabía mejor que nadie que aquí, en San Francisco, no estaba su compañero destinado. ¿Acaso podría vivir con el hecho de negarle la oportunidad de encontrarse con su otra mitad? Alex respondió a su pregunta, sacándolo de sus divagaciones:


  —Si bien es algo que me apasiona, me trae muy malos recuerdos y prefiero hacer otra cosa por el momento.


  —¿Un temor por vencer?


  —Más o menos. Si bien he luchado contra mis demonios internos, hay algunas cosas que aún me cuesta superar.


  —Ya sabes que aquí estaré por si necesitas alguien con quien hablar.


  No le pediría que se quedara, pero jamás le daría la espalda.


  —Lo sé. Tú eres y serás siempre mi mejor amigo.


  Se abrazaron nuevamente, necesitando el contacto, y permanecieron así por un largo rato. Se sentaron a la mesa y desayunaron, hablando animadamente como si ese fuera un día como cualquier otro. Ambos querían saborear esos momentos, unos que pronto dejarían de compartir, al menos por un largo tiempo.


  Mientras Alex limpiaba la cocina, Remi se dirigió a su habitación. Antes de alistarse para el trabajo, tenía una tarea pendiente, mucho para contar a su manada.


  Tomó su portátil, e ingresó a la página de la manada. Creó una nueva discusión y la tituló: “El dragón no me comió”. Sonriendo ante los sucios pensamientos que sus amigos tenían sobre su acoplamiento, empezó a escribir.


  



  Hola a todos:


  Sé que he desaparecido por un tiempo, pero entenderán que cuando uno recién se acopla, en lo único que piensa es en estar con su compañero. ¡SIIIIIIIIIIIIIIII! Mi dragón y yo nos hemos acoplado. Debo decir que todos mis temores eran infundados. Seti es un hombre dulce, apasionado y muy considerado.


  Soy feliz, de una manera que nunca creí serlo. Él me complementa de una forma tan perfecta que tengo miedo de que todo esto que estoy viviendo no sea más que un dulce sueño. Me he pellizcado más de una vez, ¡y me ha dolido! Por lo que creo que estoy bien despierto. Aún no hemos hablado demasiado de nuestro futuro, estamos viviendo el día a día. Lo más importante es que él se quedará en San Francisco, a mi lado. El resto para mí no es tan significativo.


  Una pequeña conversación con mi padre y otra con Steven hicieron que me diera cuenta de lo equivocado que estaba de huir de mi destino. Alex ha ayudado mucho, también. Él se ha encargado de tirar de mis orejas todos los días, mientras que yo testarudamente me daba la cabeza contra la pared.


  Los hermanos de Seti me han aceptado a pesar de que ellos son bastante tradicionalistas. Pero Cahaya, la esposa de Iman, el hermano mayor de Seti, me mira con recelo y desprecio. Estoy seguro que esa mujer trama algo, puedo sentirlo en los huesos. Pero sea lo que sea, no logrará separarme de lo que es mío. Soy un Omega, no soy un hombre al que le gusten los enfrentamientos, pero por Seti me he dado cuenta de que podría luchar contra todo un regimiento si fuera necesario. Mi lobo quiere desgarrar, destrozar, cuando de él se trata. ¿Posesivo? Creo que todos los lobos lo somos de alguna manera.


  Ya no me siento tan solo. En gran parte se lo debo a todos ustedes, mi manada, mi familia. Gracias por estar a mi lado, por tratar de aligerar mis temores con chistes, pero, sobre todo, gracias por las palabras de aliento y por no permitir que me dejara vencer.


  Remi


  



  Leyó rápidamente lo que había escrito y publicó la discusión. Tenía poco tiempo para prepararse y salir para el trabajo. Ya leería durante el día las respuestas de sus amigos a través del celular.


  Cuando iba a apagar el portátil, un mensaje en el chat llamó su atención. Steven le estaba hablando. Miró el reloj y se relajó, sabiendo que aún tenía una hora hasta tener que salir del apartamento.


  



  Steven: Hola, ¿estás disponible? :)


  Remi: Hola, ¿aún sin apagar ningún incendio?


  Steven: Por suerte, hace un tiempo que todo está tranquilo.


  Remi: Tengo que darte las gracias.


  Steven: No tienes nada que agradecer. Leí lo que escribiste en la página de la manada. Pero creo que soy el menos indicado para dar consejos de pareja. Mi vida amorosa es un verdadero desastre.


  



  Menos mal que había visto el mensaje de Steven antes de apagar su portátil. El hombre parecía necesitar algo de apoyo moral. Esperaba poder ser el indicado para ese trabajo, pero dudaba que pudiera ser de gran ayuda. La situación de Steven era muy delicada.


  



  Remi: Sé que tu compañero ha rechazado el vínculo que lo unía a ti. ¿Hay algo que puedas hacer para convencerlo de lo contrario?


  Steven: Sinceramente, no lo sé. Pero he decidido hacer un último intento. Pedí un traslado al departamento de bomberos de Bringtown. Sé que él está allí. En la cárcel.


  Remi: Dios bendito. ¿Por qué está en la cárcel?


  Steven: No lo sé. Estaba enredado con gente de reputación dudosa. Pero necesito verlo, tratar de ver si puedo encontrar la manera de que mi vida tenga sentido. Me siento muy solo. Salgo con chicos, tengo sexo, trato de olvidar, pero cuando todo acaba, el dolor en mi corazón es más intenso. Hanif se portó como un maldito cretino conmigo, pero no puedo creer que el destino me haya dado un compañero que no sea lo que necesito. Veo que Cody y tú encontraron a su otra mitad, que tuvieron sus problemas pero que al final se entregaron a los designios del destino y ahora son felices. Quiero eso para mí. ¿Tan malo es desearlo? :(


  Remi: ¡No! Por supuesto que no. Espero que pronto puedas enfrentarte a Hanif y que logren limar sus asperezas. No te digo que será un camino fácil. Pero al final, estoy convencido que todo habrá valido la pena.


  Steven: Ojalá tengas razón. Lo único que sé es que tengo que hacer este viaje y buscarlo. Tengo que pelear por lo que es mío.


  Remi: Como Seti lo hizo conmigo.


  Steven: ¿Tal vez? :)


  Remi: Me tengo que ir, pero si puedo ayudarte de alguna manera, no dudes en decírmelo.


  Steven: Que me hayas escuchado me ha ayudado mucho. 


  Remi: Gracias por confiar en mí.


  



  Se despidieron afectuosamente y Remi se quedó con una sensación extraña en el pecho. Por un lado, estaba feliz de que Steven hubiera confiado en él para desahogarse y contarle sus planes. Por el otro, estaba muy triste por su amigo. Él mismo no sabía qué habría hecho si Seti lo hubiera repudiado. Sí, se había asustado terriblemente al descubrir que su compañero era un cambiaforma dragón de Komodo, pero en el fondo siempre supo que, a la larga, aceptaría su vínculo. Su padre tenía razón, lo que el destino había ideado no podía ni debía ser cuestionado. Era por eso que odiaba tanto el que su don lo habilitara a romper los lazos sagrados entre compañeros destinados acoplados. Estaba reacio a usar esa parte de su don, por el momento lo guardaría en una caja con cientos de candados. Esperaba no tener que usarlo jamás, pero, si fuera necesario, no sabía si podría lidiar con su conciencia, aun si los involucrados tuvieran que estar de acuerdo en romper su vínculo.


  Miró el reloj una vez más y se sorprendió de cómo había pasado tan rápidamente el tiempo. Se apresuró a terminar de prepararse para ir al trabajo. Había hecho sus “deberes” con su manada y, después de la conversación que había mantenido con Steven, tenía muchas ganas de ayudar a salvar vidas.


  Se despidió de Alex y salió del edificio en el que vivía rumbo al hospital. Allí fichó la entrada y se dirigió a la ambulancia que ya estaba lista para partir en su primera emergencia.


  La sirena repiqueteando sin un segundo de aliento y la carrera sobre el asfalto del vehículo, hicieron que Remi tuviera algo de vértigo. Había niños involucrados en el accidente que había sido reportado. Y Carlos, su chofer, enloquecía cuando sabía que había niños a los que socorrer.


  Como si hubieran sido transportados por arte de magia, la ambulancia se detuvo justo a unos metros de dos autos colisionados. Los gritos y llantos lastimaron los susceptibles oídos de Remi. Cuando las puertas de la ambulancia se abrieron, saltó y corrió hacia donde estaban los heridos. Escaneó rápidamente a cada uno, analizando sus hilos de vida y dirigiéndose al que corría más peligro de perecer y que estaba seguro podría ayudar.


  El niño tendría unos doce años. Su cabello rubio estaba cubierto de sangre, su pecho subía y bajaba con dificultad en su afán por conseguir suficiente aire para poder respirar. Revisó rápidamente sus heridas. Parecía que varias costillas estaban quebradas y tenía una herida bastante profunda en la cabeza. El chico estaba despierto, sus ojos estaban algo dilatados y trataron de enfocarse en Remi en un evidente acto desesperado de pedir ayuda.


  —Mi ma-má —balbucéo el chico.


  —Shhh, ya la está atendiendo otro paramédico. ¿Cómo te llamas?


  —Max —respondió con dificultad.


  —Max, ¿te duele el pecho?


  El niño asintió ya sin poder seguir hablando. Su respiración era dificultosa y Remi trató de tranquilizarlo.


  —Te llevaremos al hospital de inmediato.


  Max fue subido a una camilla y a la ambulancia. Allí, Remi agarró una de las manos pequeñas del muchacho entre las suyas y empezó a trabajar en él, reparando su hilo de vida. Había vendado la cabeza para tratar de detener el sangrado. Debían hacerse radiografías y determinar si había daño interno. Pero su deber era mantener con vida al herido hasta llegar al hospital, e iba a hacerlo aunque se agotara completamente en el proceso.


  Los pocos minutos que sucedieron hasta que la ambulancia se detuvo fueron casi eternos. Las puertas de la ambulancia nuevamente se abrieron y la camilla fue bajada de inmediato. Remi corría junto al niño sosteniendo su mano hasta que dos médicos llegaron a ellos y se llevaron a Max a una de las salas de emergencias.


  No tuvo tiempo de pensar más en ese niño y en tratar de averiguar si saldría de esta con vida porque su ambulancia fue llamada una vez más para otra emergencia. Mientras se subía al vehículo, su celular pitó con la melodía distintiva de los mensajes de su manada. Eso tendría que esperar para después, ahora tenía mucho trabajo que hacer.


  Parecía ser que ese iba a ser un día de esos en los que las colisiones entre vehículos estarían a la orden del día. Había bastante niebla y la visibilidad era escasa, provocando más accidentes de los que deberían haber ocurrido en esa época del año.


  Y así siguieron las diez horas de su turno, hasta que al fin cayó agotado en una de las sillas de la sala de emergencia, con sus ojos pesados y el cansancio apoderándose de cada uno de sus músculos. Quería dormir por días, pero la necesidad de ver a Seti y sentir sus brazos apretarlo contra su amplio pecho, hicieron el truco para que se pusiera de pie, fichara su salida y se subiera a un taxi rumbo al teatro.


  En el vehículo, se acordó de los mensajes de su manada —seguramente las respuestas a su declaración— y, sin perder tiempo, tomó su celular y empezó a leerlos con una sonrisa en sus labios.


  



  Steven: Yo tenía información privilegiada y sabía que ya estabas atornillado al dragoncito. De todas maneras, ¡felicidades! Nos debes a todos una detallada explicación de cómo fue manejar tantas pollas. Aunque sabiendo que aún respiras, creo que has podido manejar el asunto perfectamente. :)


  



  Steven era… simplemente Steven. Remi se sonrojó al pensar siquiera en detallar su vida sexual con Seti. ¡Ni de coña! Sin perder un segundo más en ese pensamiento, leyó el siguiente mensaje.


  



  Gabriela: ¡Qué lindo es leer que ya están juntos! Prometo enviar una torta de bodas por correo expreso. Tal vez haga alguna receta innovadora y los sorprenda. Se me ha ocurrido una combinación que seguro los alucinará. ¡Y no cuentes detalles! No quiero tener pesadillas imaginándome a alguno de ustedes teniendo sexo. Es como si viera a mi hermano “haciéndolo”. Grrrr. Si Steven quiere detalles, que mire una película porno.


  



  Dios santo, ¿en qué clase de “combinación” de ingredientes exóticos estaba pensando Gabriela? Ya había probado unos budines individuales que lo pusieron mal del estómago por un par de días. Con solo pensar en repetir la experiencia se le ponía la carne de gallina. Si ella enviaba una torta la iba a regalar a su peor enemigo. ¿Tal vez a Cahaya? Pensar en la altanera mujer pegada al retrete vomitando día y noche hizo que quisiera tener la famosa torta de bodas en sus manos en ese preciso instante. Pero todo en la vida llegaba, y ver el día en el que Cahaya pidiera perdón por todos su desplantes, estaba seguro que llegaría y pronto.


  El último mensaje que llegó era de Cody.


  



  Cody: ¡Felicidades y bienvenido al club de los “casados”! Espero que tu compañero colme tus días de dicha (y ya parezco esos que ponen frases empalagosas y trilladas en el Facebook)… Ahora, en serio, me alegro que todo se haya solucionado y que seas muy feliz.


  



  El taxi se detuvo frente al teatro, Remi abonó al conductor y se apresuró a entrar. Aún, la función de esa noche no comenzaba y estaba seguro que podría ver el final del último ensayo de Seti. Se iba a sentar en primera fila, listo para aplaudir a su compañero cuando terminara el ensayo. 


  Capítulo 14


  El último ensayo de ese día estaba llegando a su fin. Esa noche, Setiawan volvería a hacer el truco de escapismo llamado La metamorfosis. Recordó la reacción de Remi al sentirse atrapado en el baúl y con la arpillera cubriendo su rostro. Eso hizo que deseara tener a su compañero ahora entre sus brazos y besarlo ardorosamente para que supiera que jamás debería tener miedo. Porque él estaría allí en todo momento para pelear con los fantasmas que acechaban a su lobo. De pronto vio a Remi que entraba a la gran sala, pero no se movió, ya que el hombre le hizo una seña para que siguiera y se sentó en una de las butacas a observar la última parte del ensayo. Seti se sintió feliz de que su dulce lobo hubiera ido directo del trabajo al teatro para compartir más tiempo a su lado. Podía ver el cansancio reflejado en su rostro y en cómo se desplomó en la butaca.


  Mega subió el saco y Seti se metió en el baúl. Trató de zafarse de sus restricciones lo más rápido posible para acabar con el maldito ensayo de una buena vez y poder abrazar y besar a su compañero. Cuando todo finalizó, se apresuró a ordenar cuidadosamente las cadenas, candados y el saco de arpillera dentro del baúl para que fuera llevado tras bambalinas. 


  Remi seguía en las sombras, observando, por lo que Mega aún no se había dado cuenta de que el lobo estaba a poca distancia. Ella no apartaba sus ojos de Seti, manteniendo silencio, con una sonrisa en sus labios. Tenía una mirada de anhelo tan grande que Seti no pudo evitar preguntarle en qué o en quién estaba pensando —aunque lo suponía.


  —¿A dónde se ha ido tu mente? —preguntó el saurio, sabiendo que lo que podría decir no sería novedad para su compañero, con lo cual no traicionaría la confianza de la mujer.


  —Lejos, al país donde los sueños se hacen realidad —ella respondió con un suspiro, y luego su mirada se tornó muy triste.


  —Mega, ¿qué pasó con ese hombre del que me contaste estabas enamorada? 


  —¿Por qué preguntas por él? —Ella estaba a la defensiva, su cuerpo tenso, sus labios apretados dibujando una fina línea.


  Seti se encogió de hombros. Se sentía incapacitado para hablar de temas amorosos y menos con una mujer. ¿Cómo aconsejar a su amiga para que dejara de lado todos sus temores y se lanzara de lleno a conseguir al hombre que amaba en su vida? 


  Mega sacudió la cabeza antes de hablar:


  —No lo entiendes. Nos amamos pero no podremos estar juntos. Mi familia enloquecería. No solo Cahaya, sino también mis padres.


  —No entiendo por qué. Eres ya bastante grandecita para tomar tus propias decisiones. No debes relegar tu felicidad a los pensamientos retrógrados de los demás.


  Mega lo miró con sorpresa y luego soltó una risa histérica.


  —Setiawan, tú eres hombre y no entiendes cómo las mujeres de nuestra especie son tratadas. Hemos sido educadas para ser madres, para reproducirnos. No se espera otra cosa de nosotras que agachar la cabeza y tener niños. ¿Acaso por qué crees que mi hermana está tan amargada? ¡Ella no era así!


  Seti se tomó un momento para meditar en las palabras de Mega. Era cierto, Cahaya había sido una mujer alegre y muy efusiva en su cariño hacia Iman —hasta que los médicos le dijeron que no podría tener hijos.


  —Creo que Cahaya ama a mi hermano. Pero tú no estabas enamorada de mí, o de otro dragón de Komodo, ¿verdad?


  —No —confesó la mujer, sonrojándose.


  —Sé quién es tu enamorado.


  —Remi te lo dijo, ¿verdad? —preguntó Mega con desconfianza.


  —Sí.


  —Lo sabía. Sabía que no te ocultaría nada —dijo ella con un suspiro—. Él se dio cuenta de lo que me une a Edgard con su don de Omega, o algo así.


  Seti no dijo nada, pero asintió con un gesto. Sabía que el cambiaforma zorro era un hombre muy astuto pero honorable. ¿Cómo era que Mega lo había convencido de mantener oculta su relación?, era todo un misterio para él.


  Y el destino quiso que Edgard llegara en ese momento al escenario. Mega se puso muy nerviosa, se retorcía las manos y miraba de un hombre al otro casi con espanto. Remi ya no estaba en la butaca que había ocupado y Seti se puso tenso. ¿Dónde se había metido su compañero? La mano extendida de Edgard hizo que apartara sus pensamientos de su lobo, solo por un instante.


  —Edgard —saludó Seti, estrechando la mano ofrecida por el otro hombre en un apriete fuerte y decidido.


  —Espero no haber interrumpido el ensayo.


  —No, para nada. Ya habíamos terminado —declaró Seti con una sonrisa perversa—. Justamente le estaba diciendo a Mega lo hermosa que estaba hoy. ¿No opinas lo mismo?


  Mega quedó muda y sorprendida, no era eso de lo que estaban hablando. ¿Acaso Seti se había vuelto loco?


  Edgard se quedó como petrificado, evidentemente malinterpretando lo que Seti estaba diciendo.


  —Pensé que estabas en una relación con Remi, ese lobo que no te deja ni un minuto a solas.


  —Y lo estoy. Es mi compañero destinado. Que diga que Mega está radiante el día de hoy no significa que quiera tener algo romántico con ella. Además, su corazón ya tiene dueño, ¿verdad, Mega?


  Mega se puso pálida, el color de su piel parecía el de una hoja de papel sin mácula. Edgard, en un acto instintivo, colocó una mano en la cintura de ella y la atrajo a su lado. La mujer se relajó un poco y recobró la compostura. 


  —Basta —suplicó Mega en voz baja.


  Seti estaba decidido a no detenerse, aun viendo en ese instante que Cahaya estaba espiando la escena tras bambalinas. Si era necesario que hiciera un numerito para que todas las mentiras fueran erradicadas, que así fuera. Esta parecía ser la mejor interpretación de su vida. Tenía a todos los actores en el escenario y a todo el público que necesitaba viera el show. Si lo hubiera planificado, seguramente algo habría fallado. Era evidente que el destino estaba poniendo su cola en el asunto, y Seti se sentía como el arma para que tanto Mega como Edward aceptaran su acoplamiento y dejaran de sufrir.


  —Vamos, hace un tiempo que sé que fingiste que querías que nos casáramos, pero todo este tiempo has estado enamorada de Edgard. Mega, deja de mentirte y mentirnos a todos. 


  —¡Dije que basta! ¡Cállate! —chilló Mega, tratando de separarse del agarre de Edgard infructuosamente.


  —No me callaré. Es hora de que los dos sean honestos con ustedes mismos y con el resto de la familia. Se ven a escondidas y sufren ambos por no poder estar juntos a la luz del día, como debería ser. ¿Y todo por qué? Por un estúpido fanatismo y la discriminación de las razas. ¡Pamplinas!


  Un ruido estruendoso se escuchó a lo lejos y todos dirigieron su mirada hacia el lugar de donde provenía. Cahaya estaba golpeando un grueso caño contra el suelo; parecía posesa, enloquecida por la furia. Su rostro había perdido la belleza humana, adaptando las características de su dragón. Estaba cabreada, demasiado como para entrar en razones. Seti se preguntó si no había empujado demasiado la situación y habría roto el endeble equilibrio que mantenía a la mujer con cordura.


  —¡Malditos! —gritó Cahaya corriendo hacia ellos, blandiendo el caño en el aire como si se tratara de una espada desenvainada.


  Seti se apresuró a ponerse frente a Mega y Edgard que miraban horrorizados la actitud de la mujer que parecía haber enloquecido. Pero antes de que Seti tuviera que golpear a su cuñada y dejarla tendida sobre el escenario, Iman gritó llamando la atención de su esposa. El hombre había sido avisado por Remi de que tenía que ir a detener a su mujer.


  —¡CAHAYA! 


  Ella se quedó inmóvil, mirando a su esposo con los ojos anegados en lágrimas. Parecía que iba a derrumbarse si alguien colocaba un solo dedo sobre su cuerpo. Dejó caer el caño que hizo un ruido ensordecedor, y luego se arrodilló y se cubrió la cara con las manos, hablando entrecortadamente, apenas escuchándose sus palabras:


  —Han terminado de romper mis esperanzas. No tiene sentido que siga viviendo.


  Iman se apresuró a ir al lado de su esposa y se arrodilló junto a ella. La atrajo hacia su pecho y la abrazó con mucha fuerza, acariciando su largo y sedoso cabello oscuro como si se tratara de una niña.


  —Cariño, no digas eso. Sabes que te amo y que, si algo te pasara, no sabría cómo seguir viviendo.


  Ella sacudía la cabeza, renegando de las palabras dulces y de las caricias que intentaban calmarla, apaciguarla como a un animal furioso.


  —No puedo soportar más. Dios está en mi contra. Me ha negado la posibilidad de ser madre, mi hermana ahora no me dará sobrinos porque está enamorada de un zorro y, para colmo de males, hay un lobo en la familia. —Levantó la vista y la clavó en Remi. El fuego que salía de los ojos de la mujer era tal que Remi se sobresaltó—. Tú trajiste la desgracia a nuestra familia. Apareciste y te interpusiste entre Setiawan y Mega. Si tú desapareces, todo volverá a ser como era antes.


  Eso, era una total ridiculez. Todos sabían que Cahaya estaba delirando, que sus pensamientos no tenían ningún sentido, pero ¿cómo detenerla sin que se hiciera daño o dañara a algún otro? Ella tenía el caño de nuevo en sus manos, apretándolo de tal manera que los nudillos se le pusieron blancos. El lobo pudo ver que había sed de sangre en su mirada. Tragó a través del nudo que se había formado en su garganta y tomó valor, acercándose lentamente a la mujer encolerizada.


   —Cahaya, deja ese caño en el suelo.


  —¡NO! ¡Tú no eres nadie para decirme qué hacer!


  Remi levantó una de sus temblorosas manos y pudo ver que había dos hilos de vida en la mujer arrodillada en el suelo. Dios, ella estaba embarazada y el feto estaba en gran peligro. Si ella seguía en ese estado, lo perdería.


  —Debes hacer lo que te digo o tu bebé morirá.


  —¡No te burles de mí! No hay ningún bebé.


  —Lo hay, puedo ver dos hilos de vida en ti. Uno es tuyo, el otro el del bebé. Está sufriendo. Deja que te ayude. Puedo salvarlo.


  —¡Mentiroso!


  Ella intentó ponerse de pie, pero una terrible punzada en el vientre la hizo dar un grito ahogado, soltó el caño y apretó sus manos donde le dolía. Estaba aterrada cuando sintió que algo pegajoso corría por sus piernas. Si era verdad lo que el lobo le decía, estaba perdiendo a su hijo en ese momento. Dolor, lacerante y como nunca había sentido, estrujó su corazón.


  —Sálvalo —pidió, su orgullo olvidado tras el deseo de poder tener a su hijo entre sus brazos—, ¿por favor?


  Remi se arrodilló junto a ella, el silencio ahora era solo interrumpido por el llanto de la mujer.


  —Tienes que relajarte. Aún hay tiempo. No dejaré que el bebé muera, te lo prometo.


  El hilo rojo de vida del bebé estaba llegando al punto en el que se volvería negro. Remi colocó sus dos manos sobre el vientre de Cahaya y cerró los ojos. Dejó en libertad su don, reparando laboriosamente ese hilo, haciendo que en poco tiempo fuera naranja pero buscando el anhelante azul. Estaba exhausto, al borde del desmayo, pero no iba a dejar que esa vida se perdiera.


  El Omega no supo cuánto tiempo pasó hasta que logró que ambos hilos de vida se alinearan, sincronizándose. El hilo de la madre sostenía el del feto, dándole toda su energía y logrando la comunión que debía existir mientras la vida se gestaba en el vientre materno. Era evidente que solo se necesitaba un pequeño empujoncito para que eso sucediera entre Cahaya y su niño, y Remi estaba feliz de haber podido ayudar.


  —Listo —anunció Remi con una voz baja y cansada—.  Tu hilo de vida y el del bebé no estaban alineados, ahora ya están sincronizados y él estará bien.


  —¿Cómo…? —empezó a preguntar ella, pero Iman la calló colocando un dedo sobre sus labios.


   —Cariño, soy tan feliz. ¡Vamos a ser padres! —El hombre lloraba de alegría y estrechaba a su esposa fuerte contra su pecho. Miró a Remi y solo pudo decir una palabra—: Gracias.


  Remi  cerró los ojos y cayó al piso del escenario, drenado casi de toda su energía. Necesitaba dormir y recuperarse. Escuchó a Seti que gritaba y luego sintió sus fuertes manos levantarlo y llevarlo a algún sitio. Se acomodó contra el pecho frío de su dragón y encontró la tranquilidad necesaria en los latidos de ese amado corazón para relajarse y entregarse a dulces sueños.


  Cuando despertó, estaba en la cama del hotel de Seti, rodeado por los brazos del saurio. Se sentía relajado y descansado —y muy excitado.


  Setiawan dormía a su lado, las gruesas y largas pestañas acariciaban los pómulos. La boca dibujaba una leve sonrisa, la frente estaba despejada de arrugas por la preocupación. El hombre era hermoso, tanto despierto como dormido. Remi no pudo soportar más estar tan cerca y no tocarlo. Acarició una de las mejillas y los hermosos ojos color dorado lo miraron. 


  —¿Estás cansado? Me diste un susto de muerte. —La voz de Seti era ronca, en parte por el sueño y en parte por la excitación. Remi podía sentir la dura erección de su compañero rozar su cadera. La envolvió rápidamente con su mano libre. Seti gimió y luego declaró—: Aún sigues en problemas por agotarte hasta el desmayo.


  —¿Cahaya y el bebé están bien?


  —Sí —respondió Seti con un jadeo entrecortado.


  Remi se deslizó bajo las sábanas y tomó en su boca el duro miembro del saurio. Era sedoso y grande, ideal para montarlo o comérselo hasta la empuñadura. Y eso era precisamente lo que iba a hacer. Lamió y chupó esa deliciosa polla hasta que sus papilas gustativas estuvieron inundadas con el dulce sabor del pre-semen de su compañero. Cuando sintió que las bolas de Seti se tensaban, liberó la brillosa polla bañada en saliva y pudo escuchar las maldiciones del insatisfecho hombre.


  Sonriendo y sintiéndose malvado y perverso, el lobo empezó a besar los trabajados abdominales de su compañero, haciendo que el hombre bajo su boca se retorciera con sumo placer.


  —Remi, si sigues así vas a matarme.


  —No pienso hacer eso… precisamente.


  Se sentó a horcajadas sobre Seti y, sin preparación alguna, posicionó el duro falo del saurio en su entrada. Lentamente deslizó el gran miembro dentro de su cuerpo, adorando el pellizco de dolor del estiramiento. Con todo el sexo que habían tenido en los últimos días, no necesitaba casi preparación para ser tomado. Disfrutaba considerablemente de los besos negros que su compañero le prodigaba —no iba a ser hipócrita y decir que no a semejante placer—, pero la lubricación extra que añadía la saliva del saurio ya no era necesaria para que su culo se comiera la gloriosa y dura polla que tanto lo satisfacía.


  Las respiraciones de ambos estaban aceleradas, podían escucharse sus jadeos en la habitación por lo demás silenciosa. El cuerpo de Remi estaba perlado con gotas de sudor por el esfuerzo de contenerse de mover sus caderas hasta que el duro eje de su compañero estuviera completamente enterrado en su interior. Cuando la proeza fue llevada con éxito, se sintió tan lleno, tan pleno, que quería gritar y llorar de alegría.


  Un minuto después empezó a cabalgar lentamente esa estupenda polla que tocaba, cada vez, su punto dulce de placer. A medida que crecía su excitación se hacían más feroces sus movimientos, ahora con las manos de Seti aferradas a sus caderas. El ritmo era  rápido y salvaje, su lobo queriendo salir a la superficie para tomar el control. Pero el hombre en él estaba al mando y cabalgó como todo un vaquero, hasta que ambos gritaron al unísono y se corrieron con una potencia abrumadora.


  —Cariño, si vuelves a montarme de esa manera voy a tener un ataque al corazón —bromeó Seti.


  —¿Tan bueno fue? —preguntó con vacilación Remi, ahora sintiéndose inseguro.


  —Eres un amante consumado, mi dulce lobo. Tengo celos de tus anteriores hombres. —Las palabras fueron dichas en un tono burlón, pero el fuego en los ojos dorados de Seti le dijeron a Remi que estaba verdaderamente celoso. 


  Esa declaración y la certeza de que su dragón era tan posesivo y celoso, provocaron una carcajada en Remi.


  —Seti, no tienes nada de qué estar celoso. En verdad, jamás fui el que toma la iniciativa en la cama… hasta ti. Y no he tenido tantos amantes como imaginas. —El sonrojo en el rostro del lobo le dio más validez a sus palabras.


  Bien, el saurio ya estaba locamente enamorado de su dulce lobo, pero esas palabras terminaron de encadenar con mil candados su corazón. Su compañero lo tenía bien aferrado, y Seti sabía que jamás tendría ganas de encontrar las llaves de las restricciones hechas con su amor y realizar un acto de escapismo. Se quedaría amarrado y calentito, junto a su dulce lobo. Para siempre.


  Capítulo 15



  Había llegado el día en que Alex se iba, que se alejaba físicamente de Remi. Su nueva vida viajando junto a la familia de Seti comenzaba ahora. La compañía de magos partiría a Las Vegas en unas horas.


  Cahaya estaba radiante, sin poder apartar las manos de su vientre. Los médicos que la revisaron no pudieron entender qué había estado mal antes, ahora el bebé parecía aferrado a la vida con uñas y dientes. La mujer había tenido una conversación con Remi y le había pedido perdón por todo lo mal que lo había tratado. Se desvivía en alabanzas y agradecimientos. Pero para Remi, el mejor pago de todos había sido ver la felicidad volver a esa familia, y que Cahaya e Iman tuvieran una nueva oportunidad de conformar la familia que tanto habían soñado tener.


  Todos estaban reunidos en la recepción del Hotel Nikko San Francisco, donde los Hazan habían permanecido en su estancia en la ciudad. Las valijas estaban siendo transportadas por los botones al tráiler de la familia en el que realizaban los viajes en carretera de ciudad en ciudad. Remi podía ver que Alex estaba nervioso, triste y excitado al mismo tiempo. Esta era una aventura para él y, fuera de su ciudad natal, San Francisco había sido la única ciudad que había visitado. Ahora, se abrían ante él miles de posibilidades, no solo de conocer nuevos lugares sino mucha gente. Sabía que su joven amigo sería una bendición para la familia Hazan. Además, con el embarazo de Cahaya y la orden de guardar el mayor reposo posible, sería el ayudante de los demás ilusionistas y eso lo tenía muy eufórico.


  Edgard y Mega al fin se habían acoplado y, sin bien eran aceptados, todavía había algo de recelo por esa relación mixta. Pero, lo que nadie sabía y que Remi había averiguado en una conversación mantenida con Edgard, es que la madre del zorro era humana. Eso dejaba abierta la posibilidad de poder tener hijos, ya que solo cuando hay humanos en el árbol genealógico de una familia de cambiaformas pueden llegar a procrearse si hay un acoplamiento mixto. De qué tipo de cambiaforma sería el bebé —zorro o dragón de Komodo— si alguna vez eso sucedía, solo el destino lo sabía. Pero, por el momento, guardarían esa información en secreto. Y Remi ni siquiera la había compartido con su compañero. La confianza que Edgard había depositado en él había sido mucha y no quería traicionar al hombre que había empezado a considerar como un amigo.


  Todo parecía encajar en su lugar. Pensando en retrospectiva, jamás se le hubiera ocurrido que las cosas terminarían de esta manera. Con sonrisas en los rostros de todos los hombres y mujeres y la aceptación de lobos y un zorro como parte de la familia de los saurios. Pero el destino tiene sus misteriosas formas de llegar a concretar sus designios y Remi estaba feliz que no hubieran tenido que pasar por muchas peripecias para llegar a donde estaban hoy en día.


  El momento del adiós llegó y los viajeros se despidieron con fuertes abrazos y palabras de cariño. Seti estaba algo triste. Hacía mucho tiempo que no se separaba de su familia, pero ahora tenía algo más importante en qué pensar. Aferraba su mano a la de Remi con tanta fuerza que el lobo pensó que le quebraría los huesos si no aflojaba algo su agarre.


  Cuando el tráiler se perdió de vista, Remi escuchó la peculiar música de los mensajes de su manada. Lleno de curiosidad y, sin pensarlo más de una vez, tomó su celular y empezó a leer las palabras que Alex había escrito para toda su nueva familia. La entrada se titulaba: “Crecer no es fácil”.


  



  Hola a todos:


  Creo que esta es la primera vez que me animo a iniciar una discusión aquí. Sí, he respondido a todas sus publicaciones, pero hasta este momento no me sentí seguro de expresar mis sentimientos si no era en respuesta a algo que alguno de ustedes planteaba.


  Desde que me fui de mi hogar y me trasladé a San Francisco, he pasado por muchas cosas, buenas y malas, pero debo reconocer que lo bueno que me ha pasado sobrepasa en gran medida las desavenencias que tuve que atravesar. ¿Qué puede significar que un asesino a sueldo quisiera sacarme de la faz de la Tierra si en el proceso encontré amigos, valiosos amigos, que se han transformado en mi familia? Hoy, partiendo de la ciudad en la que viví los más tenaces y también reconfortantes meses de mi vida junto a mi mejor amigo, debo reconocer que tengo miedo. A lo desconocido, a los nuevos retos, a estar rodeado de otros que no son como yo. Pero los Hazan me han aceptado en su reducido círculo con mucho cariño y es por ello que me he aventurado a seguir sus pasos y unirme en su espectáculo por un tiempo. Tiempo que necesito para madurar y crecer, para terminar de vencer todos mis fantasmas y demonios internos.


  No sé qué habría sido de mí sin la ayuda incondicional de Remi, sin su paciencia infinita para hacer que me sintiera cómodo en su casa, amado como un hermano. La palabra “gracias” es poco para expresar lo que siento. Me rompe el corazón esta partida, pero es necesaria. Para ambos.


  Tampoco puedo olvidarme de Cody y Steven, mis dos grandes héroes, que me rescataron de las manos del asesino pagado por mi antiguo Alfa.


  Ahora, libre de mi amargo pasado, de las traiciones que sufrí en mi anterior manada, y del amor que encontré en esta, me arriesgo a romper con mis miedos, las cadenas que sujetan mi alma y mi corazón, para poder enfrentarme al mundo y buscar al que fue hecho para mí. Que varios de ustedes hayan encontrado a su otra mitad, me da el aliento para hacer mi búsqueda del amor incondicional. Deseo con todo mi corazón encontrar a ese hombre y que nos atesoremos el uno al otro hasta que exhalemos el último aliento de vida.


  Si mi búsqueda fracasa en los siguientes seis meses, me asentaré en Miami y aceptaré el trabajo que me ha ofrecido Gabriela. San Francisco me pesa porque hay muchos malos recuerdos, a pesar de que allí vive el hombre que me enseñó que la vida es valiosa y que hay que luchar con garras y dientes para aferrarse a ella de tal manera de sobrepasar todos los miedos y arriesgarse para obtener la felicidad. Remi, te prometo en este momento que nunca bajaré los brazos y que me entregaré sin restricciones a lo que el destino ha forjado para mí. Si es una prueba difícil la sortearé, pero no dejaré que nadie me separe de lo que es mío por derecho, ni siquiera yo mismo.


  Ahora, saliendo de San Francisco y entrando en la carretera rumbo a nuestro siguiente destino, es cuando tengo las fuerzas de escribir estas palabras. En este momento establezco un compromiso con mi manada: seré más entusiasta a la hora de expresarme y contarles cómo me siento. No más secretos. No más guardar lo que me pasa.


  Gracias a todos por estar allí, por leer mis palabras y por recibirlas con el cariño que estoy convencido sienten por mí.


  Alex


  



  Lágrimas de felicidad y de dolor mezclados corrían por las mejillas de Remi. Su dulce y joven amigo era tan valiente y sabio, más que muchos que él conocía —mayores y con más experiencia en la vida. Ese muchacho se convertiría en un hombre estupendo, solo esperaba que cuando encontrara a su compañero destinado no le rompiera el corazón. ¿Y si la situación de Steven se repetía con Alex? El solo pensar en eso le hacía querer vomitar. Alex ya había pasado por tanto dolor que se merecía encontrar la felicidad y no tener que sortear ningún problema.


  Seti lo apretó contra su pecho, levantando su barbilla para que lo mirara. Los ojos dorados del saurio le trasmitían tanto amor y entendimiento que se relajó en el abrazo y se entregó al llanto hasta que los ojos le quedaron hinchados y rojos, pero con el corazón ligero. Sabía que Alex seguiría siendo su mejor amigo, a pesar de la distancia, pero iba a extrañarlo demasiado.


  —Sé que vas a extrañar a Alex mucho, pero haré todo lo posible para hacerte feliz, mi dulce lobo.


  Era increíble lo bien que ya lo conocía Seti. Sin hablar ni con palabras o a través de su vínculo de pareja, había sabido exactamente lo que estaba pensando.


  La enorme mano del saurio acariciaba el cabello oscuro del lobo, haciendo que éste dejara escapar un suspiro de placer.


  —Lo sé. Simplemente… me siento como si hubiera dejado ir a mi pequeño hermano. Es ridículo, lo sé, pero quiero a Alex como si fuera de mi sangre. Aunque sepa que no lo he perdido, ya no será lo mismo.


  —Te entiendo. Me pasa lo mismo con mis hermanos. Pero cada uno tiene que hacer su propio camino. Así es la ley de la vida.


  ¡Qué sabio era su hombre! Remi sabía que cada palabra dicha por Seti era tan cierta como que amanecía cada día. Pero aun así, el dolor que sentía en el pecho apenas se había ido. ¡Maldición! Crecer y madurar dolía, ¡y cómo!


  —Vamos a casa, mi dulce lobo.


  Salieron del lujoso hotel con el equipaje de Setiawan, detuvieron un taxi y se dirigieron hacia el apartamento en el que vivía Remi y que ahora compartirían por un tiempo. Habían hablado de poner el apartamento en venta y comprar con ese dinero y ahorros que tenía el saurio una casita con jardín en la zona de La Marina, muy cerca de la playa. Ese era el lugar que ambos preferían y sería hermoso poder caminar descalzos por la arena todos los días después de las largas horas de trabajo.


  Cuando llegaron al edificio, una vez más estaban sin electricidad. Subir los cuatro pisos acarreando el equipaje de Seti no fue fácil, pero al fin lo lograron.


  —Lamento que tu primer día aquí ya venga con inconvenientes. Hemos tenido problemas de electricidad este verano porque un generador en la zona ha estado fallando. Dicen que esta semana lo cambiarán.


  —No te preocupes, mi dulce lobo. No me importa el lugar en el que estemos, mientras estemos juntos.


  Remi hizo una mueca, dándose cuenta de la gran diferencia entre su humilde apartamento y la habitación de lujo en la que estaba acostumbrado a vivir su compañero.


  —Sé que aquí no estarás rodeado de los lujos a los que estás acostumbrado, pero…


  Seti lo interrumpió colocando un dedo sobre sus labios.


  —Shhh, solo te necesito a ti y una cama en lo posible. ¿Me muestras la habitación en la que dormiremos? Porque en algún momento lo haremos, aunque espero que hagamos otras cosas más divertidas en ella, también.


  Remi se carcajeó y llevó a su compañero hacia su dormitorio donde lo que menos hicieron fue dormir. “Estrenaron” la cama a conciencia y se dedicaron por largas horas a memorizar cada reacción en el cuerpo del otro —aun cuando esa tarea había sido llevada a cabo muchas veces con anterioridad.


  Los siguientes días fueron los más felices que vivera Remi. Nunca imaginó que la vida en pareja fuera tan placentera. Junto a Seti, cada día descubría alguna sensación nueva despertarse en él. Estaba tan enamorado, que tenía miedo de despertar y encontrar que todo había sido un dulce sueño.


  Había trabajado sin descanso desde que se reincorporó de su licencia, reuniendo días libres para que pudieran visitar a sus padres. Estaban ansiosos de conocer a su compañero —sobre todo su madre. Les había prometido un viaje en breve por un par de días y estaba seguro que la semana siguiente podría cumplir con su promesa.


  Cuando salió del baño, vestido ya para el trabajo, se encontró con su compañero gloriosamente denudo preparando el desayuno.


  —¿Acaso no sabes que cocinar desnudo es muy peligroso? —pinchó Remi con ganas de divertirse un rato a costa de su hermoso hombre.


  —Seguramente lo dices por tus ojos que están por salir de sus órbitas mirándome el culo —contratacó Seti, guiñándole un ojo.


  Remi se apresuró a su lado y le pellizcó una nalga.


  —Este culo es mío. Para mirarlo y tocarlo cuando se me dé la gana —respondió posesivamente, para luego acariciar la zona levemente sonrojada.


  —¿Tanto te gusta? —provocó Seti, rozando sus labios con los de Remi—. Tal vez tengas que demostrarlo mientras desayunamos.


  —Eres todo un provocador.


  —Te gusta que lo sea.


  El lobo se chupó un dedo y lo deslizó por entre las nalgas de su compañero, sin apartar la mirada de los ojos dorados del otro hombre que ahora se encendía con pasión y lujuria.


  —Me gustaría algo más que ese dedo en mi culo —sentenció el saurio, para sentir inmediatamente ser introducido el dedo en cuestión profundamente en su interior.


  —Veo que estás preparado para mí, ¿Acaso estuviste fantaseando con tener mi polla enterrada bien profundo en tu interior?


  Seti gimió y cerró los ojos, deleitándose en la electrizante sensación cuando Remi rozó repetidas veces su próstata.


  Pero el lobo terminó con su jueguecito, apartó una silla de la mesa y se sentó con las piernas abiertas. Se desabrochó el pantalón y sacó su erección fuera, sobándola.


  —Ven, siéntate encima. Demuéstrame lo necesitado que estás de sentirte lleno con mi carne.


  Seti apagó el fuego y retiró la sartén, sirvió dos platos con comida como si no hubiera escuchado el pedido de su dulce lobo. ¡Cómo amaba cuando Remi se ponía todo cachondo y mandón y le exigía que se sometiera! Pero ese era un secreto que se llevaría a la tumba. Aunque sospechaba que su compañero a estas alturas ya sabía perfectamente el efecto que su ronca y gutural voz de mando tenía en él.


  Dejó los platos sobre la mesa, tomándose el tiempo necesario para servir jugo de naranja en dos vasos. Miró de reojo a Remi que seguía sobándose mientras esperaba, pacientemente, a que él se decidiera.


  Ya, sin poder contenerse más, Seti se acercó a Remi, se sentó sobre sus piernas y se acomodó de tal manera que la punta de la polla besara su agujero que ya estaba tan abierto por la anticipación que dolía.


  —Deslízate despacio, agárrate de mis hombros —ordenó el lobo.


  Seti le obedeció y en tortuosos minutos tuvo toda la gloriosa vara de su compañero enterrada profunda y satisfactoriamente.


  —Cómo me gusta tu culo —ronroneó Remi como si fuera un gato—. Muévete, baila para mí, cariño.


  Seti subía y bajaba cada vez más rápido hasta que ambos llegaron al orgasmo. Hicieron un lío con su corrida y Remi tuvo que cambiarse el uniforme. Pero a ninguno le importó. Después, desayunaron alimentándose uno al otro.


  Colocando una fresa en la boca de su dulce lobo, Seti le dijo:


  —Hablé con el agente de bienes raíces cuando estabas duchándote. Tiene tres casas que quiere que veamos. Me dijo que tenía un interesado en comprar el apartamento.


  —Eso es estupendo. ¿Cuándo podemos ver las casas? —quiso saber Remi,


  —Esta misma tarde. A las seis nos espera en su oficina y de ahí iremos a verlas. También deberíamos comprar un vehículo. Si queremos ir a visitar la semana próxima a tus padres, sería lo más conveniente.


  —Me parece genial. Viviendo aquí no lo necesitaba, pero cuando nos mudemos a la zona de La Marina, seguro nos será de mucha utilidad.


  Se despidieron cuando terminaron de desayunar y el día pareció ser eterno hasta que vieron las casas. Las tres eran espaciosas y hermosas, a pasos de la playa. Pero una en particular había enamorado a ambos por igual. Tenía una terraza en el frente con hamacas y ambos se imaginaron allí abrazados, mirando el atardecer mientras se acurrucaban y se besaban. El lugar era soñado y, sin perder tiempo, lo reservaron.


  La venta del apartamento fue rápida y eficiente. En menos de una semana estaban instalándose en su nuevo hogar. Seti sorprendió a Remi con una camioneta todo terreno ideal para los viajes en carretera.


  Después de pasar su primera noche en su nuevo hogar, emprendieron el viaje a la casa de los padres de Remi. Salieron muy temprano en la mañana y les llevó todo el día en carretera poder llegar a su destino.


  Apenas bajaron de la camioneta, la pareja de lobos salió corriendo de la casa hacia su hijo. Remi abrazó a sus padres que lloraban de felicidad. Hacía tiempo que no se veían y los tres estaban por igual muy emocionados por el encuentro.


  Separándose del mortal abrazo de su madre, Remi se acercó a Seti. Tomándolo de la mano se puso delante de sus padres y dijo con orgullo:


  —Mamá, papá, este es Setiawan Hazan, mi compañero.


  FIN


  Sobre la autora


  Soy argentina. Estoy felizmente casada y soy madre de una niña a la que malcrío demasiado.


  Desde pequeña me apasionó la lectura y las buenas novelas. Ya de grande me empezaron a fascinar las historias de ficción hombre/hombre. Comencé escribiendo cuentos y cortos. Gracias a la insistencia de algunas amigas me decidí a escribir historias más largas.



  Siempre me encuentro pensando en nuevas tramas sobre las que escribir y mi inspiración nace a diario en el subte cuando, sin nada en qué pensar, mientras espero que mi estación llegue, sueño despierta con nuevos personajes para mis futuros proyectos.



  OTROS LIBROS DE LA AUTORA


  CODY - Manada de lobos hambrientos de amor
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  Cody Flynt regresaba a su trabajo después de unas muy excitantes vacaciones. Había formado una manada virtual, conseguido amigos y estaba ansioso por regresar a su rutina diaria. Pero a partir de ese lunes en el que creía que los sobresaltos y las aventuras terminaron, Ashley Walsh entró en su vida. Un cambiaforma pantera engreído, altanero, vivaracho y con un humor tendiendo al cinismo —algo que parecía caracterizar a todos los felinos que conocía—, pone su mundo de cabeza, haciendo que cada día sucedan nuevas sorpresas.


  Ashley Walsh no tenía pensado conocer a su compañero destinado tan pronto, y menos que resultara ser un cambiaforma lobo del tipo macho Alfa. Sus instintos de dominación y su falta de experiencia en relaciones, hacen que vivir bajo el mismo techo que su compañero sea una real tortura. Pero ¿qué sabía él de tener un novio, cómo someterlo, cómo hacer que se postre a sus pies? Sin embargo, pone todo su empeño en averiguarlo… y llevarlo a la práctica.


  Los enredos suceden uno tras otro haciendo que la química entre los dos hombres sea cada vez más intensa, más electrizante, hasta que un “pequeñísimo” problema pone a prueba su necesidad de apareamiento. Cody es alérgico al pelo de gato y Ashley se propone buscar una cura para su compañero. ¿Qué podía salir mal? Él es un genio en Química y seguramente podría contra todos los obstáculos que se presentaran y así obtener lo que más quería: meterse muy profundo dentro de su hombre.


  Después de transitar por enredos, intentos de asesinatos y consejos inútiles, ¿podrán Cody y Ashley tener su “felices para siempre”?


  



  http://www.khabox.net/?product=cody-1



  GENESIS - Manada de lobos hambrientos de amor


  [image: genesis]


  A veces estar solo es una oportunidad. A veces querer no estarlo es lo que más ansías en la vida…


  ¿Cómo harías para unir a todos los cambiaformas lobos solitarios si no sabes cómo contactarlos o siquiera conoces sus nombres? Fácil. Creando una comunidad virtual donde sus miembros pasen un examen exhaustivo.


  Cody y Steven son dos de esos solitarios. Sin manada. Sin familia. Amigos a través de las redes sociales, deciden emprender un viaje juntos. Allí crean la “Manada de Lobos hambrientos de amor”. Pero no todo sale como lo planearon. Rápidamente se dan cuenta de que crear una manada tiene responsabilidades, y el inesperado accidente de uno de los postulantes a miembro sacude todo lo que estaban creando. Y pronto se ven sumergidos en una investigación y en el descubrimiento de una organización que posee como miembros antiguos enemigos.


  ¿Será que la manada creada solo servirá para unir almas solitarias?¿Es su finalidad mantener a los cambiaformas lobos solitarios a salvo de los peligros que los acechan?


  Consiguelo en : http://www.khabox.net/?product=genesis-libro-0


  ENTRE LAS CUERDAS
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  El verdadero amor conoce de renuncias, de lealtades y no sabe de distancias.


  La pelea por el título mundial de la categoría de peso pesado se acerca. Dominic Petrucci vs. Xander Samaras. Dos boxeadores con una larga y contundente trayectoria. Dos hombres con una historia en común, un pasado secreto que volverá a golpearles en la cara con toda ferocidad.


  Dominic y Xander se conocieron en el inicio de su adolescencia. Fueron entrenados para ser boxeadores profesionales, y sin poder evitarlo, se enamoraron… Una relación sensual e intensa se desencadenó entre ellos. Se entregaron por completo al exquisito poder de su amor, convirtiéndose mutuamente en una adicción. Pero la felicidad que secretamente lograron construir es interrumpida demasiado pronto y los amantes son separados.


  Y ahora, después de diez años distanciados, ninguno de los dos puede olvidar al otro.


  Para poder estar juntos, ambos hombres deberán hacer sacrificios y concesiones. ¿Pero acaso por el verdadero amor no se daría todo?


  Un padre con ansias de poder, un entrenador resentido y un reportero demasiado avispado, harán que la vida de Dominic y Xander cambie de manera irrevocable.


  ¿Podrán Xander y Dominic sobrepasar los obstáculos para estar juntos, o seguirán viviendo con la mitad de su corazón y penando por el amor perdido?


  Consiguelo en : http://www.khabox.net/?product=entre-las-cuerdas
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